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Tmsfomi6 rm sudlo en una investigscibn. hizo posibles cada uno dc los p c q ~ 5 s  y 
g m x k  pasos que hemos andado, me cnaefl(r a lwhnr, y myó m mi, si- my6 *i mi 
( a b  cuando yo dcjaba de bacuio). No UG ppwds macr su exmtdinaria genaosidad 
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m g t ~  anbnjo. lbte ar mi p#lucño hommoje. Fuc un privilegio y un honor hberte 
uiaocido, y irt que toda mi vida me el ~ntimimto de haber coaoeido a w 
hombrr acqñionri. 
Surm Leckan y Mlchellc Tmca no sMo me regalsron magníficas sugnrncias sobre el 
direña&ecitataRrsllioqucvdm y r n p ~ ' m n a f l o  tras &(t~~ntútuasel:Ibsjo. 
GRcur por M\artn gumwidad y d u u a .  
Tatgo unn fomp4iem de viaje, una gnar compafi~8 que es amiga, ARtMxa Ardm Es 
boaito que exista un lugar pam poder &ciie gracias. Avi& lectora de bormioreri. aguda 
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critica y cowuelo, &u por ello. p, robmodo, por el vi aje. m. J u m a  
ncr apaaiommos por la uivutigacida y j ~ i l u  norr pcrdUnor o nos cnconbpms en estoa 
camba inciertos. Gracii por tu .poyo sincero y wmunte. 
Quiero agradecer tmb ih  apee-& a Miguel dcl Rfo la saiedd w n  Ia que se tomó su 
papef de jua cn el estsblwunícau> de la fiabilidad. R d W  un peasdo trnbajo de fomil 
magnfftca. 
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&a a dfa M madn, Gloria Vi&, pmfcaora en mi antiguo colegio, que d g u i 6  I t  
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La p r r r c a t ~ ~ l  un @abajo ataeotipks pao. urm de puar a clto, nos @a 
M e  judmi a la Historia y dejar cwutincia de cbmo fUnon tos Ea el c m  
9ó-97 d i c t  una tesina de inveaigcrión que dingib luan A n h a  H u N  y que gtacis a 
U, pude proattar m junio dc 1997. Éste hecho ce m i d  en e1 ongm de esta Historia ya 
quc eu circundmcia him posible que en el c m  97-98, Último &a de me 
concedieran M &CI de Colabomi6n que dYigi6 h g e l  %vi&. h fue quien m propus6 
tmlyju wke cstawtipiar. L a  Qs púmrrrs años fUaon pura imcmcia y, por bupuesto, 
talmente felices. Tato ai p o t a r i w &  posibic y no habia porqué pone M 8 5  ni 
intentar fsliuu hi-is. ComprtibiIiuun>s las cllrsorr & d6ctorsdo con un curso de 
fo~mación de profwiodcs prua trabsjft mn pcmn8s autistas ar la Asociación de Pedrts 
de N ¡  Autirtls (APNA). Gracina Estecwao pasmos cuatro mt8ts ~ a j ~  en 11 
Residencia M. -1 Bayonu m adultas a u t j r ~  m rrtneo mental ~evch)-profunda y
gnva +lanas de conducta uocidos y orms cuatro merer en $1 colegio Loo Ksnr>*; 
con ni lb  autirtls con muy dirtintor nivela de hionunicnto. Entrar cn contacto con 
dultaa y m h  con autirmo hiza que, pui mi, el trabajo rcfiado tima aún m6s imp,Wte 
(si a que, dade mi apreciación penonal, eso era posible). Las estereotipias eran objeio de 
distintas atntcgiis de intervención, de explicicacibn y, m muchos ~BSOS, de sufrimiento para 
niao* prdreii y pfaioniles. 
En septiembre de 1999 lleg6 la Bmx & Fomcifnt de Pemnal Investigador ~ n c d d a  por 
la Comunidad de Madrid y w a  e? rápido efecto de "bejsmie a la timaemi.', El nabajo ?o Iba a 
di "ya". No sé ande padi aquclla feliz inacmcia quizá parte se que& m gas PROBB! y 
loa crlemhirw pero el Wajo  fue w~tntyCndose. En el papel habfa que delimjtar qut, 
concreto, u iba a estudiar. Pareefa cluo que no í b a m ~ s  a poder explicar lodo fa ranado 
había quc atar, que acotar, que justificar una investigruióa y, en dgUn nriamU, fa 
obnedn fue que el. M j o  M) perdiera el sentido, que a1 ooncluir puüen ser Útil. 
En este mommto. mirando awáa resulto bcllo. Quíza sea producto del agotamiaito pm> la 
ciato a que me ummtro cm un mtunimto que no espeñiba y que me dn miedo eonfc~ar 
aunque lo honC. Eir c m  si lo nalUdo fuert mejor que lo W. Pdmb1anente mp 
eak mtimimta &lo porque"¡o dudo* a d. Y rqui se lo pnrcntmiw. 
E m n ~  ng pta. La pmnR por auprato, t&u estad formdi pm cmm 
capll~fos. En ellos hmvls Uittnt.dc seguir los pasa que wrr audlarai Icr m e j w  
mamtms. Una perspectiva etaI@cr que encontrarán ar el wpituio 1 y rma prnadri m el 
dCS¿bd¡0 n> ~apfNh,  2. ~spitd0 3 h Mbn de eshdi0~ 
d i &  sobn etcmtipias, sobruodo, cn ptrmas eon neccaidadcn arpanaks y 
c d e s t a & ~ p a r t e , e t c a p f t u f o 4 ,  e n e l q u e a b a r d a n m o s n u e s e a ~  EnIn 
segunda parte m n -  la imrcnipción relatada ni dos capiatlos, Ir mtoQlogfa 
(~apfiuio 5) y e2 gnefisis de I i e J u f W  (capitulo 6). Por &túno, en k tncaa parte, d 
GspfnEEa 7 fm4cUt.a les d u s i o n r % .  
X PARTE 
PLANTEAMIENTO TEÓRICO 

No exfsten bacu objet*as que p.mitan srfwtr en un n*el 
m& e l d o  a una especie qw a otra íp.71, 
Roberi L. T&r 11975/1979} 
Dade nuami expaimcia p n a l .  cuando c o m d a r i  descubriéndonos lo que la 
Etología podia aportar m m68 fácil mmpmder y dsr sentido al c o m m . c n W .  Se 
pueden cirgumaitar varias razones pcm deferida el estudio riol6gico y quuá wa de cllas, 
no la m& "popular", s a  que tomamos distancia. Sabemos bien que es dificil ser objetivos 
cuando tratamos de d i z a r  o mediar cn M pblnnn que nos afata. La Etologla ws 
m t e  d a  el wmportamimto de abiill apmies camuflaodo qiit el objeto mil de 
ahdio ar el compomnicnto de los sera vivos (m donde, &den-te, rros iaeluimo~) 
( C k a n q  1994). Sin embrago, hb1ar dc, mi# otrrts, aves, penoe y primaíea m, humanos, 
@a h l r a  que nos "implicásemos menos-. úIsistUnos, es m8a f&iI ser abjetlvos con los 
otros que con nosotros. No obstante, m todo es tui sencillo, m m  demos, existen 
muchos riesgos nl acudir m bwcr de infomuici6n a ertr ciencia. En prhu lugar, a dificil 
deiimitw m qqut modo c0mpoNuniaitwr. Wimos cn qut modo y no hasta 
quC punto y a que éatr m ea M. mesti6n M&. Hay que ser extratwhmte cautorr a h 
hora de estudiamos como pntc de tos sera vivos porque podnnoa c o m  e! nesga de 
diFn:<xtcims o asimilanwr en cxceaa (De W d ,  2001/2W2). Hmde (19741977) añmiaba 
que ef estudio &t comgortamimto animai es rpai fuente nlevante parn aaaüsr el 
compoMcnto humano p que la teorfa de la evotución nos obliga e mantmer que hay 
conlinuidrrd entre mbos -u. @no qut clase dc contiuuidPd7. fixiste detrss 
de es ahnaci6n el conv~1cimjento de Anst6teIp~ de qw el hombre es ia e& de ia 
&ido Hature?. htariw asumiendo M hombn cuya conducta no difiere ntalitativamente 
complejo". En el momento echral, no podemos mantmn tal conveocúnimto, w m  bien 
señala Trivers (1976) en e1 Pr6logo del libro El gen egoísta, no &:m bases objetNar que 
pemi1ff11 si&& m uri nivel m& elevado a ~uur mpecie que a ara, en esta ocasiSn sedan 
aigo asl como "cada uao cn lo suyo m el mejor". Ahora bien, la polémica no esta aún 
mjada y, coma hmnia comentadc. podmios encontramos con e1 peligro conbario, es 
dcoir, suponer que txiitm similitudes profimdna quc reffejan un prsado evolutivo 
compsrtido (erp~iaimmte entre capesies relacionadas) y qw  ilwa a tomar el 
antroponro$wma como punta tbgico de @da @c Waal, 2001). Incluso hay autora que 
hablan de el ~ ~ r g o ~ ~ ~ ~ o p m b i e m a  que lar afiimaie~ nos plantem considaando que ptse a 
queaos vemos como seres distintos a o- &ea, no podemos negar 1s abmdantea 
similitudes alre eilos y wrsoho9 (C& Spada, 199q. Por supuesto, hay que aüAk que 
los rnbtodos de estudio de cada corriente pueden aer muy distintos y como cansecunicia la 
i d o m i &  obtenida de dkw. 
Teniendo &do ~ s t o  presente, no podemos dirigimos a le Etoiogfe pnwuKfo cncontraf 
swlific~~iones de objeta Q egtudio p tampoco q m b c i o m s  de nuestras 
conductas. No obstante, si nos parece licito buscar significados de conductas ponibdotas 
en ~laci6n con los distintos ambientes en los que se "rnuwenn, en un sentido amplio de la 
palabra, ks distintas especies. Cada organismo en su Wsente es una p a f s t a  máquina de 
~ ' w n c i n  (Dnvkinr, 1976). cdmprnai un objetivo comiul, "vivir" y wu blca 
hanmiairi pui lognrfo, "el wmportimiento". un wmponun~ento qw Tinbagm (1963) 
d i i d  ea c m  d o n a :  uuru. onlogaiia, fiiogaiia y fw>ci6n. Por sUpe&lo, de 
nuevo hay que ra autor a la hora de einiblm wmpmcionca míre 106 comp,rtamicntos 
obavdoo cn l u  distinuis @a. Es ampliamente conocida el hecho de que incluso a 
lu m& rtian. la dq>ución a msdior difercnta conlleva profundos cambios filogmtticoa 
(kidrh, 1949 ea H i  1974). 
Fa Mdefuitq wnsidmmc#r la &lo& a m o  unafw~e releyllnle de infomciórt que, 
tomdr desdc Ia comcta d i 6 n ,  oñece datos que pueden ayudarnos a coqumdm o a 
cwablc~a hipátePis que deben ~cr aauiiidui y wnbastadus fuaa del marco etalqgico. 
~Tiarea esiatotipias los ullmalu? La rrqiuani a kxtiaonfinarimmte bella por útil, ya 
que la Etología no 5610 W a  nt ntUtaria sino que, m. nos afma la lyur hacia una 
daamUudr prte del andio del wmpnMiimto animal, en wncrsto, a lo que se ha 
venido r l l u w  el Bienatir Animal. Podanor wxmtnr dcfiniciona dc ate Bienes* 
Animal como la ciencia que tnti & duuminar el es@& m el que ec muentnui 10s 
individwr m su intento & atar m unnonfa con el m& (Hughts, 1976; Bmm, 1985 en 
Frilcr y Brooom t990), y tal y w m  Kntfa Matcos (1994), se nf&a al d o  de los 
animala y no a la mponsabilibd dc los humsm>r de cuidarlos O a los bcncficios 
cwnómicor que prajuzclm. Ofm auto- quiparsn el tkmina bienestar con oportwidades 
dc npewivmcia (Dawkins, 1976) o awennia de esfrKt (va Snowdon, 1991). Como 
vaaros r continuación, las Uliplicacioaes det tCmUno BienaFirr Animal varian de unos 
autonr r otrw, no obstante, podemos anticipa que hay conseneo m sdbicu a las 
ataxotipias m plvte de los indicdorrr & Ir falta át clic bienatar. 
#A C U ~ I I ~ ~ ~ R  &i Bimatrr &id rpuace gig8d8 i b C O T I S ~ C ~ ~  que áC obrcma ai lOR 
animiicr confineóos en l.bonwios & investigpeibn. Ef in tab  que surge ai cste -ti& es 
tsf que se llega a de~nol lu tcds una nueva I h  de investigación dentrc de Ir Etologfa. 
Gran parte de los ghdiw, aunque no lodor, toma& como sujetos txpchmtdai a 
primatca m h m .  Si ednqo, les coneccitatciss y aplicaciones de los resultidoe 
y nglm* el Inibajo con todos los animales expaimtntales. 
Pmfemos m w  un a&o ciavc en la eonsidcraci6n de el Bienegtra Animal. En 1985, m el 
Congmx~ de Bienester Aaunal, se modifica la ngulmión v i g e  (1970, 1976) pnra (?1 
cuidado de los animales m tos hb~nttorios y se establece la nectsidnd de "M asabiente 
@sieo udkmado para p r o m ~ ~  el bienesrcrr psieoI6gico " (ver nvisibií: m Se& 1989). En 
ese mismo el Wtuto Nacionai tk la Salud pubiica una &a que m q p  los cuidados 
que deben epiiearce a loa animales dentao de los labonttorios y m UUO de$ntcg loa incluid 
m la politica de Savicioa de Salud Plib1ice que deben SC&IXC en los laboratorios. Pan 
algunos, kbfar de 1s exislarcia de M bienestar psicol6giw está cl-te inclieyendo dgo 
&.S que el simple bien- flsíco fSwmi y Novak, 1991). e incluso b y  autorrr que llegan 
a considerar que e1 biniestu picoll6gicc nos obliga a & que humrnoc y Mimrfes 
c o ~ e n  o &lo los prsowoo subjetivos bbicos sino tambib sus aprwionw 
conduchraIes (Sackttt, 199Q. Una de las conmweneías de equipanv e! biniatis 
psico!&gico humano y SnUMf. ha &ido el daranoflo de ya debate gabn la m i d a d  de 
plantearse la existnicia c M, da concicmcia, especiahcntt en piimuks ao h- (ver 
Thom&p y Ladsa, t989). Podrfam~s prdemos squf cn 108 &abajaa que c~iauiimn ei auto- 
(que a0 ea lo mismo que au-wis) y que sólo hrm wuxguido 
d e m ~ ~ r r ~ r  SU exíatcflcia ni chimpaneCs y omgutanai (trabajando con rwomximi~1to w 
+os, Gafiup 1970,197?, 1982 y Robert. 19861, a Ulvestlgacionai sobre la mpmeataci6n 
abstmeta, juicios sobm distintas clava que pueden considame c igual^" o "difamtan 
(demostrada e0 c y monos], perp que tanqn>co tiene porquC hdwirsc en la 
capacidad pera ser ccnscieate de un bienwtw psieof6gico (hxnecka, 1983; Smith, Kiug, 
Win y Rickel. 1975; Burdyn y Thomrr. 1984). lnc lw poáríunas ir un pooo mL aill y 
phtamor U pin evaluar cl gndo de bienestar seria Mcauio, no 6610 orba si pueden ser 
conrientes de los sudar mentales, sino umbiki avaigwr si tos drmla puedñr mtir 
dda.  mi&, ñuffnci6n u otnt amciona dirplrai(ais quc pudi#ui h&lu de 
niallniento flrico o menul (Mateos, 1994). Uegadoa a este punto, quizá aiguno sc 
pluiteirli Ir iniporibilidd de seguir sdelmte. sin anbqo. hay urtonr que salvan cstc 
"br:beW y defienden que. ni mrrgai de Ir conciencia y. d igurl qw m humsnor, 
d c t c m b a b  esados corpoda o comportamientos pueden ser usados como guías fiabics 
pan saber lo que los anidcs cgtan sintinido (Ihwkins, 1980). Pani otros nl siquiera 
nscaitrriamos hblu de smtimiaitos o ~naecibn de suhimiento, ya que los efactos de 
imril condiciona &usas sobre animaies pcMm m a i h  sn función de Ia incidencia a 
corto o largo plazo Bobrr la d u d  Reica del individuc o, comc dicen Frascr y B m m  (1990) 
de una ralucción de su eficacia bio16gick. Por ~puato. 10s hay tambiár que consideran que 
dgpICI de erte debate DO &a porible distinguir entn bicnestar Ksico y bienestar 
psicol6gm. Thomu y Lorden. (1989) compuPn el biaicorar psicol6gica con 1 a 1 ibski 
pui actuar y la r h u c i h  iría encaminada a iognr el bimater flrico, luego, m Gltimo 
extremo ambos Mncqnor &m equípurbla. 
En dcfinitivi, r i bien e s  dificil 1 ltgir a un conmw sobn: las Urrplicaciones del término 
Bienatnf Psicológico, apacirlmmte ar lo que atañe a la nsxsidad de asumir un individuc 
con concinieii, prrerx innegable e1 hmho de que e! wmpmmiento del animal puede 
hablrmos de Ir bondd del ajuste cntn el individuo y el ambiente m el que sc deoatwlve 
y ello pwde d c t l n k  m Bienatar "sin ,apcllidoU. Para nosoms, iampcrco la conciencia 
a condicibn pn hablu de si un org~iaro tiene o w un atado de bienestar, pcrr, si para 
poder diferenciar aim BieMirtu. Psi~ol6gico o Bicnatiu Ffsico. De todos modos, debmws 
ser. n o M m  d. conacientea de que inclw aguellos autora que hablan de Bimtstar 
PricoIógi~~ tffmUun ~ é n á o l o  U oprrtivizhdolo en índices fisicos que hablan de la 
idspSri6o del mimri. M ~~ kito nqmdwtivo y supcruívencia (Snowdon, 
1991) o nivda homwmies (Hllrw~n. 1976; Circ y Scheffcr, t 989) y cambios ai ei sistema 
inmuno16gibgieo (Coc, 1991). trsducción que, amo vemos, podría asimilerse con la comente 
que equipara de algunr form mibol conceptos. Inclw dentm de  lu cuatro e m i t c g i ~  
propucsm por Novak y Suomi (1988) pan evaluar el b i a ~ l t s r  & primata no humuww 
nos encontramos con la salud fldca junto al gndo de ertrcr, el rqenorio CO* y lu 
capacidadm de enfrentamiento, rdlrld. adanb. que las niabp dbmsioacg convagai. 
En ¡a mi- linta nor encaiarmor eon ei babajo de Rosu~blum (1991) en el que idmtüjcn 
como factons objetivcm pan eritudiar el Bincsta~ Psicol&gico cm primaea no h\mimios: si 
puadmtenaw~&ysilosmfuazcsquctienenquehacapanoonseguirkaoninf~ 
que las caloFiai que obtienen, la salud haidas, didad del pelo...), la 
'tongwidad, !a &o el crecimiento, la cqecidad de ajuste y el nivd de 
control. No obstante, w es nuartro objetivo dirimV entn si ar posible esta difaeneiacibn o 
m, dentro de otras espeeics (insisthm, ~ o d o  gniaatcs no humanas), a oosotro9, en este 
momento, nas basta saba que si quemaos csccn-im eatmetipias, la EtoIogía nos dnige 
hacia el estudio def Biaicrncn y que, coma veremos a ~bntiouación, de nuevo, vudve a 
haber comenao entre los autom al situarlas d a i w  de 10s i n d i a  & auJencin de Bienestar. 
Detectando lndtccr t intervfdmda 
úidcpendinitcmmte de tr pa1Cmica entre Biencatar Ffsico y Psicotbgiw, pnrfimdicemrw ni 
los indices en los que se apentiviza ae Bienmtw, para narobpr, "sin apeliido". Como 
hemos SdlaIrdo t n t d o m t e ,  ei Mtu to  Nacionif de la Salud 0 publica en 1985 una 
$a que espcr;ifíca los cuibwkrs qae debe dame a los anhies dmtm de los laboratorios y 
un &o desputa, publica la plitica d t  S e ~ c i l w  de Salud PUblica que debe se* en 
dichos laboratorios. En estrs prblicacionar MW pmporeiona oricmtrcioocs patn que tos 
UtvGsti&"Ions pwdan evaluar el b i c i l e  psicoldgieo de las animales. Enw~~mwno~ 
distintas mcdidPP (actu~ci6n h t e  la expchmtBCibn, cambios de humor, niveles de 
agresión, medidea fisio?@= 4 í d a d  de¡ pelo, expmibn facial, atención al entomo...) y 
entre ellas, lo que lleman comluctea  ano^^, uori de ellas, lar artarotipias. 
veterinarios del NM tm incluyen tambitn dentm de los seis signos de bienestar psicológjco: 
auto-agresiones, estere~tipiaa, sobrt-mi6n a estúnufos, iismsdas de dolor, ipenmcia 
fisica y apetito [ver mvisi6n at Bayne t 989). 
Ews indica ton, ni pane. el d u d o  del estudio del compohuruaito de los mMer m 
caimvidd que han puerto de rmnifiato c u ü a  son las consccuenc~aa no E610 dd dolor 
Atieo sino umbitn & p i b l a  a t d o s  de mi&. agotamiento, aburrimiaito, fnrirtnción o 
d i c t o .  Matsoc (1994) =&e rres tipos de coqalmiento  que pueden estudiuat coma 
indicadora del estado en el que u arwn&m los animales: (1 ) Pautas de wmporWUaito 
d d u  ai Sindrome G e n d  de Adaptacib (Selye. 1956/1976), saian comgoWentor 
drp.tivos que ayudan al animal a sobnvivir; (2) Compo~mientos asciciidos al miedo, d 
d k t o  (dos tcmkmias incompstiblea) o a la FNSmri<ln (inhibición de una tendencia de 
conducta); (3) Lompntsmientos anomides, dentro de esuis t m c o n m s  las estcmtipias y 
les autMgranones. 
Ahon que contamos con une ciata perspectiva, p~demos detenemos ni ver c6mo se 
conciba las atcmtipias desde pianteamientw ctolbgicos. Para Fn~cr y Plroom (1990) son 
conducta uiomula que se d e f h  m secuencia de movimientos repetida y 
rcluivunaitc invuieblc que se raid sin NnsQn propósito apamtt. Pare Bmrñthuret 
(1960) y Fox (t%8) une wndwtr anofmat a una Iiccibn pasistaitc y no deseable, que 
rp~f fe  ni une minorli de Ia poblición, que no e s  provocada por algún daño obviodel 
siriane MNiom y que se genm1ir.a mk rlll de la ilihución que originalmente la pfovaf6. 
b int-te añadir Ia conrideiación que hrcn fmm y B m  (1990) sobn 1s acultad 
prn defuijr une abmotipia, hay que con- dicen, e1 rangq rnmportamental m sólo de la 
apccie sino también del individuo, o~nsidaan que las esmwtipias pllaien cambiar no s61o 
aibe l a  especia (va  rrvisifm, Materw, 1994) S& también enm 100 individuos. 
Sin anbPrgo, Ir explicación, el significado & atrrp anercotipias no eDdi aún estabkeido. En 
distintas investigacima se han rrlrionnrkt con la deprivación socid y ambiental. Por 
janplo, Da- (8979) cnumtn5 balanceos y movimientos de EBbua ai ciiimpaueks. 
En vcrsiona mmwi duran se asocian con el aburrimiento. Tat a el caso de Coe, f 1991) que 
wmpmbó que las atcmtipias lmmotonw que d ~ I l a b a n  los primatea en jaulas 
individuala se reduclrn cuando se mctfa un campaRm. Pani Wood-Cush (1983) @an 
m l a a ~ i b n & c t a ~ m t o & c o n f f i * a y  miltncibnyaqueqweMLurmteim 
pnrblmrs íneroluble o Ewndc enin ante m m2t dcsc&le pao imceuiile; o m omr 
palabras, cwutdo no tienen ecab.al cobn la sitweibn En WI emdio con gallinas, Duncur y 
Wood-Gwb, (19721, qut los moWNentos cskrtmtipdar aumentaban si 
a m t a b a  el nivei de frwkxibn. A wut divenidsd hay que añadir los daas ñsiol6gic01 
que sc hsn estudiado asociado$ a la jecucibn de estas eskmmtipiiui. Miteos (1994) muesei 
una ayarcate pafadoja ya que por un lsdo existen datos que ~~ defmda la pos~tn 
de que las estacotipias hnierint una fimci6n adaptativa y, por lo tanto. bdciosa.  D r u i t ~  
(1 9861 e mbim una r elaci6n & d ia de Iíis estawtipas con respecto al aistenia 
d o e @ c o ,  Cronia ct al. (1985) las relaciona wn péptídcs opi8cer#r como natoxonr, 
Shamran y Stcphmm, (1974) con drogas p s i ~ u i l m t c s .  Es definitiva, ias acrwtipies 
podrian pmducir efectos naredticas y adommdons (como el chupae o el balanceo en 
be%) reducido asi la ansiedad ante el confücio o la ñustración; de ~ s t a  snancra se 
red~~iPfala~idéd&utilizrn1rrregp~adraialeM~kxPcfectog&unesds 
prolo@. Pmr, por otro lado, sñlala la autoni nos sneoatraraog postinas que las 
pr#miW como mnnifeslacioner de disturbim p~icopatolbgiws pmvocedos por une 
sitwidn de IMmcibn o eontiicto. 
Uno forma de ultmtrr nconcificr ambas posturiur podría ser 1a sugerida por Dawkius (19801 
unmccanigw,wprínCipio~tativopc~oqwaltcnaquemantaKnrcdefonnaddn 
durante un largo paioda de tiempo sc m- y da tugax a uacr situaci6n patol6gic11 quc 
incluso pcdrfa llegar a la m&. "-n omui palabras, podría contemplame fa posibilidad & 
que Ias eeterrx>ti$ps f m  parte & un mecanism, adaptativa quc se pondrki a 
funciodmta antt situscioaee de conflicto o íiwtmibn ayudando así ai oqpdarganiirmr a 
mfkntar dc f m  exitors el pmb1~3na. Puaito quc ida, situaciones son muy fineuaites en 
ia Natdeni, tendría sentido xnantam que dispnnmw)s de ua sistema eomo el dcsnito. No 
obstante, si bien estrs situaciones son frecuwtm, no lo son el bahe de qu; se pn>loqpm 
h t e  
caso, el m d m  tivo podría "qtwmarsc" ya que artarfa funcionamlo al cien por 
cien y de forma constante. Como nsuftado, las estereotipias, en principio ajustadas y 
hurionilu, II miena la s  mL ailt de un tiempo rumuble Ilcvwíut, coma dcscribe 
Maicor (1994). a h rpvici6n de cuadro8 cllnicor, a M desgucie arag&ico, 8 18 lijwi6n de 
sor wmpolumientoa y ni agounUmto m i d ,  en Sftimo cnrrrmo, a un d u a o m  que 
powi ~~ eainmuaie. 
Muchos roa los auto= que hiui dcdiedo nit wfuauw a estableea cuales son las 
. . 
amdmcma que mcjom d bien- de 108 mimales y umio mnsmencis mducen las 
utau+iu. Todas dlm manejan el 0- de miquccimiailo ambiental wmo vi8 pan  
reducir las cniunrp ptol6gic(u1 (mejonr las opoftunidsda de intrrawi6n. Smicio, 
minipilacibn de obj cm... Andcmn y Chamo'Ve, 1984, KnhadI, Housn; Cowlq y 
Cbmpoux, 1987; y W e s m p d  y Fmpzy,  1985). Bayae (1989) incluye a d d  la 
mejon de la interaoci6n mtrc anUnrlu y pxonas en los laboratorios. Snowdan y Savage 
(1989)  ruma^ toda< las wndicioaer edtableci& Ia nacisidad de intentar reproducir las 
unmr(riicu de Ir vida en tibatd dentro del laboratono y crear mi olw;iminidades para 
que daurollm Im habilidda de Ir vi& mlvajc. C h v e  y Andawn (1989) cst.bIccsn 
b que ellos llaman trrr facIo~( piw16giwr que dckn c u i h  m cautividad: (1) conml 
dcl ambiente, ( i iwicmu cxamur de indcfaitibn rpwKi ib  de feligmm, 1975); (2) 
nducit 1. unnplejidad de tos atlmulo~ o aum~lItF la predictibifidíd, y {3) suministrar los 
Nvelu 6pbnuni de u o d .  Como mbam>r el nivel mrmal de musal varia en la vida diaria 
OJewme. 1980) uf pues loar nivelea 6ptimor van c mbiando. Novak y Drnvm (1989) 
divida el e~quecimicnto ambientrl en air variabfcr: ambiente fisiw lhumednd, 
tempmtura...), ambiente socid (nislunigito) y ambiente psiml6gikc (~~timulacibn 
unbiental pruiccible y controlable y nivela modrrsdocl de estirnulecih). Es ~~~~le 
dcicocmcr en eatoa frctom idcntificcidol por los distintos autani, algunos hrblan de 
miedo, tixsmci6a o abuffimiaito, otrw de fafta de control y atimdaci6n inadscwda Es 
dair, unos K detienen en elunentoa aistrdor y otros l l cg~n m poco más allf y establecen 
iotapraieiona emociaulu, pao ambos ~ 0 t h  a w ~  e1 mismo t&torio. La relecicibn 
aibe laa demanda de individuo y las ofetfiu disp,miles en et ambiente. 
&Haata rquf Ir Etola@? Aur, ammbmmata, ao porque kluro, r l p m  otb)osaq 
norvui iayuducdrrotulrorIr~ehumraranIrbrtqwdrdsnuartnr~puS 
sur ckfinicioner a hipbtarir mrplicativw. Por wpaio, el crbo lo lraun m; bum de 
sikuacioner aiM1anir a laa & m h d m  m Iabomtono pno en pRmitg bummor. 
llegan?, apmioais que cotd inatinicionaliradas y queban aido roadrsdt ni*aitano 
naturat" y rmlrtiba en "tmbíentar anpobrscidos". Asi, Sackctt (1991) aiñtul L 
impoñaacia del artudio de Ls deskürucionaiizanbn de 1s pe~~onarr eoa rctraao mental y 
las wwueaciss m la +ore de su didad de vido (E#-, Meya, SigGord y íaLm. 
I98f)para ct dcaamiio & ia psicología del bim&s m plnratee en eautividnd. Por au 
par&, Lmd- (E986) y y ButterklcId (1987) c~ns idem que ins 4- 
estandardm1Iidaspcna tvafuarcaüdadde vidaenpasonas can rtbrso mentslpiafai 
srrUtilespani el d o  &l mismo tcrma enprhste8m bumano9. Paro aún bay más, 
&mtm ct6Iogos cnm NiLo Timbagen y Elisabeth Tibhgen (1983) han intcntah, 
wtsbleccr m1iieiaoca catre ha mmtegias de los 8nimia1 pm haGa ñrsw a los oorrftictrw y 
a I g w  conducta qw: mamn los normales y itutistaa No dmm& p a m f m  
&o&# tn trtr? trabajo en capítulos pO0teRorc.s ya que pae a aw fimdanmloil d6gicoa 
LQS su* del estudio pon hunurtna. Evidwtmmte, es &e m in* aügw y que 
m~I l l enc  algunos p l u i t b -  que hsn sido criticadoir inclw por 8us propia autom 
sin mibstgo, como venmog aportad reffa<iones que putden wr intwcawtca. 
P e a s a q u e w m  m ellos si o~eanos convcnieate rdlilw, .trnquc sxi 
brevemente, esos pI~teamht>tar que wtdmmte w se -ti- y qut a ~ n  loa modelo11 
elEisicos de c s d 6 n  de tr c o a d e  ya que, como vaBa tiencn mi~ymch pan nuestm 
objeto de d o .  De b&, a mnmenta abona & d c t m m  en el título de artt capitulo, 
"Una clana & f m c k i h  da16gican. Con eate título no qummw nfeWnoe t la 
delimitacibn de ¡as d e n t r o & l c s t u d i o & ~ B i e a a a t a r ~ ~ a l a c l i a o  
Bífcrmciacibn que se hrcc drsm de la etoIogía de las atmotipim fnatc a lo11 
co-cam fiexibla. Lsa &emotipias pueden enmtrsne eu pfb ta ,  caballos, 
paros, &ves.., todns eUoa -rgaaismos que posee0 difbmtas compchcb de oonmicta 
flexible. No vamos a entra puartt> que se salen de lo que en etoiogfa se h &mito 
m eriaaotipias. Ljor & ya las oonridencioner cllsicur de ia uum56n dc la 
conducta plantadas por bruu (1950) y Tinbergai. 1951 m el ertudro del compniunlatto 
de las a v a  y c r i t i c a  por el miamo Tinbcrgen en 1989. &stírnuio cdU. Puuta de Acci6n 
Fija y mcuniamo daaicdaudor innuc eran los tres elamnlos que gcbmabrn la6 ciUU6 
ntanu de la mndwta y que K cornplanaitrb. con 16 tnngIa motiveciod o causas 
minnu (ver misión en G h c z  y Coimams, 19948 y Hinde, 1974). Las Pauta6 de 
Acciona Fiju pDdIrn comr el nago de confundirre, sino se +stabr atento, mn hs 
esmcotipian yr que, sin bien no compartían mn ellas, el carkIer repetitivo y la ajm~@ 
fihr & hmcionalidad, si cmn un mwnialto invariable. En a s  momento, ni siquiera csta 
camae&ica se mantiene. Distintos autorw fuaon poniendo d e  rnuiifiesto Ira múlfiples 
variables que afectaban al compoíumiento a n h d  (Banmds y fcruljit, 1973) e incluso, 
actuabate, los d o s  con p&mm no h u m ~ o s  rraten de p e r  de mifimío 
habilidadcs de paisnmiento Rexibte tnducido m uso de ~ ~ t o ,  wluci6n de 
pobl mas... ( v a  d s i 6 n  G 6 m t  y Colrnaumr. 1994b). En orms palabms, la ttclogfa ha 
eaiblccido vias difamtes. las eatemtipiir b y  que ir a b\ucarlw a los trabajos robn 
a-ullmil. 
Hemos nrta unno las eaemtipias u si- dentro de ntndirdm a n o d e s  y se nlrionnn 
con Ir fdta de bienestar. Esta ffüta d e  bienesta p r r a e  que puede venir por causas muy 
d ivasy  entm ellas pDdanor nñonm incluso sihwioncs que son mmpfetamc~t+ 
OPK~U,  por janpto, altos nivela de estrbr o Medo junto a abwrYniarta o lo que m lo 
mimo, faita & dmulwibn (social o ambiental). b fácil, sin embargo, v q  como 
scñdimor, que todas aw amdiciorm y o tm que u han i& detall&, compurar la 
exiriaieia & un daajuste entre las necaidada @pn unos biológicas y f"w16gicui y puni 
obw, ai definitiva, idto biol6gicu) del animal y tas gn>mmidsdc~ dispnibla m el 
entonw> para s r t i s f d u .  Por ultimo, hemos visto Ira dificultades para dotar dc un 
signifiudo, de una expliucih, a la aparición de estas conductas, &una simple 
minifesilcibn ptol6gica de I i  filu de bicneetu (F- y Bnrnm, 1990)1 o iruia fufición 
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EN BUSCA DEL DES LLO 
S i p d  moverlo, m&Ia riimicamente (p. 239). 
E. fielen j198il) 
L o r ~ a t f o r o m e t i & a u n ~ i l a . P ~ l a p o d e r a p n > x ~ a l e s a i d i u d e u a  
mmgmlmi~~to h y  que eaikmplorla dcrde una amplia Spticq para cntenddu, 
oaxritimor conocer su tnovUnienlo ontogen&ica. Obviar ata información puede supon= 
m aók, que no mmoa eapaecsdc rbacanuamr> ubjeiivo(todúla quepxlrfaestar a 
nwrtro dance) sino que, klw, podanos eonfitndirlo. En otrap pplabm, d i p n a d e  
blar dc daaollo wr iyud. a dar significados m8s "emnizado$", nos sntpila la "lente", y, 
dank, wr pmpminu gxadu robrr su comcto "enfoque". A nuestro juicio. atudia~ 
m fadmcw de fornu aisladn es una que p i d e  supwa im ee- m, e610 
da;r;mpñciondo sino lo que es par, qui& en pte,  -te de sentido. 
Por aupww, trpUU de coatmpla el dcwumilo no sr. a, aba01u10, g~nrL de Oxito pao, el 
mm01~ juganurs coa mk ssrm. ¿Culntw?. Evidentmiauc. depaxk del fmbmeao gue 
q u n u m i a d ~ , & i i n M o q u e ~ h y a ~ a i l o s i n v a t i ~  ydeIapaicir 
dcl"~oRda"q~cpi f famWa&eraor&ioo.  Si b y  sutr%al fUiitdecstecapfNa 
d i s p o n ~ & u a r m f d n n o d f o b e l l i ~ ~ & d a a m > I t o ~ > ~ a c s r &  
oba níodc) (Rm quc sdmtodD m pamitid sentir un control robn ouestnt ebjaivo WXW* 
pmbableinm% h g t m  otn. 
PJu ffinl comimm ponlue w hrUt faita buscar rnueha pan mconimsc con unee wnductas 
que tiam el nombn de atcnsotipiee y que ~~ v m o a  alIamarta partir,dcabota 
''esttmtipi~lll dt dmmIia". Esthcr Thclen ai 1977 d i z a  su tesis &torPt sobre 
eítereutipias iitmfe45 en b e k .  U d  estereoiipiar rjrmieas a lo qut o- ax~tniamate 
hablan dmomirrPdo ritmos maroma. Bakwin y &kwia (1%@ los deñncn como brfonceor 
de cabcza, balanccoa de cuerpo y go lp  con la crrbaa Knvia y Boehm (1971) ampliur la 
listo e Yictuyen conmic~u wmo ehuporse 108 daicM, dar pstdra, mordast lor tabios, 
cbuparsc el pis y nehinar loa dientes, y W w n  de &dos elior como parronu dc habitos 
dtmicar. De cate moda sc va aumentando la lista hasta que Thcfm des&bc 47 
m ~ t m q u e e i c l u y e n p i w ~ s  y@ca;cabaa ycmqtnazoa. manos y e, yeltorsa 
coml>teto en Van% paahwcr. A psrti de aqui, estr auton dcatmlla toda una limri de 
investigmióo sobre ~;ataa cetscx.rípUs de desardo. Anta de pro- ai aw tnbajoo 
merece la pana misar, aunque sta bnvcrnente, que ae había dicho haata ese momait~ 
m e ,  coma vamos n ves a coorinuaci6s loa n'&m W O ~ P S  o los punrm a% Mbüar 
n'f01rcaJ habían kitama& dede hacfa t i q  S peúiabs, psi06togos y psiquiatms. 
Pafanor arrblsca unr p n  hipbtair upliutiw a Ir que se wnin i n t ~ ~ o n u  man>r 
oonroliddr. En prima lu(pr, ncw aronmmar con ~UIOIW que afablcccn una clur 
uocirión entre e~ eonduct.r. la mdunción del sistema mmr y el dcsmulfo de 
hnbilidda moto- y el tprrndiuje. Repnrarllnta & enc bloque wn M e ,  (1949) y, 
pa m. ~ l l e ~ ~ ,  (1942). P= ~ I W  la ntmor r r r f ~  puie del darmr1lo 
yer t i r immastmhI . inmdum&lrU~ AmcdidrquccstevidquiriaKbmdunt, 
brritmirdekndarpuoca,simarrlaitepuederaw~igno&ntnrPmartJ (Gersell 
y huhwk t 941). TmbiCn hay quim d a  hri el otro cxtnmo. es decir, si en lugsr de 
Ilulm unLn m qiuaca, Cru: M igurlmente un signo & napro ar el deuno110 
(Kmvitz y &>ehm. 1971). Se ve ai 1- ritmos el d o  por el nial los kbQ mdunn, 
n p h  el ambiente, se ;edw y se povocut i~1)tlmuleci6n. Otros autores dd 
que ayudan a derubtU Ir h g e a  corpail (Shi)&, 1985). el muvimjmlo les hgW: ser 
amsc¡a~ta dc nr cuap>. Por mptmW, también p>danw aMDntnr expiiaiona m& 
. . pieodinlniur; ~rrud (tg38). s ~ t r  y WOE ( t w q  y IW (1954) v a  &tos: ntmoE 
iDotom.cli~urtoa6tieclr.hPurhceraociidei&qüeron~onductisquchui 
Bimdo p d a w m m t e  la .tari<)a de los invatipdom crranos que cil suficiente. 
Pmams a va oibijoi mlr mienta aunque podrmos, en algiu, momcnw bdo, rercalor 
dgunodcator. 
Ea 1981. 'Ibelc11 pone de muiifieata que quizl irtu conmic~~~ ban Uilrigsdo tanto a los 
tcóneor, m u510 por la íktmmcia, siao trmbih por Icr pecyfiar exhdwumta y Icr 
rlpOriarcia de qirodm obrorfat en un ettadoplacetuero @ ,2381 en los que r ve r los 
kbá nilhndo estetipo demovimiaitw.A putirdeaquícrertodD~rapfmWenlo 
icbncoquewmioratnti&expSierr&Irf~mLrrarcillaqucpodsmor.Nod,rt~te,~ 
jurto rsaooca quc, si bien u Estba lh lm Ir que dcwro1la anq>liamate ata postunr, ya 
otroi hbír notada atc cunpmentc pIraitao (el msrgen de cxpiicaciona 
. . picodinhnicu). fhwztmmte, IGpvítz y Bohm (1971) d d b f m  al final de su Siticirlo 
wpamIdo,larpaazmrr- . . pueden mpmeniar ui deJbordanieMo de un exeso 
decnrrgiaen M. dúwyaáaduf, y p r r o b o , q u t p u e r l e n ~ ~ ~ t e r u t i m d e n i r i a e  
namPla en atodo de bienatar @. 112). (Como irami0 vi& tUr habido tambiCn otme 
Iñelm a unn gnn mititante & fa po&m que defiende qw tnr 1s utereafpiu~ donicm ki 
qucenconttamwm uaiirtana motor i.mmdmo, Ensupúblieacidn& 1979caabkcecca 
claxfbid que e l  o- decimos gnrpoir de cnQbotípiaa e& attmmtc wnetPclOarwb 
con el dwmflo meter y prapone que csriur esfereotipiar rítmica ron s n a n i f d o n a  de 
ua conbol corüunl bmpleto  por faite da m a d h ó n  de las vías neuromuacutarrs. En RI 
dembblawkdaiIaquea~as-al-Inmriyot'-arr 
!os6 y 7=,daca@miwiutllnoe maresdel pdmrtiao. R e l e c i o n a k m h  
estmtipi&p dc dmmIlo y la edad, moaúímdo quc en las I&M qtu: se desmi un 
dcmmlio motor m83 pncoz, trtrnbiár comienzan las estcmtipian m b  tmipnma (algo que, 
como heme victo, h a b h  tambih o- autom conio Kiavitz y &>ehm, 19711 
Tras varios aAos amikm& 1w distintos ~f~vunimtws & les kW, t x p w w t c  mnrmte 
eI~afin&Vi&L,ThbkDU~aInoor~:1&&quetaiaIrñamziniydivaBdrd 
de estos mviMca~ repcfiidorr rftmicu~mtc; que 10s oB param paracm siguiuimdo i( 
consigna "si prrnks m&oO nruévelu dtmicanmic" @. 239). RResJta, dnnb, qw ea el 
84% de lea rihracionar m ha que &WVL c s t d p i u r  existe una cfm irociaci6n Fea 
c%mbiosdcertímuEoio ccnunesWtD da nc atnta ('Ihlcn, 1981). Se@ aua dato& la6 
estmcutipias funcionrbui E oma una r tspualta g m d  a una v ariaid de Sitwcio~r. Dc 
n w o ,  m palabras, es como si les estbuior del medía Ic di- "iHaz algol " pcm d 
sistema nervio80 W eis tPll inmedillD que 8610 puede dar eaa mpw&. En dcñititiv~, 
estepe~fipkks dmricar canvatidas en una raqniatta dispni'ble de formo genenl Y 
dm-da ante-biwar el m&, S e g s n r r u s ~  capeci.tmenteontc; d 
efcvedo. Sí esta w así, M a r  de múu cumpliendo pmr M&i, ella plPnva tmr prriita 
(Thcitn, 1983). En prúnss lugar, tal y como posNa Pieger (1952). a tnvQ & eotor 
mavKnímto8 10s bebes pmlongia fw efatos intaesmtes de sua ticcioms Por oUo 
lado, purMan aemk coino niovinrienlw mrfeestinJotkw ~ a t o r i a r .  EmxmErrontrb qW 
si se pes~ba un ti-po -&fe infnmacibn vedl'bdm a loa be* 
~ ~ ~ : e á n d o t o s  O w&lw a bms) ,  d-puCs moomban menos ertmMpSrr 
riimie~r. Por Ultimo, rclWd que podim wnvertim: cn wnducur camwutrtivu. ya quc Ir 
repetición dc una scñai eumarli su powwiilibd para convaiine en comuniwidjr 
(Schkidi, 1973). 
Por aipuaio, noa enunor centrando en el desumilo pau prácticamente todo6 los a u w  
que de M modo u otro se vicmn rerkkit por atrs conduct.e, conocian Ir uociri6n que ce 
mabledi ame utcaotipllc y puinlogli en sus diaintrr vaaioms; ne<iea mata K Y ~ ,  
bnrtomor gaKRLudor del darnolb, dqmvacib o uso de fennacDs (Ha#. y H u h  1965; 
Kiuñnm y Levi& 1965; Knntz y '&Ktun, 1971 ; Loune, 1949; Wolf. 1968)- Pero rrnr dc 
ln expüeriooes & l u  "am&pian pat014$cun que m& Iliunb la atmeibn de Tbeien fw 
ia de &rLooo (1967) que wgkib que catan cenductrí pdlim ser una fijrciba a uni 
rrgrrribn del dawmllo n o d ,  de fu csíawtipiu de desmilo purjaiir que ip~cen 
dp~mcntcene lp imar lb&vi& 
En 1 9 9 6 a r a i ~ ~ ~ & T h e 1 ~ p ~ i n t a i t u m w b u q ~ 2 t u i t O e n 1 ~  
W p i u  de ~ 1 l o  wmo m Iu "atarntipiu ptol6gicu1" puede ceW subyicimdo 
d mimo pocao. Prne de Ir base de que la f m  nalurai & twrioMmienío dr rirtaru 
tmmmmtor U rltmici ("Si pusliu mnwIoO muhw[a nlrnicammte'~ y mbn? áta 
impmcmor el control voluntario. b s  maviminitor m dtmicor porque nos van bien los 
paonr tanplnla cfclioor ('lb!at, Kdu, y F-l. 1987). Lo dclico lror rtnr y nos 
a t m p , e r u n p r m ) a d e f i m c i ~ t o q u e e w r g c y  nos "'empuja"a funcionar asl. En 
otm plibnr, auam forma & fuacionsr temkía a formas ciclicas, dtmicnir y el cartmi 
voluntino tendría que .brllre p a blvfr de ate sistam naturat. &rlwn, (1983) W n  
d a d o  ya que tu conducta repetitivu podian nficju una n'nnidW bioldgica 
Coatinumdo con 'Ihelat, en cw de que fwdquia patof&r intwmpia* el contrril 
volmtuio ato Mi lugar e la qmdciba de 1 s  ukmfipias, m ertc m, paíolbgícu. L)c 
nuevo, como vanos, algo que d a la pmpucrt* de Men, (I%7). 
En definitiva, pirii Thelm, nuatni fama dc íuncionsr ti& a 10 ciclico y lo M t i v o .  Por 
are motivo, Ir miyor pmte de tu cainductas que rraiiiuin los bcbb son rftndcns y 
mkniotipdu. A m&& que m va tlcuvMdc Ii mdiprción del cortex caekcl. vmwa 
riemk capocm de LnpoaQ el controi voluntaio tobn nuahw movimicpi& y lu 
escnwttipiaa & dwmntio deben dcqmma. Dc no rcr ad, aigo &&a funcionindo d 
m cl deaarPollo. Lu ertnsotipi;uh ininstimor, debai. dwpamm. En c w  & que re 
i n m  el cemmi V O ~ ~ O *  unr vez que ate csti adquilido, atrrimiw mtc iau 
patolo@a y fa fomta de mccionar&lcuerp, irafa h & l  tistnar & buepue ea rquei 
que tnidfa a Iw tnovhimt~ rfrmim. 
Pd~~canwttstacruf,brcN~tt,otravMiapcneg~aoeasihprocededetcampa 
& las "eJterrotipths pm16gicaa" pen, que trata m b i h  & encontrar ulr coatinuo, unr 
misma cxpfi&fn subpsntc pare lsrs Wermtipks & dmamüo y Irs "csbwtipw 
psto16gicasU. h m t m m  . . cnqu:*trabajo~>pBI)Ttt&Ieshdíodcloaprimaw,sñosdel 
deamflo .pica si00 del sujetos ani al-m. lvrr Lomw, eminu&c inveatigzuh y 
c1iaic0 dGnrm &l umpo &i autisma, junto con C&ou Netwson y M Hickman m 1987 
proponen que lu atpaotipiui son cotlciiictcis opcmter f\mcioIi.hoaite autáwmaa. 
opamttr c u p  dorzsdonii rion pscaptivoe. Se produetn& fomui automatifl 
con ia ejccucibn &l movimiento. Algunas estcrcotipiaa p m d w  uthuiri611 
principrlments v i d ,  otriu vutiWar, o táctil o auditiva. Para L o v l ~ l e t  al. (1987) ron 
eonductur muy comunes dunate el primer año de vida porque no se diqxm & mrichwr 
otrwr r r f d  pao a msdidr que ae van adquiriendo EanpeUmeiu aocinlea, lhgtikicas 
y d e j ~ o l o a r d ~ ~ - r m p i i ~ y c c d q a & ~ t ~ n t o u c i o & e a u r ~ . E B  
&tos m d e a  y dultou ~prsrcen pac con UM buaic ia  muy bPj& Sin ~mbago, las 
jlcreonas con ntrsao ZrXaaUt, QiFUcntran poGas fuenta de estimulinbn que sanr Ean 
nf~umtea  [ r a f d w  parqdivo) como Ina #tmotipiaa motom y por e llo son t arí 
commm m arta poblssik Ad_FmBs, pmparcionan un tipo de nfucno que no está mdido 
por el ambiente aOnpI sino mn$mlado px el pnrpio iadíviduo, son mfuauw qw poccdm 
de los sentidos y m, sc boenr at M condicionamicnto @o aioo, a, úitimo fénnino, tn un# 
k i 6 a  oq#&a de c&mIpci6n del si- &o90 cenmi. En dtfioitiva, 1s 
~ s t n r m ~ s o n ~ a ~ ~ t a r i a e y s o n c o n d u a r s o p a r m t e 9 , a , ~ ~ q u t ~  
mantienen por re pmqaiv08 y que, danh, d t u y m  tma cluic de 
rpeadUye. UN conducta opaante ea Ir que ion r c f & ~ ~ ~  pueden vuur de Ir 
ertinailribn gumuia dirretamcnte por loa movuniaim que están impficdoc at In 
jecucida de ir conducta pero también de lu conracucncias que imga ar cl unbimic, a 
decir. de loa rcfuau# atanos que u qliquan r ir cosducu P m  apoyar mts hip6cais u 
bum fimdm>aarlmentc en dos Nidawiu. Por un I d ,  m conducur muy dificiles de 
diimntr. El f o c o & a ~ ó n d ~ t e c b t m d o e n I s c o n d u a i l  ysi uúnpluitrun 
p p m  de modiñcrión de conductr pn climinulu, nwas Mnductrs OUfb- 
arimho&s 8 p d r  de iss nq>uerur nuevas que u ta hrn aisdtdo fciu W j o s  
PDPa, Lovru, &rknch, Pcrloff y  Shreffa. 1966, fnvuis, Vuni, Kocgel y hwh, 
i9i i ) .  Y, por ~ r o  Ido, san conmictu i h -  con rmjltiple~ tapo@= y dcnfm 
de h pblei6s wmul. m u y  influidm por oondicimtcs ~icidcr. No obstwto, 10 qüC 
iwi. anq# ea atc crpituio. t. papiatr be Lovus a d. (1987) safi que las utemtipias 
& ~ U o * m I a ~ l c n r p a i 6 a & a > n d u c t u r ~ u l r t n i u q u c r i e p r r > d u c a r c o n  
m a  oaucncU tan da debido a Ir mmcM de uar atimiihibn d&vr mk aáccwda. 
U n r c a a d u a i ~ t e ~ y ~  
ün didd Ir pmpata de Lovaas m enfa& el pepe1 de iu ertaeotipias de dtsMol10 m 
el douroilo motor del sujeto. AIgc qur loa invertigrdores que -jan con bebb con 
&mmllo tipico y no con poblrioaa con altnrciones como L o v w  han mornodo de 
fonna tan mtnrdi. En el momento rnul, hay un amplio consenso robn: la arociribn de 
lu atasotipiu de douroilo y  Ir mdmwión corttcal. hkmos citnr trabajos cnm> el de 
McLcrq EUih Galbrmh, H-pni y BuuncirtaF (1991) que oobn la mi- idea, 
e a i q i . r i r b a n k # t i p o r y I a ~ & a r t u a t a o o c i p i a r & ~ 1 t o e n N F l o o e o n  
allcrriona motonr, mlkr um Sfodnmv de Down y ni& con dewro1lo Upim. 
Eocoatmdogueclnani&kratnwtipiumotonrailoonidoccosinbuoaiaidl.ry 
~ i a c i d l i c < n i e l & l w r n i ñ o a c w i ~ f I o t f p i c c c u a o d o l o s b t o r a a a n t ~ ~ ~  
l b t b s  de cdd motoni epuivrlente. Sin ~naFgo, Iwr niños m al-- y dnfios 
mwtom modnbmmaiarceaducEuritmif~~queclrcstodelosgnipor.Adque por el 
m ~ m m m , ~ ~ a t u a t a e c t i p i ~ d c ~ i l o p i t c d e n t a ~ p t ~ c n ~ d e  
mdmi6n cmbnl ,  tima uar cauna conocida y un manen~o & -6n y daipncidp 
cl- ertrblscido m d dsrProUo. 
Acabamos de vcr u ~ c r  mtemtipim & d t l l o  qw oonsistar en mmmicntaa np*itiw>r 
con el cuerpo b.iaao#rii de1 tronco, movimiaiim de cabaa, con brcuas o 
mms...). San m-eatw sinrpiee y rihnicos y qw desapamcw liga& a ki sdquirición 
de tos movirrdmtos vohnrtpioa, c-ia que mm en tomo ni a30 de @da. Es flcit 
v r r m r e l s c i h  con mesira objeto de d o  (que si nas pamitar, enalizaranúsd 
a d e l m t t ) p g o a l m i g m a t i ~ , p u a l a i I f ~ a ~ u l i c i w o e n d ~ U o m d  
que m con distintos mqortamia~& que nos van a hablar ahora no de 
dwmoI10 mutm aino de -.si& de cocoaducta flmile. 
A los dos e¡ control motor voluntano seta cl-te adguinQ pao qusdr &u mbo 
~ m a d u n r y ~ . E n a r t . t p o c a c a m i - a a p a n c f f l o q u t J ~ ~ l I P o D n  
actividadea riniiliitsr, TqKtitivss y como- m w i w  qw f ~ ~ ~ l l l l  p.IIc del rcportOri0 
n o m l  de con&cta (Evuu, Lrcbnul, Cm=, Rrmick, Haishrw. King, y Pdr, 1997). Er 
importurtc que &e no es, a absotuto, an tema W Q  en ei whtdio Btldcmm110. 
El mibajo pionao lo di Amold Ogell (Chcll, 1928; Oaeli, Ama y Famca, 1974; 
Ames, tisy Ymw, 1976). Enanos ratudicm sedgCnbec6wiw nifim de&sa(lory 
&aúrea~Rnics t f enk ,quc lkemaamanw<lar~Uwawnpul s iwu: fua tr*  
plr?fcm&a.s por la invarianza del ambiente; amdwtw conductunniaüzsdss y rqdtivw rigidez m 
ttmunoa de pnfgociw; y, en ocaeionca, UM pemqci61) semmd muy p m h  que ~ C I  
hacesa:@&*& da*tIei) o impuf&oacaicnjuguetgompc A todogta 
GeselI ct d. (1974) lo llpmrncn lar riruaiias del rihralhta. Otros auto= se han ceDtrsda 
el estudio del juego y de tss manif-i- de estos guirios pnf e1 cnlctg ritual Y 
@tivo dentm $e eitag (Bolton, 1%; Leonard et a¡., 1990, Kmg y Nodqiíz, 1991; M& 
19871, e incluso, se han llegado a eenretaizar faiómnioar como el "Juot rigbt* 
Wafker, ckodrnm, Pads y Cohcn, 1994) que mn&ic en una oiati coaducta COIIXJ 
Evuil a d. (1997) hren un cxaiordirrpio afuCcm prn &u crtrr conduelas como- 
y daamll in  el invmtoio de Rutiw de la infancia (Cm). Ea 61 inciuyar lo 
que llnnun conductas repditivu y el fenbmeno del *J'luri. %&tu. ¡.as conducta rrpcljtivrs 
r l u q u c a  diam ion en reilidufporun Ido,rinul~qrrynom>rhabLaobKNdoy 
qucpodiinpmxr,egsefiahmte,r tibai&:trcoMdi.clbalhr,od incaIacunr(Il& 
Ama y Bakcz, 1981) y, por m. mraifegLIcia~~ de la insislemia e# &z U t w m  como 
quaa que r kr cuente si- el miano cuaito o  v a  aianpr Ir micm pclfnila. Por su 
plitc, jcmplw dcl "la Rightnl que los auto= llegao a rnautcna qw pawxa ser nnejo 
&I fenómeno bodnho de lar Tnrtomo ObKlivcr ~ m p d s i v o  (TOC). puadcn ser 1i  
iiicrirtmciiaiwtocuIirvadurerIrdash&lp~,lupautasalatquiad*yqueaa 
r jtmtm MU con otras, *que a0 se mmcheo" o la prtfacncia por la súnarír y d equilibrio 
(ímbih caniin ea los TOC, Qg e! d., f981). Este invenurio lo dmUtM a 1492 pdreE 
oanilia &oddacomprr>diduen#lor8 y los72maa.  LocraultdcsmuatM 
~ a w ~ o n d u a u c o m o s w n p r k i w c i o n m l r ~ ( a a l a o d o r , t r a y c u i t r o r f i o s  
que con M año O y que con mlr de cuiEro afbc. Además ambas condur(ar, lor 
-tivas" y el fenómaw, del "Jurt Right" siguen el momo patnln de OpOnciSn, 
prmlencia y trryecmh en el daumllo. Ob<N autores hrbian yn mirtndo qw atas 
rinula & la infancia m pmpios dc cunlquicr cu i tm (Albut d d., 1979), algo qw sin 
duda m extrañad d lector ya que otuwr habimdo &l amo nomul del dessnrtllo. 
A diferencia & los 4 0 s  robn aiawtipiu de das~pollo m los que se atabrcciii 
hiate nl r i6n  aitre atu conductas y la mdursció;n catbnl, 1- trabajos que acabpmrs de 
wncioau w M mochar intakr en uufiw tw eomlatos biol@i«)~ sino que nielcan 
air afuanri en invwiga & quC modc atos rituaicr y eonducris cum-conipcIsiws 
aicontdm m el ~ i l o  noma&pudm ryudrr a m&&r los tnuhmm que n p m m  
m Ir rdolaceaeia o  la cbd shilti. Sin anbugo, er nlativamentc fkü, en cl momarto 
aciunl, balar & situar, d iguni que am Irs atacotipiar de desam3lo. quC está ocwrida a 
niver de -6n cieranil c u u ~ b  io qut obrav- ~oaduau 
compI3Ivru. No a nuertFc objetivo pfdk en gte aspecto pero, si nar 
conveniente rrporru aI@moa &tos m cate mti&. Nos detemtzmm d s  idelruitc 
erpceificar r q d  IIammm frmeicaa qscutivss, paro por el momento, di- que la 
conducta Rexibte forma pute de ellas y que la @Q mnbrd implicad. en til idquineibo 
welcortexpn&Dntai .&QuCcstPpssandoenelcoi tex~atasdoq~cuatroy 
cinc9 &os? A partir & Eor ocño m a ~ s  y hasta los cuahaafh>ose está pmdwienda un 
f n ~ t o c o n t r n u o & t  espcsade t s t s b d e  tai manaaqutse va amul@iiciapdw. 
b ~ f ~ ~ ~ y l o s & a : r a k s s e v a a ~ ~ ~ u n ~ ~ m K m y v a a b s j a r p e r o a ~ & a h i y  
hasta los veinxídbs atto8 MM a dar% m incmmmto (Blinlrov y Glaa ,  1966). A los dos 
aRoa la supedide cp te la del adulto pao el poceso & mijiniucib y 
l a ~ i & n d a ~ b n c x i < ñ ~ C s l t i P O d l J B m 0 8 ~ q u c , t a l y a n n o ~ & v c r . e s t P  
~ ~ . E E n i m i a o & ~ t o s y ~ ~ n e s & l a s ~ e n e p t a r t g i S n ~  
c m i i n d  cía:M hasti la sdaIa~:mcia, sic& la úitana 6rea m comp1e~ m daamUo 
y su pmeen, de mie-k (Pdegik y T h p ,  1995). Es deeu, el inra caebnl 
implicado en 1s adquíG.bn de la caiducls flexiile, mtn o&as muchir fumionea, et la 
parte del cmbro m6r i oneilnolrmtcdef n;rcimicnto.AI~sdorafkn~comi~un 
"despeguen m el que empieza a oqgmhme Ia m&&& da &a wnar pfnntrf y e 
parti$ de los cwim @S, pamee haknw: superado un eaiidio sn el desarrollo ya quc, como 
wabamosdedercnbir,ai:eremamcntoy~los 10rbwrepIoducir6unrcspa5ede 
"pdd"' Ya tetfano~ los que buscábamos. En el momento nt si que C0miciw.a e¡ 
"desgegue", nuestro bebe de Qe aEoa empiezo a mosrtila aas a>nduetrs sani-mmpdsivas 
yafoscuptronfloasnloaqwartrigEDnductssderacn,anive1cadnalparaxhrbasc 
4mpIido ua medio. 
No qummos djar escap cirts oportunidad para &a notar que, ar a los dos cuando 
el niRo empieza a temr la suñcientc autonomfa e 
suspref~ssysus~(#1alahoradeo~susaoci0~~(ooma,b.ñatsc,j~..)y 
lo hace de fapna r i p u a l i  i%ams habfando de uu pFincipio psiwiógia. P m  que 
Seguunos encastrado indicios de que, como decía Bakaon (19833, estmnog 
biol6gKlmcnte rinuliudor. M~CI & que nuubu cerrbm haya midunido, un 
rUiani & hre (Ikla i .  1996) que non llevn n la rri>eticih y r*Ui que prqwnmdr 
nuaar hiiqullitrii". 
l% .bon el wmsito de nflexionrr y ia pYmn eonclwi6i1 que podanoí srur de nuaar 
arpdicibn d k a m l l o  es justo la quc a p ~ c c  d firuf det phdo mtaior. Panxricm que 
nuam, origai fuai un ritmo. IBiol6gicammte pnpuadob pan accsda al m& cm 
ritmos que m r61o nos parniten fuaeioara ai tu paciente espwct iva del dcsuraUo sino 
quc, rdad., m hrai mtir bien. Aqueltu estemotipías de desamilo que como dij- 
KRvirt y Bohm (1971) rpsrrefai cuiinQ los niikw m d # i  estaban en arta& de 
hwiw, yde fomn mkcWknQ TMm, K e h  y Fogd, (8987) y Tklm (1396) lo# 
mwtnb. como iadiuda & ae *rtan* mural& hi&ento. Unor ntmor que nos 
aoar, non a h ~ p ~  y nw apu/m~ El control voluntuio del movimicnto y del 
~ e n t o d d K i b r i n e p w a t r a v C I d e a t o o r i b n o s y t i w i l a  
No oktrnte, i g d  de ~ c t a i n t i c o  a el hecho de que una vez adquirido ese centro!, los 
ritma y rihula, o mejor dicho, lu atacotiplu de desarrollo y las conmictan m o -  
compulsiw (nnula. okaioner. el fadmcw del "Jurt ngh t"...) desapamm, El wmo si 
nuatro sutenva nahcd (%elen, 199ó) hubieae quedado t o t a k t e  anulsdo y. pun Túelen, 
u expamw de que al& amr, fallo o altaacibn onurs ni uie cm&ol para, entonces, aalu 
a i i y u d . d e l ~ ~ m i o q u e r e l u i ~ p r d i d o . A ~ d e r q u i , ~ ~ a q ~ ~ l  
individuo yn hr nupando con éxito tu c&pw en lu que wiar conductas cotkr pcmiitidps en 
d dcwirolb, prrtce que la epcincih & Iu mi- sdlo puede atar uidicuxbo u~ 
ptoiogk. Por luprrrto, sujetos con un ranro en el dawrolto motor, muatna un re4mo 
ai In .prici6n y dcqmkión &estaa eatera>tipisr & dumm1lo (MeLere et al., 199t ). 
como compcrumisntos que plsdai daut ar pab- c5n clcswmtlo d*. U M  poblwi6a 
quc,potloluitotoao&pnrnstrdonifdlchai.mner,nidtaneiaiersnuidrmcii6ay 
aprndiuje.Ertrmcilpuslmte1.primeradificuludpurpodncoocn~rbquCpumto 
ertMW)ilom nuestn "lmten. Curiowncnw dclde nugbo punto de %+m, L 
Etologia quulr pueda tehmw unii m. 
Si I C C O ~  el tituio del primer capitulo "Una cJm di/ém&wih Etofdg&xW haciri 
mfkmcia a la &&&m, ame conp*,rtmieato flexible y Gornportuniento indicador dc 
biencsta o dt la falta de bitmatar. Laa est~re~tipiw patcnceiso al ysbtomum 
*cvisl6n Stqraticiel de las vnnfas cWws & la caumi6a del wqmkniento podfri 
~itscatguna~6aLafl4bilídadcstabalípadaaftípo&gumranavi0~0dct 
que dispam el 
nenrirapo. &Podría mrni;teraaro que, puarto que tarito Bao cauro- & desamsllo las 
GO-Iwa piaccan estar ligixh e lo maduwi6n. drbi~an formar parte 
dd &o da fa adqdGibn del wmpwtamiento flexible en ni deaanolio onrogenCtico en 
el hambn'? &Dcj lu "mtemtipiae pato16gices" como imü- de oambior e0 e! 
bimatu7 padrf~lr mtoncet quir mtc- t j i m m c n t c  mcmtipas de deurmllo y 
ccnduetu ~ m p u l s i w  con las "estmwtipipi patol6giaT Alguna de estan 
pmguata ya hm comenzado r contesbmc. No ob- wr$i objeto de di&& más 
demida a ¡o hrgo de aRc h w o .  
No huws aún proiimikb m las sstawtipior como cowhrctpi prto16@ces de la 
p o b I W  w d  pncr ha sido sicntabb que vayan mrgiaido al- &os. Hemos visto 
incluso sigmx intento8 de dar expíicacioilai desde el merca dc lrrs emnmtipins de 
d ~ l I o  a fas emrrm-pias patof6gieas. ?hclerr (1996) y el sistnoii netunl que apmm 
c d  el eoll6rol volunt&o se ~~. Es dacir, curado sc pn>ducai fuiioa a la 
capaeidsd del individuo prarr amorolar sua mwnieptos, salta el aietcrna pNnitivo de 
funcionsmíenta mtor, la estcmiipiaa. Sin embargo, 4 esta h¡p&&s &dino poQfa 
c x p i b m  que lu euasoripiu conviviaan can ~ c n ~  votuniuior?, ¿o es que 
rupawquempisdedvrrertrcanbinrión?. 
Quul ti aige tmanw cluo en ate momento. a que Etologh y DcwmlFo Hltmuio atin 
urilhdo Li mima pstrbn par8 &ñnir conductas que poraai unctajcticrr distintas. 
8 C# pUnfo, quuf e610 dyi$cndon>a 8 88s "&CEOtipí66 ~Wl6g¡C8S'' poduno8 
I i q p  8 una colrtusi6n ¿Li definición que c m n t t l o s  se ajuslui mia r te cncontndr a 
L Etologir o t de el ~ l l o  Humuto? ¿Coa quC ciaicia w m  curlaírtic*c, 
m caso de que compm dgw? A nuc9a> juicio, es rhom el momtnto paF0cto pan 
ibonkr lo que bi si& e1 d o  dt iur atex~tipírs de poblriones con oscaidda 
apscirla. Pasemos piecr ai upírulo 3. 

 CAP^ TULO 3 
UNA DENSA HISTOIRIA 
EI que no sabe Ilewr~u wnrabrf~&dporespu:~o de tres miiaAos 
se que& como el ignoranfe en la osmrulad y salo vive aldia 
Goethe 
Comaizamos ahora la misión de lo que han sido las eswtipias  dentn, del marco de las 
poblaciones con necesidades especiales. No es esta una W a  fscil e inmlamnos c%pgcar 
por qué. Ante una definici6n aparentemente clam y consensuada como es, “conductas 
Rpctitivas, invriiiantcs y sin una funcionalidad evidente", quizh enconkcmos actos muy 
dirtmtor. Ea psible que el hecho de que, como dicen Lewis et al. (1996). ''eskwtipia" sea 
M ténnlno dacnptivo. haya llevado a que se utdta esa palabra den- de disctpltnas rmk 
O mama alejadas dando lugar a una situaci6n en la que en función del pmfesional que habIe 
de ellas se estaré reñnendo a un tipo de conductas u otras, pese a que el orador no sea, fa 
mayor pme de las veces, consciente (insistimos, todas ellas son "conductas repetítivas, 
hvariantes y sin una íüncionalidad evidente"). Podemos dar aqui usa lista de autons de 
años muy distintos y de disciplina8 distmtas que compartirían esta deñnición aunque 
algunm pcdrian a W i r  matices o expficacmnm que cnemoa seré mejor r e ~ 1 ~ 1 .  prar 
irdelante. Tumn. (8997); Soussignan y Koch, (3985); Baumcister y Fonhand (1973); 
T&ster, (1994); Btoom, (f983k Lewis ct al. (1984); Eichcl. (1979); Masni y Turna, 
(t9931: Spraguc y Newell. (19%a); Jones, Mitkman y Robbms, (1989). Stosd. ($990); 
Rago y Caae. (tW8). Por supuesto, esta liste es meramente npresmtativa poquc 
poddamos $mar prslctic-te a todos los automs que irán d e s f i l e  por este capfbib 
pno, por ahora basten estos como muesm de que tal &finici&n esta anqíiiamaite admitida 
y constnsuada. 
EstamQs intentando justificar que a lo largo de este capitulo nos enea-, a veces, 
hablando de poblaciones y fenómntos muy distíntos. Es nuestro propósito y nuestro mto 
cnitramos avdrmnw ni las estereotipias y limitar las "excursiones" que nos veamos 
"qujados" a dizar. Evidnitmente, cada vez que nos ssfgamrs del citrmino lo harnnas 
porque, desde nuestro punto de vista, eso c s t d  ayudando a dar una visi& tan global com, 
SfBmIs  capeces de p r o p o ~ ~ i o ~ .  
Las estmotipia M son un fCR5mm0 miente pero nosotros @ataremos de nmontarnon 
poca m k  de cincwirta La razón ea que ha sido fundamenulfmentc en estos años 
cuando fa inuwtigacirin en poblaciones con necesidades especialm ha expetimcntado su 
mayor dw~ll~IIo  y p o h s  encontrar datas procedenies de estudios expcrimcntal*l 
dirigidos a estudiar de forma expficita y como objetiva principal las cstcreotipias. Si 
aunamos los didistintos cenqsos desde 10s que se ha venido dtsam>tlando esta investigación, 
el voIumen de estudios y pubticaciones en cincuenta años es extraonimsriamentc 
abrumador, Nuestro objetivo. en ate capítulo, es transmitir esta infannaciltn de una fom 
ooherente e integrada y h desde nuestro punto de vista, no es facit. Por este motivo 
m o s  a intentar ajustamos a un orden, sobreiodo, cmnofógico. En gen& podemo~ 
ests6tecer coma punto de psttida los &os sesenta aunque bien es cinto que, m ocasiones, 
hemos mfemncia a @ajos snteriores. Insistimos tambihi en el prop6sito de no &OS 
dei camino, nos obstante, a nuestm juicio, "POqueAas excursiones" nos facifitarirn le 
compmnsi6n de c6mo ha ido evolucionando cl fenbmnio. En artes cincuenta año8 se b 
producido mucha jnformaci6n similar que no se ha conecudo y, por otro lado, se hen 
rrillldo conexiones que, d d e  n u e m  punto dc vbi.. no ron cluu. A medida que u va 
pfunduindo m cli. docummlacibn a vaca se itm Ir ccncic~ón de que q u d  ~ o c  
iDvertipbnr m han utilUdc dalos &midos cn has de cmdio o mrtomoc 
mlrtivuneate cercanos que podrfrn hakrle tido muy ~kvmtec .  Al contrario. -en 
Lberre erhRdo en mmtu d g c o n o c t ~  rl mtximo su poblrich, de emdio del rato. En 
&aciona, c m  vmmos. considerándolas genuinas e incomp~ibla. 
Una h h N .  cc ia nanaci6n de u w s  hechos que mmn en un perioda de tiempo y m 
don& el pmtagonúta cvohiciona cn hmci6n de loti acontecimientos. P m  existe un hctor 
mir de vital importancia, la historia es skmpn nasrada por dguieu y, ts*, &atando de 
orgmacir los datos. los cuga de sentido. Nuestro propósito e s  por supuesto, inmtat evita 
realizar mtcrprcmiones dencoaectdar dc los datos. Ensontnvia pmpuesras que 
fmicammte awn dc señalu coincidencias y proprner hipótair can la intaición & 
proporcionar drr cohnaicia a la HUtoria. 
Comauimiw ya, rolunente anticipar que K cncongardn con cinco gnnda bioqucr que 
dmplmiaitc mucrn periodos de tiempo. En concreto, anta de los setenta, los Ktenta, lor 
ochenta, los noventa y r putir de 2000. 
16 IP- 
ANTES DE LOS 70 
[..J el organismo tiade a conseguir aguetfat reacciones peC ntando la ertimheidn a 
conjunto es &a, esuf acornprñado por un aumento de la esirm<hcidn; y d o  h 
esrinulacidn e3 alto, quetia que se acompaña por un &creeirnien# 
& la esfirnufczei6n. @. 29) 
C. buba (1955) 
En nuestro pmpkito dt ccnh'smas a> las hechos rclevau&s comcmzarenros por la sólida 
nlacih que sc establaci6 enhe aitcnotípias y ntraso mutal. Noa gustarfa llamar la 
atenci6n del 1.ctrrr mbn el hecho de que los autores que &m este bIoqw duran& eswr 
mismos aiíos ataban reebmio trabajos sobn estereotipias en nnbdes, & p o s  de toe 
cuales comcntamcs en el primer capíhik de ss& informe, Pmbablemaite, ncuGldan 
tambib su interés por ehidiar personas que se cnconnaran ea ambientes deprivados, 
npducinido de algún modc las condiciones de los mimalea en laboratorios. Gershon 
Bcrksan, Williazn Mason y Echad Davenpon llevaron a cabo una PCn6 de investigaciones 
en las IIegaran a el- una lista de movimientos para evaluar las esfcrcotipias en 
pemnss con retraso mentaf. En 1962, Brrkson y Davapon fabajaron una üsta inicial qt~t 
contenía diez t ips difrrentes de conductas dividi& en categorias: auto- 
manip~laciones, e e c i c n c s  dcl ambiente y movimientos eatmotipados. Evrilumn r 
71 pcmnas internadas ccn núaso mata) sevem, encoamn que apro-mte dos 
tercios t d m  estcrsotipías. Eate resultado k e m n  co~~iknWOlo en postenola 
ínvestigacionea n a l i  sirmprr: con personas ínsthtcionalizsdacr con ntrsao mental 
estrrbleciendo, a l  misnm tierrqxt, la fiabilidad y valida de la lista construida @avenp~rt Y
B~?&soR, $963; Betkson y Mason 1%3; 1%4b; Bwksn, 1964, 1965). En el mrbajo de 
Berkson y Mason (1963) &e& mostraron la imporiariaia que e1 ambiente m i a  en la 
Ipuición de tmcnstipiar. En a t a  ocasibn mbajmn con 14 dulior con rania mcnui 
profundo (edd cmmiógicr comprendida cnm b s  veintitin ribs y los cuucntr y nutm). 
Los evalumn en Ir sair de aw dumntc el dh. en la rrlr de esw por Ir noche y en una 
r l a  n u m  que m conoclan. Encoa-n que cumdo habfa objetor en t i  sala que podím 
mmipiiir, lar conductas estcreotipdu tendía a bajar, poder r d t w  alguna actividad o 
Jmpkmntc caminar, reducía las ertcnotipim. De fa misma m n ,  en siauri6n de juego 
hjm mucho. y. por el conuario, aubicn m la habitación nueva. Concluyai que Im 
&tmotipiar aumcntin m ambientar nuevos notrictiws y bajan en situacionta tiumlian~ 
m las que existen oportunidades pur que se d i c e n  actividad@ alternativas como caminar 
y manipular el crmbiaie. 
Baluon y su equipo habfm atrbkcikb uni fiim niación rnee estercotipiar y retnw 
a a i W  pno &emir puffia que Ii ofarci atimullr del unbiente m una vanabie 
en lr ejecución bc ertcmtipiu. Ea relación can lo p n m ,  ouus equipos de 
hvaiigreión informaban de Ii mima pmpoici6n d t  ertmmtipiu m pmonro con retraso 
~&aitai institucionrliudu (KiuBjnur y tevi% 1965). Respecto a la nlr ibn mtirt 
m t i p t u  y atimulrión, cncontnmos importantea antecedentea ai oCRs b ~ a a  de 
d i o .  M e  hacia una d&& r estaban realizando trabajos con pcrsonro con deñcit 
rauarida y se aludían dinctamarte a Ir falta de entrada scnsorid como causa de la 
aparición de wtrreotipim qw, dc a t e  modo, se convimienni en simples wnducm auto- 
cJlimulatorUr. Estereotipia y auto-ertimuIaci6n nan términos sinónimos, Lo anticipamos 
ai la intmducción de cstc clpfRilc y nos encontramor aquí con el primer ejemplo de 
"wbnizscióo del ttrmhn. Lar p m o ~ ~  que trabajaban en ccguen sintiemn lor 
cskmtipiro tm propiar y distintivas que c o m n  a denominarlas "cieguismor". 
(Podemos anticipar que Loma Wing (1966) hablará de c o n d ~ t u  "comoautistu" 
~firiCndose las urtclwtipias de pmonaa ciegas). En 1951, Cutsfozk publica un libro sobe 
ceguera en el quc moaitrmros qw 10s *ciegukms" aon autodmulreioncs pan 
compauir la deprivación dista1 pnoeptiva lntrraranfm fueron también kw implicsciona 
en la mkrveoción que dcrivmn de este mpwto explicativo. Puesto que los "cieguismos" 
cump$ia ta función dc pmporcwnar edirnuiación de la qw el cueipo cucch, cartígP. o 
prohibir la conducu m &r efectivo de c m  al batamiento rmo que serir ne~.euro 
inhwfucir una 1Ctj~idd l~ttitWtiw pare eliminar Ir conducta. kuirtimoa. a m- 
UiUnsante Ir pmpuats de intcwmci6n de Cutsforb, tan btncmte como poco quidri m 
fa práctica ya que habdan de purar décadas antes de que estD propuesta paran a i  ciunpo & 
la prilctica clínica. Lo que si se gencraüzó rápidemnte fue Ia expii~scibn de Éo 
estereotipias como conductas (luto-es~íatonsS en sujetos con alteiuciortw sauarideo. 
espcciafmmtt, coma ya hemos comentado. en pemnas ciegas (Lowenfeld, 1%4; T h d I  
y Rice, 1970). Pronto también se exkmdi6 esta interpr&xkin sobn diaituitap deficicilciac. 
Un autor npnsenPatiw es Ouess (1966) quién estabfece que peramas ciegas, o so+, a 
personas que no pueden andar o personas coa ntFago mental, comparten una misms 
sl&aci&n y es una di-wión de las capacidades para recibir y respnder a ta estadulación 
y, por eta razbn, se a u ~ ~ a n .  Frewknan (1954) añadid a la Mta de wtHnuiar.ih 
fectons como ex mi* y la a t a  de c0f)tral. 
RccrpiRilemcr. Hemos visto autons que trabrjmn estudiando estereotipia en animrikx, m 
candicionei dtpdvadaa y en personas con ntraao mmtai instinicionalizadesr. En ambos 1s 
pusieron en niacih con Ir &Itn de ertimulación pn,poxciona& por et ambiente, rdlalaodc 
tambihi la slts pmporci6n de ealemtipias que ee encontraban en poblaciones con rehaso 
mental profundo que estaban htitücionafizadas. Hemos paaado desputs al m& de lu 
deficiencias seawriaterrai d6nde se conaideniban propias y naturaia ya que mui condwtar 
auto-estimulatorias que- trataban de suplir la hita de estunilaci6n visual. Y, por bltitno, 
expücaciones integmdorm que aluden, en úItimo témino. a una incapacidad del individuo 
para explokw escstimul%nrt@tt al mbdio. ata arto consecuencia de canales seogonalm o dc 
las habilidades inteleeniaks del sujeto, y que ante la carencia de estimulos se los auto- 
Autismo y nlpo m& que atemtiplu 
Existe otm coniente de eqlicaci6n que m el fondo, quizá, Uega a seria misma o al mnos, 
desde nueatm punto de vista, a tener nexo de uni6n. Pcr supuesto. el u u h  había sido 
Winido en 3943 por Leo KuuKr. pquiun de ongm r w a w  úincdo en Esudor 
Unidol. y un ino derpik, sin que exbtien n l r i h  mtm ambos nr posibilidd de hlber 
Wdo erle dculo ,  Huu Aspnget, paiiiim de origen iustnro Wnbib, ~ X O  LfincUb en 
V i  defiae i~ m*mu cuicterfaticu del cuadro clfnico. No obsrntc p m  no alimor 
diautido de nueam camino. nor quc&aremw con una de ellos y d i m s  runplematc 
qpr Kuuier (1943) aeñalf, dos diafuncionm p~iwiógicilr como cmclerfstms del autism: 
"robdd autisía" y "una obsaiva utaistmcia m la invksnza" (O aai, al menos, sintetizin 
ltancr y Eiacmber en 1956 el núclaú dck autirmo). En 1943 K a m r  deecnbfa: 
Lar nridat y &S movimicnfos del nUio y t& sus acruacwner son tan 
mon6fomtmnte rcpetüiwr como sw rrpesiones wrbales. Hay una mamada 
lirnikacwn en la mriedad de n*r actividades esponthneas. Su conducta eath 
gokrno<lapor m deseo <~sUMamene obsuiwr por manmer la igualdad [..,l. Lar 
r a d i o s  en la nrtina t...] pucdcn l l ~ ( ~ k  a ia rksespemcidn. @. 22). 
Todo /a que llrguc drl eir~crior, todo lo quc cambie su ambimle ufemo.  e vtclwa 
i n t e ~ .  repnrenka una tpmibk inanuidn (p.22) 
Otra intrusión p m d e  de los midos&eries y de los heros que re mueven ante los 
que. por iunio, reacciona con horror. f...] La pertwbacwn proviene del nrUisr o del 
nwvimienro que amenaza con esfwbar la soledad del niño, @. 22) 
E¡ miedo al cambio y a lo inconpiero plvece ser el f i a r  principal a la 
aplica& & la e p c t i t W  monbrona. y en la resulmie Iirnifacidn m la 
wricdad dc las activuladu uponi&neas. lp.23) 
De C m  n u e  Historia, nos quadamsr wn quc: en primer iugrr, Se 0biWWon 
-tipina, no obstsntt, lo mQ llamativo del cuadm m la insidtaicia en la in~mienu 
gu: d e ~ r i k  cn el rntlculo como la npeticibn de acciones, de sccucncirc, de rituales, de 
cawhictu de ordcnsción de objetos; por o m  lado, mpondian de forma a l tnab  a a idos 
Wim~l~c ibn  auditiva) y mownimtp de objetos o ante objetos mtas o incompletos 
(estimutaci6n vinial); y. por 81timc. el gusto por le UlvMaiw estaba mtivado por Ii 
ansiedad que Su pduclmi los cambios. 
H m s  mencionado nexoa de unión aunque, por supuesto, riunbién apsncen nuevos dam 
Pensando que quize ayude r seguir la lechira, comentsrmrr>s ahota, a modo de avance. quc 
la reapuesta a &W* estímulos sensorialea ai loa nülas descritos por Ksnna arrll w 
efmmto que, como v e n w s  a contiawión, flsmará mucho la ataición de lar 
investigadom que hbatjar$n m au&m m íos &M siguientes. Por otra parte, y aunquc 
esta vez, bastante mks adelrmte volvmmos a ello, Karmer habl6 de conttol y de la ansiedaf 
ante los cambios. La neeegidad de los nieos de mantener el ambiente sin cambios y fr 
preferencia por tlrs acciones repetitivas. Y estamos habfaodo. a nuestro modo de ver, 
sobmtodo, de secuencias de acciones, de una forma de funcionar y de c o m p o ~ ,  y no 
tanto de mvimimtos motons sirrqolts y npetitivos de f o m  invariante y sin uru 
hncionafasd clara. Lo m8e Ilamatívo y pmtotipico cra Is forma de h i o n s r  y & 
mmpo-e cn general. 
Una wz de~~ri to  et cuadro, c o d  ia Uivestigeci6n. Pasemos e ver los hallazgo obtcnidor 
desde el autismo m estos &s. Se c o m p w n  el númm y el tiempo de 10s movimientor 
ester00Lpadoo de ~ilZos con autismo y niflos con reiwo gmnalizPdo del dwamlk 
igualados m edad enmof6giea y mentsf. y se ve que los primeros tenim más y d m t e  mb 
tiempo (HcnnerIin y O'Comr, 1963). Por otro Isdo, como acebamwr de comentar, S 
comenzaron a investigar las akmciones en la respuesta a estfrmiios se~saeat#r m niños 
con autismo e n c o n w o  Ma baja respuesta a estmtulacibn auditiva, en comparación a Ilir 
respuestas a cstimulacih visuni y t8ctil aunque W i é n  se cmpezsbm a cncontrir 
alteraciones en fa díscWaciSn visual (Hermcdin y Wonnor, 1964; O'Comr f 
H ~ r i i m ,  1%5). Aunque no nos meteremos en ello, baste con dacu que de aqui sur% 
todo un paradigma de explicación del trastorno Itegmdo incluso a ruiüzar investigaeions 
en las que se Ics equipara, c~ztammtalmarte ,  con niños sordociegos 1969). 
En las personas con retiasa m t a l  y niños ciegos sc habia visa una fomu, de consed 
estimulaci6n de la que se c m i a  Las personas con nh'aso mental tenían pocoa recm 
pa hacm con lu opomiddcs  utimuluer del madwr (o quut su mdio suba muy 
empobrecido), los nao< ciegor no podlrn recibir input ~cnaand visurl. eniban unb1kt 
asaitda dc atimulribn lu eciaartipiu eran una í o m  de rwrpondcr a uu 6 1 ~  
pmponionhdose enimubs. P m  la nillor w n  au:Mmr> pdlm mdnr una naeci6n 
canami& una abre--ata a estlmubs ienronda. Se empezó hablu de  nivele^ Jros & 
a>wf en relación & autismo, uousai y homottasis. 
Es hporíinte insistir que la mrla  dc la homccstnsis Labia surgido fuma del autismo y que 
yi bebía sido rekionada con las edercotipiaa, Lcvy (1944) las había conactado con la 
Itmicfibn de movirnimtoo. Los nifbs rquinni m nivel 6 p t h  de cbtimulación que 
obtimen a Oavb de la actividad motora y de la wtúnukibn ambiental. Por atc motivon>, Iris
atamtipias aparecedan ni sipiacion~~ de sbmimiento. Se ha16 dt mecanismo 
&morcltia> pur q u f a r  la atimulaeión que vi= del extniar y de que el nmio inhmre 
fk la atcnotipii se debia d m~capwr ciudirrco (Loune. 1949). La tcndaicia del 
m i s m o  a conseguir la utimuúición óptima de Leuba (1955). "1 .../ e¡ organftmo nende n 
aweguir aquelbs rroccionu que, d o  lo utimuiacidn en conjunto u baja. a«<i 
oainrpartiidP por un aumento de k, tsiimulocidn; y n<ando la ari~mulaeidn u al&. aqueIh 
que re acompnh por un decmcimicnto de la arlUnulacwn " @. 29). Estiunos bablnnáo del 
funcionamiento normal del organismo crm. £31 1963 Zubmk mueetni como las pema 
con daurollo tipico bajo situaciones de deprivacián mmrial pueden pmducu lo que el 
llama caiducm wmpaisatori~p (actividad mtom). 
En definitiv*, volviendo al autism. se vio m las cstemtipias de lair pnonss  con wtisma 
M mc~anismo wmpcnsatmio para d u f i r  los niveles dios de sroiural (Hutl et al,, 1964). 
Hun y Hutt (1%5) van más alU, intatm explicar CI d o  en e1 qw funciona cott 
mecanismo cornpe~storio pora d i u i r  la activación genemi del or[CuiiomD. Conrider~n 
lu atereotipies c o m  una actividd & dcsplswniento que bloqucp la nitn&r s a ~ ~ n a l  
inipidicndo que si- penetrando erttmutos y bajando así el aroud. P m  mt allá det 
efscto bkiquesdor del input ~cnrorid, aunque ca realidad de f8m muy relocionabi, l a  
atereotipina aparecían m siauiciom diaplaccataus. En una situación expmimcatal ~ e i s  
nifb con autismo aumcntabm sur estmotipiss cuimdc aurnentdba la complejidad del 
ambiente aMque la prereacir de WI adulto pamia tener un efb~to inhibitcno. ü i s á í ~ o n  eo
redidad cuatro ambimig: habitridn vacia, habitación con cajas con blaqua. habitación 
con cajas coa bloquea y un adulto pasivo, y. por Bitirno, habitscib con caja wn bloqua y 
un adulto activo. Lar ertmotipim se heron i n c r c m a i ~  a medida que ilc aumenta h 
mwlejidad del ambimte excepto m la situación en ddnde habia un hito activo. Por lo 
trutto, pamia que las estneotipias estaban ayudando a disminuir la activación. 
A simple vista y sin pro mucho, a flícit ver ruie egrecie de modelo colrtrep~~8to ai 
mcontrada por B h n  y Masen (1963) en las poblrrciones hstiaicionalídas wa ntnuni 
mmtd profundo. Si mrdamoP para ellos e¡ efecto era ef opuesto, wmpkjizer el mbiaia, 
entendihdoto como c o ~ ~  ambienm que bititaban fa ejecución de acciones, 
disminuían las es ías. Sm embargo, anaEizando tan dio un poco en pmfundidad 
ambos disefkw y pt&ms e n c o m  otra interpretación de íos reguitados. Btrkeon y Mawn 
estudiaron poblaciones quc ataban inetitueionaluada. Dtgdc nueslnt punto de vista a t e  cr 
un dato cmial. Son pntbabl-te sujetos expuestos a ambiente esti-mians pobns. Por 
otra parte, si raconlarms, B&n y Mason mzctaron dos datos, la ofeaa del ambiente psn 
propiciar acciones motoras m 108 sujeios y la mvedad de1 mexto. Ya c o m c ~ 1 s  el 
nsuttado, ambienics mtrictivar y nuevos producían más esttmo'pias pcro no dan datos 
eobn complejizsr el ambiente nuevo &ente al familiar. Pascmos a Hutt y Hutt. En esta 
ocasibn, las niños están si- ai ambientes exp&mtdes, dicho de otra fo- nuevos. 
KHMIX explic6 bien que la insistnicia en la invaiianza podia ser una fom de cnfnntat~c 
al miedo af cambio y a b McempIeto. Una habitecibn nueva y vacía es un e s c d o  ante el 
que reswlta muy digcii anticipar qu& puede ocurrir. La fiabitacih wn cajas con bfoques w 
mejora ia sintaci6n. La persona oon autisrno necesita ayudas para o- dsr sentido i 
los estimuIw y le informacidn, aitnrcturar el espacio y las accionw1 reducen la ansiedad 
pmducida p r  la falta de control. La habitacibn con las cajas y BI peraona pasiva d o  rrñade 
elementos y nade de cstntctunt. Psro una persona activa que organice los atímuiw y iat 
acciones reducVPt la atltri de conmi y la ansKdad resultante. 
Como vem5 las ddjseBos de Hutt y Hutt (1965) y B&on y Masoa ($963) no trcm ai 
absoluto tan similares a>mo en una visibn qmñcial pudieran, a lo rnejor. parecer. Estaba 
t justo en ~ n t i d o  contrano p m  l u  pnronu con autumo. Se creaban unbiaoer que 
kilitaban r c i o w  dentro de contextos &milivtr pur Irs pcrmnu w n  reuma mental, 
"pn> bt n i í b  con wtkmo fuemn Ilwcvdor a ertmmos nuevos m dónde ao contaban con 
i 
awa pan actuar sobre los esrInnrlor que se poniur a cu alcmcc y que Smicurrnte dldlm 
tos n w m  y por lo unto impndccibler cn el unbacnte. La pregunta es, &h.bdrn 
l u  ertmwtipiur de los niños con a u t h o  cn ambientes familimes en ios que ee 
acciona comicidur por los nüks?. 
%NO, 0miz-1 y LaFmchi (1968) obmm ertcmtipias en n h s  con dwmollo llpiw p 
atos time un gnn conbol sobn ellar asf que plantean que qui& b que ocum er que los 
mjbor con autirmo fdlan a cit cantmt voIwuntuio (dos dCerdsr &@S v e n m s  
"c l rp lkachc~  que. al mmas a msoms, mrp muerden de rlgiia modo ale plmtcamimdo). 
'L. clave para Omitz y Rime (1968) podrla enu operrtiviudr cn una incipridad de los 
kdividuor con autkmo pan manttaer Ia n p k i b n  homast&ica de i u  aiWu 
d 
~ r i a l a  y, de erte mudo, experimartuían uni "úiconusuncia penq>tivaW guc F 
h u c i r i a  ai un dequilibrio excitatono e mhibitorio. De a c u d o  con es& toorla tardda 
lugar. en cf primer allo de vida, un ptocem patolbgicc eqwfffiw q w  producida un &ello en 
el SNC puci dewmllu la adccurdr ngulaci6n homstática de lu envodu ncnsorialcr. 
Sin este wnml sobre iu mmdu renionaim, las experiencias de los niflor de fomu 
aiatona robrrcargin o no llenan suficiente el SNC. 
Como vemos parece que e*, por un Iado. las personas ccn autism con ePtrraotipiu 
nacidur, especialmente, de la "saftuación" estimular y llegamos incluso a encontnr intento6 
de expi¡caci6n en ttmiino biol6gjwr. Se whba produciendo una sobrc-r#pucrt. ni 
ausencia de deficiaiciar mmriales y Rímiurd (1964) hipotetiza fiilos de conexi6n entre la 
fomución nticular y el COIWX carbrnl. Por 0~113 lado, poblaciones con retnio mata y 
deficiencias lcnscnalc~ cuyaa estereotipias viaim en auxilio de la falia dc atimuiribn. Y 
tambitn ahl hay aumm que c o ~ ~ ~ t a n  esfas condwfas con inplicacionee biológícrs. 
Ckiand y Cliair, (1966) tnbajnndo con pobtridn con ~ t n w  -tal, pmponm la 
occeclidd de coniridcm la existencia de macanimios n~ua1e-s daña& que den cuenta de 
una disminucibn de ta c m W  y la calidad de entrada sensoriat. Dos posicioaes. por tanto. 
que parecm diferenciar cluunente n Ios individuos con authmo del resto. Sm embargo. yi 
desde estor tambih dcntro dei campo del au8bm estaban cy~laciendo cxplicaciona 
rnr es& último sentido, ea dscir. tembitn las atmotipiar de las pnoner con autim 
@dan ser un maniinm eompatsatono para aliviar el dcscaiso de mlual por falta de 
eatimulacibn, de nuevo, auto-estimuiacidn (Schopler. 1965) y, en otras palsbm, regulac'1chi 
homr;oststica. 
El autismo es una dteraeidn téo fascinante para @&M aquellos que toman contacto con elia 
que desde el inicio generó mucha investigaci6n. Así que podemos seguir aicont~ando tras 
hi@-is explicatim toidmate distintas que ~ ~ @ e m n  dentro del autlsm>. Llegatmos 
ahom a otro punto impaitmtc y es fa relación que se estabIsci6 entre este~~~tipias y uto- 
sgnriones s i d o  tstas última una forma extendida de tas primms ~~l y S ~ P  
1967; Gnen, 1967). Ambas m h  conductas apmdidas pant Spradlm y Girsrdeau, (1%6), 
opcrantca mantenidas por al m f u n o  positivo dc recibir la atenci6n de los o- pan 
b v a a  y Simmons. (1969). FmJ GS fascinante que, sin embargo, ya dade ate momento 
detectan que ea muy diíicil e1Uninar estas conductas y que incluso implantsndo otw 
nuevas, acaban e~ifomi8ndolar ni conductas auto-#ltimu1atoriae (Lovaas, Bo&&cb, 
PcrlaE y Schnemr, 1966). Hemos escrito conductarr auto-*ltimuIatoiiae y M, entcm~sipu 
porque dentro de ente planteamiento ya en eaton &os wbyace la idea de la auto- 
estim&aci6n (que como hmiw visto m el capitulo 2 d conmneF el trabajo & L o v ~ a ~  et d. 
(1987) acabafsn desmflando en una teoría que trata de explicar el origen y el 
mantenirnicata ni M rnfuem pemeptivo). En esta mima línea, hay que recordu que 
mucho hcm~s oído ya hablar fuera de 'este plantemienton de ese potwtt efecto autp 
e ~ l a i o r i a  como rr~ponnabk del mauitenimiento de la condueta Y podanos Vn 
incluso al cqitufo I ,  ai el qus en eetudios con aniniaks Bertcson y Maoon (1964 
afimtaban que las estemtin,h se manta i í~  parque p m p o r c ~  aubwstkdaci6n 
tra.vQ de tos canales cmesMcos y veatiiulares. 
i i 
i 
Fijensc en que nos hemos cen"ado en las eetemtipias. No wr esta uns cutsti6n sedcilla ni 
tiutodtiea cuando se habla de estereotipias en personas con autismo. Kannw (1943) 
mimente no Iu difcrenci6 d a m  de eur wnducw que enplob6 en la 'tncutarir m Ir 
mvnuiu". Sin ernbugo. a -toa afbs aconounor aumm q w  d d~femicun y 
ort.bkccn expl~rioncr dtemrtivw para lu "rctividdes rrpct,tivu complcjrr" mmo for 
&u da y l a  prsoeuprionea obaesivm. Rtmland 11964) y O'Gomun (1967) rcccnur 18 
a p l i  dc h r  de m el modo que t i am de enfrrncurc con un ambiente que no 
piedai eompmider para &as Últimril. No &tan*, 0hO6 autote6 tambltn acuden a euc 
rrgumento paa explicar que lai cstcmtipiss serlan una forma dc imponer orden m un 
mundo que cocwntran caótico e impredecible (Wing 1966; Rutter. 1966). Debemos 
d a i a r  otro airpecto, m el vsrtomo autistn se encontnban obstsmnes, ntuaks y conductas 
escmhpadns, era Bctl que pronto se cstablacieran wrnparsciona con un trastorno 
&finido por conductes obrcrivai y computsivas m), pcm ya, desde estos pnmnor 
mom~~ltos. se difrrnicimn aludiendo a ia dítknneia cn el lipa de "wmpulsiomr" 
mortneu por ambos grupos. Ea wncnto. ias conducfas de compmbio. o lavame lu 
amos, tan comuner en el TOC nur ~ u m n t e  enconmdrr en w t h  (ludd, 1965) 
Entnmoa en 16 &ltima partc de ate bloque, y a que ocum otro fcnómmo imporiante m fa 
hiatoria de las estereotrpiu al inicio de los dias 60. Cominuan, par un Ido, a dercnbtw 
secuencias aiumaitc a tcmt ipdm de conductas ai indrvidwr quc abusaban & 
psicoatimulantes como las Imfaaminur. Estas conductas inducfan Ir repetitición de la 
miama 6asc una y otrp vez, montar y desmontar un objeto, movimientos nprrtitiws oon la 
boca y la lengua (Ellmwood. 1967, 1969; Ryland~i~ 1971), La Vrduccibn de conductas 
estereotipias en individuos que aburan de estimulwtes se constituyh como parte de un 
sindmm que mostraban las psicosis pannoida. Por 0120 Ido. n ñndu de los cincuaitn y 
varios pibr derputr de que u hubiere inbuducido la clorpmmacina, u describió Ir 
aparición tardía & un desorden de moWnientos mwiuntafkr que 6egufan a 11 exposición 
& neun>iéptñoo. SigutmdD la investigación Dobn las vía de acción de eidos fámiros, ne 
ahib toda una nueva y muy pmductiva inn dc invurigaciftn que trahrmws de u sigui& 
tambiái ai los bloques siguienter. En c m  &S, @ c m  mconuu eradios com el de 
Emst y Smelik (1966) ai e1 que establecimn k unporüwcia de la vía dopa-Crlpca 
nigroclhiarst mor'p~ndo que al inyeclar dopamba o a g o n h  da dopinima en ei cuqo 
estriado de ratm induciira MDductPa atcrc~tipdu. Pero no d io  fa dopaminr comarz6 r 
signiñcam, tsmbi n p a m i m  cn i8 escena lesiona aeuccwalei del d m .  Luic 
f 1964) add6  como ongm de conduetss qtitivam (y no estuoDs diciendo atetwtipias) el 
deRo c m b d  en gan@ios baaais y 16buioa ñontaleir. Ellos serían los naponsnbleo del 
efecto dwhibibitorio que m observaba en el componsmiento p c m w d v o  de estos 
pacientes. Mils adelante detallaremos las csnictcristicas de lo que se c o m e  por 
pmeveraeicin y su8 dithmck con 18.9 cScreoüpias. 
Puede ser una forme de ver o entender fa Historia de las estereotipias, el pinntam la 
posibilidad de qw Itis explicaciones sobn autismo t shrvbn tau orieatadri9 a 
establecer una mlwi6n mn: far alteraciam at la mspuests a cstinarlei6n samriaí y 1s 
cstmati.pias debida r la iam&i@6n panafela que se estaba sal'-& por esa +a ar 
Bujatoa coa dtfici ias  smswiefa. En pcrson811 con autiinno las emmotipias se ven como 
meccuiiamo para bfoqw un exceso de astimlaeión, m pazunas con retraso mtaI y 
deficimciaa snirwnaloa como mtcaniwm, para pmp0n:ionar une eirtimufacion ex- Pem d 
mismo timtpo, quiA no a dembellado pensar que se produjeron mfluenciu tambiéa ai el 
sentida contrano, Por ejnnpto, una autora tan importante en ef aut*mo como Loma Wing 
(1966) dice que las personas ciegas muestran conductas "come-autistas" nfiritndose s Iss 
estereotipias. De nuevo, desde nuestro punto de vista, nos enconirarnos con otro mtento de 
''colonización del %n6mn.  Pcm, además. encontramos autores que tratando con 
poblaciones ciegas explican 1s astenmtipiss no &lo en ttmlloos & fatta de estmnilaei6a 
sino &&endo e1CrnQItos que pueden mcordar a explicacionee de wne m8a autista c o m  fr 
ínsegitiidad o ta falta de contntt, el miedo y la excitaci6n ffmedman, 1%4). 
Hemos visto eomo dentro de las poblacicries con necesidades especiaks se destaca la 
impoasmcia de las entra& sensorirrleg de las que dispone el o&- y Ias te~rim de 18 
homcostssiP se convierten ai los plantemientos ta6ricos. S q c n  tearias &se un E U D ~  
e x t t v r d m t e  afta, fun-wtc, en pobfación BU* comwumcia de 1s j 
d 
&diu ~nu>r*lec. Y mdu que plmGun un amusd pafe16plc~~11c bajo m 
I 
j&oblreioncr con dcficiu m*>"* y minio mal. 
1 
m ormorid que cxpmm*I@ el individuo con la ejecucldn de esos movimirntos 
tiw y tollundo junto a ellos a Ias auto-agmiones como conductas oriaiudas a 
&e nnualtpticwr y deede el dsno cenbml. los gmgiios basales y bs kibulos fronlalcs como 
"nrp>nsablcs ck loa eféctos d«r¡ibitorios sobre la cdwia y la rrpericibn de 
pcnnvuacioncrr. 
LOS SETENTA 
[...] Las estereotipias tienen elpotencial de ser una cnwterúruYi 
penetran& en hpo6ku:idn n o d  @a21 
w. v. R ~ O  y J. C. case (19781 
Si hubim que desicmcar aspaetos claves e identificatonos de esta década serían fa  aparici6a 
de. nuevas pqxxtivas m miación a los pfantearnientos ya pmpuesb y la innovación 
rnetodolbgica. 
En estas años setenta mmienuLa a publicarse trabaijoa que iufonuan sobre los ~ñiuzm qrac 
se estan llevanda e cabo para i n m i r  aobr* estas cond-. Lae w c 8 8  u t i l u  son 
ea ra\ gran mayoria de mwliñcwión de conducta y, además, -@m. ea Sc1 
Cneontrar reftmncisr sobre el uao de t&nicas aucrsivaa. Citgmicrir tambih aquí rip 
ejemplo, h b m ,  Rm, Lynd y Cordua, f 1978) utilizaion en pobfacibn cm ntzaso mtd 
cub'rtos de bieb que ponía cn la boca de los nülos para conbolar Irs estnectipias. Sc 
pueden encontrar liw de m f m i a s  en las que se errqlean tknicas avemivas en ka 
dculos de Sisaon y Dixon (1989) y Miner (1991). Al margen de -8 píogamas. q* 
debfamos mencianar ya quc no fuem, en absotuto, una excepción, nos enconñrnnos con 
trabajos como el de Mayhcw y Harris (1978) en el que mitican el uso del castigo como 
técnica para intervenir wbre U aafenxttipias y si mismo tiempo &dan que la o~umnci 
de &&M baja con la intereccidn positiva en situaciones naturales. Sin embargo, no son I 
hallazgos en iniervcnción ion datos más relevantes y significativos alcanzados en 
Ea cuanta a h a  posiciones rc6ricu cncontnmos que, en iCmunoó genenlec, K mmtiaim 
hr mi- posturas. Respecto a Ir poblaciones wn altcncmnes penwndcr, Ir eitcmtip~a 
a una conducta sutoatimulatona que compensa la dcpnvsción scnsori J CTtiunrll y Rice. 
1970). Otros autores. wmo ffiight, (1972) y Escudero, Luc- y Sara, (1972) miten m 
hr mismu variables que habla wiialdo Fratdmrn (1964): k falt. de wtimulrión, el 
miedo. la excitcri6n, la inseguridad o la inactividad. No obstante, pae a que las 
plmtwniaotos m varfa, tal y como habíamos adelantado, los di&s se mquccat y 
mmiamn a controlar vkablca cam el C.I., Ir edad a la que se pmdujo la pérdida 
scnsond y la severidad de la deñcinicii. Jan, Fnrrnui y Scott (1977) estabkrcnr uui 
comlación invena con el CI. y con !a edad en ia que se pipdup la ptrdidr y una 
oomkión d h t l  son la sevnidd de k deficiencia. 
Dentro del mundo & la ceguar re continúa empleando el *mino "cieguumo" o 
huninimr, de los ciegos" p u i  lu utcmtipiu quc exhiben. Es@matiplu que no u 
reducen a daenninadas conducta que m décadas pntenonr ~d diiemiciadas como 
htuw l a  ojw, sino que se incluyai también, por ejemplo, balmcos con el cuerpo o 
movimiento de cpbcu (Jan a al, 1977). 
Nos enconaamos, además, en estos rdios con clnsiñcaciones exhsustivsr de eatomtipias. 
Eichcl (1979) lar analiza y clasifica cn fimción de lar parie del ~ c r p o  quc se nen 
implicadas m el movimiento. En el mi- mibajo, Eichel va a pmpona y momcndar p~ 
la intnvcnción en estas wnducm el dirdlo de p r n p n w  de instrucción que heluyan, 
principilmatte, actividades que involucira e u r  parta del tu-. 
Dentro del autismo. Hutt y Hutt f1979) y Colman, Fnnkel, Ritnr y Ercmuui (1976). como 
m de cspmu, sigura mantarKndo su posma, lar estemtipias como mecsnismo del que el 
nmpo se vale pan b j w  la estimuhcibn cxccrivi. Sin eembargo, m e1 mundo del suti- 
r ati p&inido un gran movimiento no tanto en mlaeibn quid con las estcmtipias 
coma fenbmmo aiúladc sino ssfumos para analizar las camterfsticaa y psuliaridada 
prrceptivaa que corniaupai h a c m  evidentes. El gnipo de Lovaas pance lidaar de aígún 
modo este comente durante esta d&ada pno comauanmiir a ver nombns de autonrr que 
marcar& hitas en las explicaciones que se ha& en &os postenons del autismo. Na 
entmremos m profundidad pero si cnnros que ayudará a comprender el sentido de Ir 
histotia detenemos bnvmiente m estos esndioa. 
Lavaas, Scnibmw, Koegel y Rchm (1971) diseilm una investigacián en la que ninientran 
que cuando se fe pnsentan a niekts con autismo input multisaisonaie9, &lo nsponden a 
mo de ellos. Esta wulituidad es definida por eUos mismos como "sobmseiectivuiad 
estimular". Los niftos respendían s6b a vna perbe del estímulo y ñacuatementc, a una 
parte inefevante. PFOMYan más aislaodo cada uno de los oses.tímufos y nmancm el hecho 
de que no puede estame du un déficit sensorial tipo sordera o ce&uem golque citimdo sc 
presentaba de forma aislada cada uno de ios eshuios si apnadfan rirpidrnnnite a 
nsponder a clkra. Ea tstr. mima &o, Hintgtcm y Churchilf están mp.xlimdo con in 
existmcla de un posibk; pmbfnns atcncionai bssandose cn la dificultad para la 
"integración" de b f ~ m i 6 n  que viene de más de una mdaiidad saisonal y que estaba 
htaitndost evidente. Y, apance en escena Uta Fnth (1970; 1972) reatjzrindo tnibajos sobn > 
percepciiln de secuencias de colons m sujetos con autismo. 
E1 problema de la "wbn-sekctivided estimular" va a tomar dursnte esta dkada gran 
relevancia. Lovruis, K-1 y Schreibmw (3979) llegan a publicar un artículo en el que, por 
un lado, critican piantesmíatos anteriores como la tcoria de le inconsistencia p~ISXptivir 
aludiendc a la Knpcsibiüdad de tatos de dar cuenta del fen6meri0 de la "sobre-selecbndad 
estimular" y, por otm, tram de explicar desde esta düiculiad otFas características del 
cuadm como los pmblemes de gaierafizaciiln, les diñcultadc~ de aprendizaje ( s o W o  10 
que ellos liman el apdizaje  pcr obsmci6n) y 18s alteraciones en Ia conducta social. 
Por su puesto. este ha seguido investigado las carrrcterlraicas de Las conducter 
estewtipadas. Por ejemplo, en 1971 Lo~aas, Citrawnik y Mann, anabmn íos efectos que 
tenia les utewtipiías sobrcr la latencia de respuesta de n&os con wtigmp con mkno, 
nuíos con autismo con ecoiafias y niños con demmiio iípico ante estímulos ditivos. 
mbijaron wn &S situaciones, d m i n i s w  el estímulo c m &  lw nüios haclan 
tipiu y c m &  no m ui. Enconmn que en b s  con a>lum> con mulicmo I i  
teacia & m p u a t i  ante una atimulri6n ludtttva en nuyor cuando estaban iuto- 
muündorc. que @fui mejonr con entnmuniaito y que la cantibd dc conducta ruco- 
#timutatoN vuinbr en funcih del refueiza que pmdujm una conducta rltemativi 
idmllrifmda (íos refuenar conipetiui). 
1 5 S ~ ~ r n  consiguia~do dama que ponlan de manifiesto que las oonducu ec*notip.les 
i n t c i f '  en el iipnndizaje. no a4b por el aumento ai fa Iatencia de respuesta sino 
hMbiéa viendo 108 efectos que produfici el controiar su apwicibn. Es@ wntml mejoraba el 
qnmdii je  (Kocgei y Cowt ,1972) y mcjonbP adendr el juego (Kocgel, Finrtcne. 
Krammc y Dunlap, 1974). Se sepia hablando de las e s m t i p i u  cem> conductu 
operanten y, desde wta pqect ivr ,  uUN1;Bndol~ a las auto-agreeioncc que ~.prmamwían 
simpfemaite una hnnn cxtnm de las p h m  (Bachmm, 1972; Bawneiricr y Rollingr, 
1976; Cur, New8on y Blinkoff. 1977; Cur, 1977). 
Nor d'mgimor ahon a tw tnbajos robn rrouul ar &de timbitn rnconimnmr 
Uiq>ortmte# novedder. En pobiación con nutim, seguí& pnmando Ir p o m  en t i  que u 
ibibuia 8 los sujetos un cstadc gen& de wb~-+rtimutacih nnronal en el que 11x1 
atrreotipiu nprrrentsrfan un mcxuiirmic de afrontnmiento, de ntimda prinpctondose ai 
err conducta ~petitiva (Lw. 1972; Lipowski, 1975; Weinslm, 1979). Sin embargo, 
también aquí la metodologia se compl jiza y enriquece. Se p>milaba que las esiamtipies 
wtuabui pduciendo efectos en el nivel de wtivacibn del individuo (amuulf que se veta 
rmormaimentc elevado debido it 1a mbre+stimulaci6n. Si lu esícmtipur bloqucnbm lu 
mtndno sensoriales, el efecto *fa ser ta disminuci6n del nivel de iictivribn del 
individuo. Conseguir indicadored de que esto alaba mhnnite prpduciM0lt originó un 
conjunto de tnbajos que tomaron ccmo indicrdor de los camóios m el nivel de activación. 
1.s vuiacionar m la cMfiaca m). L i  TC, a d d .  había si& )a Kniiodr, com 
vimos, por ~our ie  (1949) wmo responsable del caiáctcr rítmico que m~s tnbm 1.s 
estcmtipiu, habiábmos del "marcapesos canfiroo" y en 1971, J m  y Raenbmga se 
pmpnim demwtrar experimentalmente que t.l comlacibn existe. tos datos que obticnm 
wn tan aaombmulr como criticados (m décadas posteriores). Examinam la conttaci6o 
entre is TC y la m de balsacm6 a 101 personas con retram mentrit. Encontmon en 80 
sujetos MB ratio de 1: 8 ,  cn los 21 natantes una ratio de 2:l. En manto a los estudia robn 
la relwibn mUri estcmotipiaa y TC como mdicador de mwl enwnuamos pubücacioner 
como [as de XuK F o m t  y iücher (1975), Smufe. Steuchcr y Stutm (1973) y Young y 
Clemmt (19791, todos elioe -tiene la idea de las estereotipias como mccaoigm, de 
nmlmión homdt iea ,  y todos mforrnan de vwirtciona m la TC coincidiendo con la 
ejecucifur de estereotipias. Hutt et d. (1975) mcontramn que la TC variaba rmicfio cuan& 
el sujeto ataba realuandu W t i p i a s  y, además, la TC caía una va que el movmiiento 
finalizaba. Comen-s t amt> i  el trabajo de Sroufe et d. (1973) ya que no dio 
ConMtfan fa tasa canüaca &o que van a mainipuiar el d i en t e ,  y con éi loe mthuitx que 
le llegan al sujeto, Estudi el caso de un níño wn autism, de seis &os y uW,m dos 
situaciones. Uns "eotns811tcn que consiste en la situación nueva & ba&m m un j d  y 
una situscib %acW ar la qut se le dejaba &lo. Se estaba tnibajando con la hipótesis dc 
que lar csttmtiplas mrvh para reducir los niveles altas de musa& por 10 tanto, sc 
esperaba que la TC wmentern en la situacibn "csttwanu;". Así s W 6  c n c o n ~ o ,  
ademk. qw la eilevacián de la TC se asociaba wn M rumcnto de ias e s t c ~ ~ ~ a s .  Siu 
embargo, tambih en la situación "vacfa" cuando Ia TC an, baja encontraben acru~tipias 
y, esta vez, pancinn colebanri. pare elevar la TC. Tomado8 m conjunto, los datos pancen 
sugerir que el niAo utiiiiba laa esterwtipias para regular los niveles de arad fueran estos 
los &eran. 
No obstante, hay que &alar qiut no sólo se utiliza la TC como indicador de musal 
fisiotbgico, tambih el EEG a nidicadores homnala coma el trabajo de 1E)M y Lmht 
f E 9793 en el que informan de la caída de niveles de coriisol (tomsdos wmo indicadora ds 
$ 
arousd) durante las estr;rcotipiair. S 
En los &S setenta apwwen de m e r a  incipiente pnxlcupaciones que en aRoP pastcriofw 
motiva& grandes esfuerzas de invtstigación, Nos referimos al hecho de ¡a masiva 
bremcia  de remwi mental wcidi, a ias pmaw con iuu- y r 101 e r w m  que t l ~  
bituri6a pmdufm m Ir maniferuci6n & 1.r curccdsiicu &l sindromc. y R u n a  i ((1976) c o m p m  a 17 pmonu  wn aulirmD con nmso mmul con 19 penonu can 
i.rutimrr> sin r e t ~ o .  Dinenaron dDi riaiaciona cxpcnmenules, "W y %a aren", En 
I r rk i6a  con lu estereotipias, conducta8 ria~distlr y compulsrvu, mconmmn que: Irc 
' atasotipias apancia m kit dos grupos esirbkcikdose sólo u<ta difcrrncia, ta concreto, 
únicamate en la situacibn de tsru y únicamente M relsci6n a quelIas cstemtipirr que se 
n d i u b m  con IM manos y 1.s autoagrwiones, &Iss nJC hrecucntc~ cn el gngx, con 
re- mental. La rituakr. sm e d q o ,  tran milrr comunes en el g q o  que no m i 8  
n m .  Esm autores llegaron e la conclusión g e n 4  de que los ninos con autimri con un 
CI srq>crior a 70 mostraban un patr6n sintomelolbgiw diptin@ de quellar nübs can 
autiwo con M CI infdor a 70. 
Dei miano modo que u Fealizan eaardior entre individuos con autirmo con y lira ncpw 
mental, se inician w a  d e  de tnbrjor, Jgunor de los c u d a  han +da una rclcv~cia 
extnordúwir, m lor que se uulivbrn el modo ai el que Irr dutintu Jtcnciona 
descritas en el uitúmo K asociaban y Y m  &I dirgn6rtiw. Prior y M~cmIlrn 
(1973) einiblecieron una asociación directa enm Ia Kvendid de bi arrtomoa rocidu y 
wmunicetivoi con tu muti+stacionu de "inoidnria en la invuiuiu", refintndose a 
insiiür m Ir mLm pregunta, rutinas e intereses reitruigidoi. Pero sin durfi. el @abajo más 
Uiqmltmte en ate sentido fue el d i o  q>idcmiol6pioo el realizado por Wing y Gold m 
1979 m la poblaci6n de niños con ntnso mental de Lonber. Las autoras informan & loa 
siguimtcs d t a d a r :  todos los niños con dtnacionea whko lmfm conductas 
eacmitiprdu n?pritivarr y casi todos t m f ~ d  ausencia o p b k m  de lcngupjc y actividad 
simWlier; en los niños wn ~trnro social SCWSD, a6ki m UM minoría m nrnntr6 
actividadea rcpetitivaa y aitencioner de lenguaje; por Utimo, en un poqudk gntp~ de nillor 
sin iltenciooer ~icirks y can una Edad & wnv>rauión de leng~ije de 20 rncrer ~ic 
inhmib de p m n m  & i n m   tivos. vos. La conclwi6n g e n 4  del d i a  a que lo< 
altnaeioriccr #>cides y wmunicativaa y el ~ ~ e n t o  npetitiv  (Kmclup mthas t 
intcrra+r @tivos) tienden a c o - a ~ m t ;  a cso se le U d  "eiadr de rltewionaw y ec 
c r t a b k i m  como caraftnírticaa de fos Tmtomos GcncrPIidor de DeóproIIo. 
Con respecto a otros traataraor con toa que podía relacionarse o enconmr nexo8 de unión 
como si Trastamo obsesivo wmpulsivc (TOC), los datos seguían difirencibdolos en el 
mismo sentido m el qut h, Wnas ia dtcada anterior, difaencias en el tip de 
'%omputkionca1. Las conductas de lavarse las manos y comprobación, eran m6s cormma 
en el TOC que en el trasbm autista (Adams, 1973). 
E n m o s  ahora en tino de Iw trabajos m8s relevantes de cara ai d o  que nosatros 
presentamos. Un trabajo que mma realmentt una nueva gcrspe~tiva sobre p l m e t a s  
te6dctis ya establecidos. Rago y Case (1978) pasen de la siguiente preaiisa, si, tal y cam 
estabm Wando,  entrr: otms, Baumeistn: y Forehand (1973), las ~stcnotip'i son 
conductas mtom &-fr. q?etitiw en las qut las conswuencUrS adaptativas, si es que 
1 
hay ulgusua. m son Wimte aparentes, entancds las *Itrraoiipias son conductas que i 
a! menua m púteneia pualrsi nncontranre en la poblaci6n con desazmfla @m. Trabajan 
con quince mstudimteo y ios obscwan en des situaciones: (a) clist normal (suponen Z 
i 
HtUacidn de no musal) y (b) presentación oral de un trabajo (hipotetizan situaci6n de 
atomai]. Encontnuon que las conductas más frecuentes eran: balanceo de pitmas {24,55%), 4 
o 
jugueteo con los dador (14,67%) y juguetso wn el pego (1 l,07%). Otro dato muy 
i n t e m t e  es que m conductas muy idiosincisticas. En deñnitivii, aunque podían tener 
algunas en común (balanceo de piernas o jugar con el pelo) los sujetos manifestaban lai 
singa muy amplio de ~(rnductrur que enm mdividuafmente consistentes y exclusivas. E1 
nimem de conductas difimttes manifestadas por ¡os sujetos iba de 1-12. Ellos Bcñafan es@ 
dato en conmiposición a los resultados obtenidos m poblriciones con rehw mata1 ya que 
en Istas la variedad era muy nducide, casi todos mostfaban exclusivmeatr, babaos.  
Qtro hailazgc fue que la fnxuencin de las conductas @a ser eomparabte can ta det tetnts 
mental. Resultado al-& aipifícativo ya que erttas ú i t h  poblaciaiw se cowidenin 
pmtógica~ precisamente por su alta Orecuencia. Por el c o n ~ o ,  Rago y Case Mifataan 
como elemento diferniciador la variabilidad de las conductas. Rwpecto a ta variable 
situacictnd iue ai "musaf" @rewtaci6n) cuando se niwnhó un mayor niimero de 
ertasotipin, rrrultdo congruente coa lu posicmm m $16 que rc aifi t irda et cuictcr de 
lu alemtipiu mmo rapuestr del orgmumo mtc una siturdn que ekva los n~vcla  & 
.musal. Volveiemos sobre ertw multdol y rus impl~acwna pero bcJCmorb q u l  por 
bn. 
f Eotrnedo cm crpkiclona biol6gieu 
t 
: Ed en esta d&&, también. cucutdo comienza a andar o m  de los p d i g r m s  mh 
impottgites que. en el momenta acaial. unta de explicar el mtomo aut~sta. Damarw, y 
MSUIF~ (1978) publican un artfcufo titulado " A  neumlogkai mdcl  for childhood ciutism". 
Eátc artículo nos va a servir de puente enm 1 s  explicacionca de c o a  pticológíco que 
hemos anado com~oumdo basta ahora y los emdiw que comocsrnnos a coniinwibn 
&m ddbr  de funcionamicata cerebral Ef cndDque con el que mbajwn m el sipimtc. 
aislar cada una de !as rnanifertacionca oonductuaia del autism e úrcaitar mcontnv 
pacientes con daíh ce&d m la que se vieran implicdu l u  mirmn fúncmna o 
8iMlm-c~. Putai del siguimtc grupo de sintoma dcíiniwrior de autumo: altniciona en Ir 
movilidad (dentro de ellas l n  urertot¡p¡~~), dtmcroner m la comunicaci6n. altencioner 
en atarei6n y prrcepción. cornportdcntor riai9lirtu y ccmpvkiwos c incapacidad de 
darirollo de relaciona rociniu dacuadlu prn la edad. Damraio y MIW consrdcnn que 
los pstronu de altemcioncr obsavldor en rutirmo, en gnin d i d a  non simrlrrer; r los 
observados en oaas poblaciones clinicnr con daAo cnribd, concretnmente, con lesiones ca 
l n  #tnicnuas pdximas y10 rrlnciondar eon los gwglms basalee y el sirlcnia lúnbico. 
Caichiym que e1 autismo m consecuencia de ima compleja dishmión bilateral de 
amucturaa del SNC que incluyen la zona mesial de los 16bubs ñuntalu, m merid dc Iw 
lóbulos tempnles, ganglios b d e b  fconcrrtamarte el mstn'atum) y el táliimp 
&mm#fial y entcronuclear. Pera l k p n  aún mbr a116 d seAalar que l n  ertnichuas del 
SNC iniplicadss en 4 cudro, con-te e1 rnemoltex y neolrfriaium, formrn el Ireci 
compkta de tnminaciona de neumniur dqMiinCFgicils: que nacai en el merenc0fal0, Io 
quc hace a este sistema ncumquInic-te Uldepmdimte. 
Ropamina, ya hemos o& hablar de ella y durante eru década w iiavaa a cabc 
txtracrdmGos estudios robn loa distintas subtipos de nceptom de dopaminn que. armquc 
no nos detcndrcmas M U C ~ ,  al mence fa paül dcdlcailcs un espacio. Se contiaSa 
ncogimdo datos abre la indueciSn de conductas estmotipadaa ante ia adinintstracióo & 
agonistas dopamlnergicas (Cqbe l l  et al., 1972). Fdmrecos eom, la apomorfina qu! 
act6an dircctmente sobn los roceptorca de dopamina a travCs del pnxunior dopmhtrgis 
L4aps. prodwia eonducm crrttnotipadas m ioedam y p h @  no humanos (Fa& f 972) 
O inducidas a travC;s de GABA agonista en Ia sustancia negni y apoyan& así la Kq>ortancir 
del la vía &gms6iatal (Schael-Kniger, Amt, Braestnrp, Chnstensca, Cools y M a & d  
1978). Sistemas @a y gangfiw basales o núcleos caudado y putrmrai ac 
convirtieron en pmtsgonietas de vaxias invtstigacmnes. Las ade- aumentaban el 
efecto de fos &&mas w & e a s  en los gangtios basafes ( L p  y R W i  1975). D 
anctuOim iaa cc&uces~ e%erwtipalaa medimte las pmyeccíona 
dopamin@eeas cmtrslts d c fKeüy, W o u r  y Ivenrai, 1975; Cncoe e 
Ivmen, f 975). La indmci6n de eatrreotipias por anfe- ha sido, naizamtc. m área de' 1 
KIswtui~, Hitn, Nausisda y WeLier, 41977) mostraron que tanto una única dosis atta co 
repetidso dosis baja induoirin conductas peteirrtentu, y ~petitivas en unr v ~ c d a d  dc 
miniales, a i  wmo, que el tipo de conducta mtenotipsda inducida por aafetaminaa a 
específica o earactcrlstPcar de apscice de animales. Por ejernpb, mascar, y roer ha sido 
observado gn ratas, miataas que picotcos npttitivos han sido vistos en pelomas. Eats5 
actividades se cg~sctcrizra por un pmgmivo esixwhamiento del npertorio conduclud 
hasta que una imica conducta ar la que doha Por otro lado, se habfa encontrado que l@ 
agentes colhérgicos t d a n  eftctos inhriitorios sobre Ias conductas estnattipads 
producidas por enflriminari (Klawruia y Weinm, 1974). El haloperidol, ~ldtagontita de kcd 
recepbms dgiamincrgiocs, bloqueaba las wnductss estamtipadas inducidas por agar&@ 
dop-ws (Ridleyet. al, 1979). 
En deíinitiva, eontanch con M gran v o l w i ~ ~ ~  de datoa m es@ 8entirI0, se camauan>n r 
estudiar ea detalle los d i i W  meptoms de dopmim y se difenneiafon dos grupa DI 
& flianu, Govoni, Stefmki, Trabuecbi y Spano, 1978; Kebabirm y Cslne, 1979). Los 
ibs D, la intiibh. Esto llevó a considerar rl D, como bloqucdor & l u  coDducll 
tcstcrc~tipad~ mientu que el Di las inducía Vcrrnr>s en lu srguientcr d(icidar que enr>r 
~lritcamicnton h a  cambidr, i cnabkmm~~.  
gDa&: la clLiia u ha a@& mogiendo infomucidn mbrr tan aI»ncwna pmducidas 
:por nauolépticoa conocidas ya como diacinesia W l a  Sin embargo, dade nuaPo punto 
de visin, es muy mtenarate el hcsbo de que, por ejemplo, en los esquuo&%rct>r. pobiacibn 
h r i a  la que de f(im masiva se hw dirigido eEtae Qmiacos. donde se están pnoaitudo 
diiinesias producto de las haramientos íkmacolbgicos, se describen de &m d t f m u l  
cmmotipian aunque se comatan las dificuilades pam distinguir mtn ambos mvimicntor. 
(Knepelin, 1971). Y ,  a M n ,  la fuación atribuida a las tsterntipias de ato6  p~ienfcr, 
vuelvcn a rrmitnws a las mrfu del murd. Lar esquizofECnime y las idickio a la 
detuninir  ducfan ni ansiedad curado hacían estcraotipiu (Fox, 1971 ; Ryluidu, 1971 ). 
Ti1 a la pmlifnribn dt l u  altcnciom en el mvimicato pmducidu por lor 
naimtcptieoc que la koc i r&n  Americana de PsiquirMa (APA) publica en 1979 que la 
medicación con pricotrdpiwo, y prrciculvmnitc con ncurolépiicos que se utiliujr pam 
wnmlri  lo$ brote: psicbtieor, pere a haber mostrado muy efoctivor en el irairmimios de 
enu eafcmwhh, producen el efecto s c c ~ o  de ia Diicinuia TPdh IDT), un 
dcrordcn de movimimdo invoiuntuioir a n o d e d  que ton fieeuaitemmte movimKntos 
ertcnotipados ñciales. 
Desde e¡ punto de vista anatómiw, loa ganglios basafa se habfan significado como cmms  
de miciación motora del cmbro. La bajada de depmúna cn ton glmglioo burlu 
8eBalaba como la mspoRsable de la mkmis&id de Pilrlunron, pacientes que ticnm 
dificuítak pan, iniciar y tmnular cualquier mvimiaito (Fentrra, 1976). Por oáp Ido, 
Danirrio y Maurrr(l978f hablaron mbién ck, aitc otnr emucainr. los lbbuloa h n t r l a .  
EUor mbajabm con el a u t i m  como objetivo de explicación pao otros ya Wlan 
infomudo de la función &l coftcx htd. Luna (1973) lo implicaba cn la plmiticrión y 
organiución de secumias y de conductas mticipatoriss. El ddlo firontal @fa p d u c u  la 
nperici6n inaprcrpirda de conmicur, y bsioner cn h a s  poncriom & los lóbulos hntda 
podla dar lugar a conducw mor5IPII c3hwtipedar 
Nernoe dejado a partc el &ajo de Pmkacpp (1979) p que los datos r~cogidos por ceie 
autor S& nitornados m el htum por otros equipos y se convcrtúPn en otro intenta de 
expticsei6n deE autismo. No obs~ante~ quize lo mtis distintivo sea las irrtplicaciones quc 
ten&& ui 1% intervmcibn de kro pentonas con authw. Por &ora baste W a r  quc 
Panksopp ($973) adiala h existencia de un excesa de opiBcws en individuos con autiram y 
propone la hip6tesis de que el a u t i m  &a la conaccumcia de esta altemi& 
neumquhica. 
En estas años at ha prohdhdo ea el estudio Gxperirnental de be  efwtas & lar 
estcnotipias Pobn (o camr wmccutneia) &l nivel de stivacidn. Hams visto, tat y com 
anticip~moa, niriquacn lar disdoa con la aparici6n dt amas varisblm de cshidio coma 
Los cambios ~ g i ~ a  ea la trsa cardiriea que h a  nruiledc muy inthesantar. 
De oata Ia intmencibn, áe hrr mfatizado la ntccsioad de suprimú. o Rducir estas 
estereotipias panr mejontr las hablidadee de eprcndiurje y juego & los niibos. Por supwm, 
desde esta p m p t i v q  las errtacr>tipias siguui sinido una conducta inaquiuosa de nuto- 
estimlacibn. 
En esta década nos hemos enooneada algunas semigas de1 inicio de futuros prwdlgmm dc 
explicaci6n del autism, que aifatizan am>mlidadca perceptivas. Tntbajoa n d W s  pan 
expiom uaa forma difennte de mslx>nder ciertos esdmulwi saiwriflc9. 
i 
Otro hecho reIevante ha &do lugar en estes &os, nos r c f h s  a la introducido de It 
pblaci6n w n  desamllo tipico como susceptible de uitudio. Se empieza a considerar a las 
estemtipiw como fen6meao que, al menos en potencia, puede 8cr encontrado en 
E 
P 1 individw con deiurolb tipico y se rcrliza cshimos de invraogri6n dingidos u esla 
Y, por último, hemor mutYlo r MI expuuibn de 1% ertudwis wbn: Iu vlu 
d a p ~ c u  y el nultc de detennhada linis cncbder. 
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LOS OCHENTA 
ta nrrbvaha rítmica es m comcter&tica m& "dmdtíca" (p. 243) 
G. Berkson. (1983) 
La c818.ctetIstica m& limativa de estt pcenodo w que nos vamos a cnconhar con 
modelos explicativos que van a intentar dar cuenta de multitud de factores, px tkdo  de un 
solo fenbulmo. Pero, además, desde nuestro punto de vista, y a riesgo de Bquimamos, los 
ochenta parecen npnsenúar el inicio de una etapa de transíci6n parcial mire la evohici6n 
ds ias ~ e n t c s  WiionaLs. Finfeadiendo por "corrieníes tmdkionai& aquellas quc 
hablan de aobrastirnulación y baja eetimutación. Una transicibn supone un cambio pero 
h m s  añadido un adjetivo "psrcial". D t c i  "paTcisl" en dos smtidos. el cambio afactarH 
a tae ~ ( I C ~ ~ Y B I L  adoptadas dende el autbm pero, adem64 ni tan siqu;ra dentro de este 
mam, oanseguith deaiwersa de Ias expftcaciones que acabms de englobar bajo el 
&mino "eorrinites tradiciolraler". 
Dtfieit acnscrtal: ean6nusctón de planteamientos tc6ric01 y cambies en h 
fntemnciiin 
Empecems por la Bcif, y ~~s k, que cl%ram~~tr. se rnSHItiane estable en la mi- 
finea aunqw, por mpirtat~~ cvoIucionando. Den& de laer alteracionee semoriatcs, b 
ceguera persiste como líder del p p o  aunque encontramos dalgim tnibap r c a l d o  con 
pobIaci6n so& &chm y Phehtí, 1980). Lo mfie cmteristico, no obstante, sigue siendo 
mcontmr th6nos  com> "ciegulsmts" o 'SnaniRismo"(Ccfl Porta, 1985). Aunque, p1 
supuesto, mconinwx la falia de estidación wmo vsri~ble principal nspo&ie & lu 
estexotipias, unida cn ocasiones a variables cpm miedo, exciteci6n o Hisegwd 
(Kommer, 1982; Rosel, 1980), se dagrana squelkr falta de wntroi que se mCOrpor6 en b 
dBcada anterior y nos enwntrams con explkrtoiones que aluden a les díficitltsdes qtui 
Ipudai a>eonmr p m  d iw 1a org~iuc idn  y ermiemncih m l i i  porque m pene de 
'inbmuciona globatiudu. sino de elementos i n m i a t t e r  y sccumcidec, proporcionado 
por el mto  de los ~ntidDo (Col1 Pom, 1985). Se erublece rm pudor que todos I O K ~  
' nuinierirmoa pero en los ciegos pueden mterfair m el q>IWIdt~je e uriuia ddwiee 
ilsiumartc. (Joneil y Hindr, 1983). Hucbu (1986) hace notar corno cwuecuencia Ir 
exchisibn social. Otms mlen dwvirriona de Ir conducta o en el detimolb (Gil 
Por& 1985) e inclum, st empieza a erriblcca de nueva conexiom cnm la ceguera y el 
autirmo. Si F C C O ~ S  Loma Win& invwtigcdon sobre autismo. habld en 1966 de 
compoMmimtoai "com>-autistan pua rrfrrirse a de~sminads conducur obrcivdir ca 
ciegos, destacando en@ ellas las edntatipiu. Ahon el ulW nace desde Ir c tgum y w: 
va más al& n d W o  estudios m los que se habia de quc el 2% de los ninw ciegos 
presntan sintomas cleros de autúmo, nfirihdDcc agccidrrmic r conducta de 
aislamímta ai 1 s  que muchu v e ~ a  están Mplkdss lu catcmtipiu, -te, por o m  
pirte, en el 60% de Iw nilbr ciegw (Guinea y Leonhudt, 1981 ; 1984). 
De c m  a la intcrvenci6n 8c o b m m  111 implkriones denV.dU de a t a s  platcuniattos. 
Se a n p i a i  a pensar m el conriol, m el uitoiontrol como frior explicativa de la bija 
áocucncia de estacotipis m ciegos Lrfcligcnter (en tOmtmos de JQWS y Hinds, 1983). A la 
intmmci6n orientada a pmpoícionu utimulación sensorial para suplir la bltr (actividad 
finca y exposici6n a vMsdd de ambientes), Hwbcr (1986) dade  una nueva vlnabk 
exacmdemattc interesanic, habilidades socieler. Destaca además la importancia de dar al 
niño la capacid& de mama su pmpir conducía, no 6610 a m g i r  la inrpmpis8s y 
comunicale los progmoa y fa filta de clbs. Pan atajar los sinfomac de aurúino h n b h  que 
evitar el uiluni~1ta y no nFom IM caductu Putadticas eom Iss cstcrtotipiu (Guinu 
y Leonhdt, 1981; 1984). En definitiva, K utb h r i n d o  evidente un cambio de 
prrrpsctivas iobn la i n ~ e n c i b o ,  ni m-, derde et punto de MItp idrico. Por un lado, la 
impomcia M autocnnml y ppan lognrto pmporcionartc informoeibn a1 sujeta y, por 
otn, la d d a d  de exclusión social asociada a la p-cia de crterwtipis y p m  evitada, 
otras variables, la a r ~ a o z a d e  habilidades socides. 
Las estrategiia da modificacib de conductr dominaban la pníctica clínica no &lo m Iir 
airraciones semorida, también en el uttismo. Les nuevas corrientes cxpiicuivas y dc 
¡nvesiigaci&n que van sutgiaidc an el aulísrm y que alcanza&, mbntodo a partir de cac 
dkada, un exhaordinario pmtrgonhmo, no se van a di@ y, en ocasiones, hetuso parece 
que tratan de obviar no &¡o I r  estnwtipias, tambih los probbms & flexibilidad tip~ 
rituaies e intensw restringidos. La pnictica clfnica, sin embargo, ae encuentre de c m  coa 
Ias estenotipim y la iaficacibn de conducta sMb el prineipat. amia colí el que w 
mfnnten a ellas flo cm-S d s  adelante). 
Se ve ni Eas estereotípies tm efeamte quVd "molesto" no son ni pmtodpicas ni exclusivsí 
del aa-. Se si- &hado eaWs &re prevaiencia de gibreool,ias en personsl 
con re- mental mstinie- y tos d o s  mantienen aqueffos &mido8 por 
Berban y Davenpoirt en f%2, dos mios de esta pobieci6n las exhibe (Repp y Berton, 
1980). Teaipooo an el nmso mantaI han cambiado las hipótrsir explicativas, 1a naauala 
aulo&stimulatoria de la wmhreta expiicsrfa teato la miciacibn como el mantenimiento 
(Be&son y Gaflegfrsr, t 986; Dura et d., 1987). Por supuesto, se ha se@& investigando y 
se van inco~pomdo datoa corno ia impoaencia do la edad cronoiógica B c i h n  et d. 
(1984) trab~jrui con muertnu dc poblacibn con mtra&c mental sevm establocido wu 
comEacibn positiva en* w t i p i a s  y edad croaofbgica, añadiendo además un dato, 
desde nuestfa punto de vista aruy interesante, y es que hasta e1 segundo d o  de vi& no 
aparecen estmtipias, nrñriCndose a "eskrwtipias pato16gicas". Se mwrponrn sobre 1~ 
mismas cxpSiacbnes, suto-c~1ecibn,  nuevos elnnaitos, las cstnrotipias podrfan estar 
conñgunindo un sistema , dinhico que pedfirh a la pemna conmlaf la aum 
estllnulacián indepnid'cnwtt del ambiente extcmo (Bnitson, 1987). 
Se replican estudio9 coma el de James y Rosember de 1971 en e2 que encontraron aquella 
asornbmsa muestni de a c o m p 4 ~ 1 t o  entm el ritmo de la estemtipia y la Tasa Canlia« 
(TC). hwis et E!. (1 984) o o n í i m  la naM~arftmica de tas atemtipias @atanceo~) cm 
17 individuos mstituebndizsdos Con retraso maitd sevetu pcro no la mtio 1:I de Li q* 
~ínbrrmmn ~mia y ~ooemba. DOB m i a  cate mum> equipo. ~ m t r  y B ~ m r t c r  
(1982), hablan d i a n d o  lu calcmcq>i a p a w n u  m M R I ~  mcnill y p h u r n  la 
hip6iaU del owildor neunl. Pan ellw la rcooalimai(rifn no a naccada p a  patuar 
rnr secuencia iitmica de movimientos sino que puede ser consdcnk, un pnncipw, g a a r l  
de biología. Ea 1987 Lewia, Baumcútcr y M i i h  ampliarán la pmputrta y miactndrla 
que las ertercotipias observadas en personas con sutiuno y en pcmnir «ni ramo m u i  
sim la manifestación de un sistmu nniral gnrvcmntc afcerdo. En defulitrvk lo que 
qudamoa pnicr de manifiesto as que eslem~ttpiu y ntraw mcnt*l si- riendo 
insqilaciblecr. 
Pero dmda, empiacm a a p w e r  publicsiones que incfuyai ii liu cstemtyliaa del 
u i h  & manen conjunta e indifcnacida dc otrar dtaaciaaiu. m dio el rctnra 
mmtil. Un b u a  cjmprb Io arwntrpmos a Lohr y y Wimicmlti f1987). quc atJllcccri 
quc las wnductm npctitivas, ea= cllu l u  erlerwtiptrc, pueda catar prrlcntts a lu 
aiguimtei enfenn#lder: 66o del lbbub fmnul, dnm>ci$ aquizofrenia, atdo de 
ptareñl i t ia .  catrtoniir, autYm. wrdnr congCntta, ceguen ~ o n ~ i t a ,  rernio mental. 
dcpraiba y tnrtorno obsaivo compuisivo u l  como rfndromc de Tounue, cp~lcput 
motora, catado pf6geno de kgi, etcohofimw>, 8índmme dc hpqger y otnr. 
Robrbkmcnte, u &  iiRisi6n conhibuy6 a Ia toma de protylonismo de otras aitrrrcionu y 
a nkgw a un terca o mclwo cuuto puesto a las estetrotiptu. Y es que, airn había mir. 
Las crtcrcotipix ni tan siquim cstebim pmemtcs en tada Ir pobiación mt*&. Yr lo hiblm 
planteado Bartatr y R u w  (19761, habh que tena cuidado el definir lo8 rintomil del 
wtho ya que podían cxúrtir d i f m c i u  a funcih del CI. Fwmm ct al. (1981) 
diacñawi le Eacalr de Obmaci6n de Conducur. En a t a  cacelr incluymn una purt 
dcdicda a conductas rcpetitivln at solitario (aletcos, saltos, baluicecrr de currpo, 
movimientos con 18 cabge, garti~uluciones ...). Trabajmn con cuatm gnqios de niños: 
niflor con C1>70, niños coo autimD m CI<70, niños con dewlul~o típico, y 
niñoo con mhaso mental. Compaamn el gnrp, de n&r m autismo con el equipado ai 
Cl sin inutismr y eneonmn que loar grupts con mtrmo tnmtrl sólo K d i f n a r i m n  m loa 
aietcw, mimm que 10s gn>w con mtc1igm~ia normal Cansiguicmn mayor númro de 
difemeisr {aunque, pcr ejemplo. tos batimcacr fueron simiianr en ambos gnrpocr). Lor 
autom Ilegen aI miamo tipo de conclusión que Bertsk y Rutter, lo cuai sigue dindo 
argummiar a bi invtlrtigndom PM invertir esfuerzos en otM altnaciones que pairñfo 
ser m8s ge-nuinsa del tms&mo autista Pm, ademáil, no s6b el n ~ ~ o  mental puecr 
introducir mcdiacaciow en la severidad de los súrtomas, tanbitSr las habilidadts vezbala 
produce difnencias en este sentido (Dadd et d., 1988). 
Por supuesto. no es todo tan blanco o negro. De hecho, si nos permiten el inciso. ponte que 
los BNestigadom se acogen d uso de determinados tkrrrinos en función de su necesidades. 
En algtinos momento, conductas repetitivas es igual a estereotipias, y, en otros, conducw 
npetitivas engloba a e a ~ t i p ~  rituales, obsesiones o interwrts restringidos. Cuando el 
.foco de atención se camba  en altensiones en el procesamiento & la intonnaciitú, "k 
indotsrcia en la invarimn se justüicnba por la sensación de e?fabüidad, &d 
anticipación ... [y s i  nos pffmitai, Iaa eskmtipies se oldabmi m pooo pique m, 
encajaban cEe f a m  tan @m@]. Por otro lado, mducic mductas rqietitivas- a estmotipiu 1 
parece, al menoir, d u c ú  e1 problema yi que 189 estmotip'ias son compartidas macho m& l 
que ta "imistcnck en la i n v e r i ~ ~ ~ * .  D o c h  al menos, porque, por supuesto, ac puedci1 r 
nicontrame trastornos como ei TOC, aunque, ya hemos apuntado que desde los prima 
años en los que hemos iniiado nite- viaje, parecen habeisc dife~nciado @, comi 
1 
vmmoa, seguir& hscibda310). Trataremos todo eslo cm mBp detaimknto prro crs, a ;  
maestro juicio, iai buen momat0 para hacedo notar. Y es que, eef tncrr axioma, cam, 
~ i d n  ~hamuui y swettenham (20011, existe. un &teno diapp6sti.a que RUW 
SchopIer (1987) lo aigioban bajo e1 tkmino de patmnes estrrw>tipados. £31 61 inciu 
plzo~upaciones en patrones de Htteresur resaingidos y esterwtipadoa, apego inusual 8 
objetas, rituales mnqtulsiwq dcz ismos  motom repetitivos y estcmtip&% 
preocylriciaes con prirtt de los objetos o e1cmentos no Wtonal(?g dc bs matmkics 
juego, y mal- antc cambios en pequeños detalies del ambiente. Alteraciones que ew 
ocurren con las -iom sociales y comunicativas en la Wrlada" que caracteriza a 1s 
TGDs (Sbah, Holmes y Wútg, 1982). 
si d u p .  el vo¡umn de invatipci6n quc adqumá mir rrkvancir tnruúmor, a d o s  
poalmom. K hie h r i a  o- m&: aparece la reo& & &I nwnre. &esto que nwm 
W r j o  te csotm ai alcrrmlipiu RO nos dctcadraror mucho m c m  mtudror y db 
C O I W R m  kor R l b  *-1# &l s i ,  no tlOS Mi-$ 8Utlqtrc iu 8 
commtadoa brrvcmcntc, canridcmdo, además. que ayuduli a 18 compm16n gbbrl de 
1. Hiatona. 
En 1985, Sirnon Bmn-Cohm, Atan Ltlfie y Uui Fnth pub i i c~  un iuticulo titulido Dwr 
the outuiic child have u "theory of nrind"? que mnrca un cambio ai el plrntcunicnto y m 
el estudio del trastorno iututa. A ertc Mlculo r NmPki vulu publiu~ionar que no 
vmr>s a comartar pm, que, ea g d .  crtl poraiIuwb ta exbmcia de unr ~ g u m -  
mar& m el wtUm. Dicho ocguan cuuir reflejado un didio ai un M o  de caofia de 
Ir mente mnito. que llrnrla runa incipridd pam comprender bs utndor mcatsia & los 
otra. El mUm> Bmn-Cohea mundo de abarcu por complao la expl~cribn dt iodu I i r  
dtemcioner contenida bajo el dirlpióstico de auimmo pa t i ido  dc M wla dino, el dCñcit 
ea teoría de Ir mente y quM prm urju un "rrunto molato" fintcrptctaclbn punmmte 
pronai) publica cn 1989 un utículo titulado erto v a ,  Do auti~tic chtEdrPn haw 
obrseuionr and fompu,Lsions?. En CI exrtsmaite se planiea b que dicc cl tftulo, hu t i  quC 
punto K puede wnmidcrar Ja posibitkid de la exiatmc~a de oblerioncll y compdriona a 
modo del TOC. Los datos rrigucn difemiando nmbol tnnomoi aludiado 
hin<kmaitalmma, com ya vimw, d wnlaiidc (Rappoport, 1986) y Buon-Coben vr a 
pmponer a l u  enrrcotipiaa como estrategia de afrontiimimto prn reducir la ami& que 
k nqrone ai i&ividuo cm aitimio e n f i e n t ~ e  con un mundo m i d  improdacible debida r 
la inclipscidd p m  ate* a los Ffjcn# que estmmc m la misma hy>d.tear de brjrr 
el i rgwl winque Banm-Cohcn mi& y ai mirm tiempo miringc caIM8 de 18 eimci6n 
del mwl. No tmfa que m am d pnñ&~¡W s m ~ ~ r i r l  sho con un tip muy eancmto 
de estimulridn, aqucllr. con wntendido socid O que m ~ ~ l u ~ r e  a las p m c ~ ~ ~ .  EiIW posht~ 
gozd de difusión que scptacibn p guc aunque podir expku dgunu e-tipiar 
dejaba fiim muchas o t w  que se aicailrabrn WCR de siaiacionu eocialai. Por otni 
fado, muchos autotu ertabm informando de jurta lo contrario, cm m lu sihucianer 
sociales cusmhr ae produ~fa urna bajada en le tasa de cstmo$r'i (Ctark y Rutter, 1981. 
Dadd et al., 1988; DrnmeUiPa et d., 1984; Volhnar et. d., 1985). P m ,  a&ds, la propueffi 
de Baron-Coba tampoco m nnty útil en Ia explicación dc apego a objetor, pnocupaciona 
con pa&c de tos objctwa, rmieak ante pacTucRos d i o s  m el smbiwte, fiNat#~ y 
mniniidos fimitsdos de p e n e & .  
U& Frith 6198911991) nconeepaidiza el dbficit de teoría de la nimte wm una simpk 
consecuencia de $0 que lima una fdta o debilidad de whnaicia ccntrai. Brevemente 
diremos que la coherencia cmid es fa tendencia a procesar la infomacidm tomando m 
cuenta al contexto para dotet asi a la utfom~lci6n de un significrpda global. Los nieog con 
autismo tnidrian dtmida atte c p i d a d  y el déficit en teorí~ de fa niarte se expiicaria pa 
la incepwided p m  w m p ~  la mteniccibn social, pan nmrirr sigdicados. Dcade es@ 
pasava a p a a  queda higm para las estercotipisa mien- que ¡a preoc&6n por pacte & 
loa objetos, o la explicacibn de llocwiarr de mductas am un .fin o un sentido c h  c 
imIw loa intcmea m ~ n @ d o s  parecai taitr mayor cabida 
No obstante, alga más estb pasando en auticmro durante estos &s. Damaeio y Maunr 
j1978) v h  que h&Iwn de, en& otras estnichuas, ios 16bulw hntaies. E! daño 
cerebral en esta paFte de c&rebn, producía m las pacientes aimwAonc8 que recordaban r 
algunas canicterfstieaa de lia pemnas can autismo. En 1984. SteI1, Gomm y Flex~m 
sealizan e¡ estudia de un caso psia en sentido wntnalo. El sujeto em un chico con mtim 
de S9 &os con un CI de 91 y cspaci&imente habil en contenidos matemática, al que p w  
distintas pruebes que eyahían algunas de las funcionm canocidas como ejecutiva% 
Utiiizmn, por ejenp,lo, el Wiscwsh Cart Sorting Test (WCST) que p de d w m  
una marea& innexibifidad que ~ g t r f ~  una disfURci6n de loo lóbulos frontalcs. Tambitn el 
Test de Porteus deleetb diñcultsdes en fa capacibd de plmificaci6rt y cn la habilidad pan 
ensayar mentalmente la acción que se va a di. En definitiva, conciuyaon que 01 auje@ 
parda mostrar un di sb i6n  ñontal büatmd. Por supuesta, era el estudio de un c m  pcs 
tan prometedor que pronta se llevaron a calw los pximeros eshdio cxpimmtalez. 
Un do derpuéc Judith Runwy, se anbuc6 en la &m de rrrpondcr expenmntalmnte a 
1. pqpnta de d exinian problemas f m n t i l a  a, el swmr y. en c m  de a r m t d o s ,  
e6mo poddan rcfacioname con lu dtcnc io t~~  sociala del c b .  TRbij6 coa uucw 
pmmm con autimio con C1 nomul y end>lccio un grupo mml de diez sujcros can 
derrnolk, dpico. Utiliz6 el WCST y la escila de M i d e  del Vmeld. Encooirfi una 
mpr inflaibilidd en el grupo de personas con sutirmo, condwirr pemcvcntivu, p m  
m elación con la alteraci6n meid. En 1988 Rumsey y Habuiger ampllan a t e  estudio 
utiliuindo las &das Weshler dc úitcligaicia jm Adultar (WAIS). Deccribm un pafil 
dicrannónico m di,& la p r  puntuación ae da ai Compmu~& y la más alta ea Bloqucí. 
En coommcia con los nsultados del artudb antnior, concluyen que ai tDbc lu; pntcbas 
que implkan de forma activa el frtncionamimIo de los lbbulor ñontala, los suj- coii 
autimno mOIlPnron un nodimimto p r .  
Dade eirtt m i u ~  de mvst igr ih .  re d a n  dasCturbr pencvmeioaar ea lo# 
individuw. Ln penevecaciona aan pmpiu de los p r h k r  fn>n&k. ri br 16bulos 
fmnii1~1 ertfn dañados, la ruscaeir de m cmtml inhibim r mriritienil kcuent~mcnte 
en rcspuaw: "corno-utenotipadun (que dirh Mamn y Tumer en 1993) a aclmulor 
extcmos, esto a evidente m e1 modo en el que lor prmiter con daño en el conex hn&l 
pamm m mcapra de dejrr de rrrponder 8 un estúnub aunque ert. wrpmta su 
clurmaitc infpropirda. El ejemplo de LhcmiiItc (1983) ra~gido en Fria y Done, (1990). 
a clm> m e* sentido. Si se Ic dm unas gafas 8 M paciente cm daño fhntal Me r las 
pondrp, si sto seguido se le pniplsionm abaa intentará ponnlar mim de 188 Mmenr. 
La incapacidd de estos sujetos pma imprimir lu rripuarar inrprq>irdu significr. también, 
plRdbjkaúnaite, que wn muy BÍciles de dutnrr (S- y Bairon, 1984). LluMnos la 
m i ó n  riobre la @abra "mputm", w p~cyecacibn a la -caía a M Wmb. Dc 
las atemtipiio diremos a l p  que tmibicn ae atibleció por ato* &s. La ~prtcrlsticr 
milr (m J sentido 9?glk del t-O) a su clrlcta rltmrcu (Berkron, 1983). Li 
pmevmitln m time rim. Velvtmnor r ator datos pnr, por el mommta &jcrmsb 
wf. 
Rctomhdolo dónde lo dejunw, no encontramos an aaos prllnsnis trabajos sobre nuticmr, y 
Funcicnamímto hn td ,  pstcnaionar tan ambicioeu c a a ~  en tos parpdíemrs antesiores. 
Cierto ea que trataron d t  d i z a f ,  de una k m  muy bbka te, fa psibk 
ntacibn catre altmiclwa ejecuüvas y altnacionea socialea p m ,  comi hraios visto, no Ir 
n iconmn y, por el momnto, quui6 ahi. El car&car de estos irltunús estudios #r distinto 
y pereoen más ptaoeupados por mgcr  datos que por llegar a eetsbleeer gmdea mmn 
explicativos. Posicih, coma fiemos visto, diamctrabtt: conoFanti a ia de tos ~~ 
antnnons. 
Los haEfazgos wbn las pmukidades del mundo mental, cwi tau flamativos y taa 
experimnaal y tcúricamatc bellos que captmm muchos adeptas y muchos m b s  &
kvwtigaci6n m ese sentida. Pem si m&, al micio de este bloque, dwiem>s ttaasci6n 
camuflada y es que si s6b nos hubibmos centrnd5 en hablar eshictamnte de esteidpiar 
haürhwa obviado Io anterior y C C B ~ ~ &  en 1% "corrientes ~ c i c n a l c ~ ~  que wr s61( 
aigum w t d o  presentes Pino que ron las que realmmte inqimul en caos &s. T d i 6  
clfss totlln inmtmdo h a c m  con ia expücación de tdw ias cmkwísticas que describa 
el cuadio autista paro poniendo m1 hrfasis en Iss alteraciones sensoriales y da moviüdad. 
butfsmo: evoluetbn de ins Ucotrteoter hrdtcionales* en ia expUcnci6n de ir 
estete~tipias 
En estas &os se e& pmpodcndp un d e l o  neuropsicot6gico del autismo que e& 
asumiendo que las altrracíontli dc modulaci6n sensorial son el síntoma primario y que la! 
alteraciones en ls relaci6n mkú, commicaci6n y lenguaje, y Ias respuestas bizarras e 
ambiente, son conmwcia de esta dismoduiaei6~1 de IW entradas serisofialm (Onutz 
1983, 1985). Las eabmtipias tamn, por supuasto, por la via de las almdones de 1; 
moduiaeifm seasonal. Las altwionea en la moduiaci6n scnwriat incluían todes fa 
modalídades s~nsm+alcs y se numifesfmh tanto m la sobre fegpuesta como en la bajf 
respuesta a estimulrieión sensoriaE y en las conductas auto-estimuiatorias. No ea un d k  
sencillo y tnsuiremos de explicarlo de fom breve. Este modelo nt~nopsicol6pjco su@ 
una disfuneidn en las d e s  nemnales del tronco de1 cetebn, y del dimctfalo que 
impliubr m el pioceumicnm inicial de Ir entndr aenmnd. uiwr de que ar uifomucib 
a u ~ r U l  rer evrlwdi. Es, por lo tmm. un modelo de d u h u r h  aibcorticd del 
proctrunimm #naorUl. Se i~ima e n m k  rawnilcs d a o n i o n d u  cuanda r 
mnxniiai a maw srqKMnr re convienen en uiformic~ón dirroruoadr y a& se w l v e  
a @aducir ca Ir b u t  del lenguaje airerrQ y de la comunrri6n rocul alta-&. 
En 1989 Oniia y i i i a  su planteamiento teririco y asume un dtficit rtencionil para 
bcaiúar y dirigir ia atención al tiunp> que cntica otras postms que atln mmúldore m 
las aluraciona de knguaje y, por a(e motivo, arln hablando & d i s b i b n  corticrl, 
implicando mbretodo al hmrirfffio izquierdo (Hoíkan y Pnor. 1982). El traslomo de 
lenguaje w podría explicar las aitenciona en la mlrrih sofirt. mcdulación sa~mtirf y 
movilibd de los nioos con auhmio. 
Entramos ahom ea mbajos que dquiaen para nosotros especial rclevuria y K ~ B  tnbsjol 
en b r  que m mta de ver lu atcmtipiu decdc m óptica m(i "'mmutizda". Son 
aadioa que cuenta con ia población n o d  como muw de mfemeu. Algunos vrn a 
insistir en la idea de 18 relación en* eltrra>tipiu y rob~ecrtumilrih CKinrbcurne, 1980; 
h l d  y Zentdl, 1983) pem BuidimOa, ~ I a s  como f d m e m ,  que, como 
propwiemn R a p  y Cax (1978). puede aicontriiw m la población w d .  b t c  es el ~ a a a  
de ZaiW y Zrntd1, 1983). a m a  autores van publicar un artículo irnicarneate tb6rico. a 
darir, sin incluir un estudio cxpdncaW cn cf que si* en el mimP continuo pxo a 
extremw opuestas a individuo8 con autum, y a individuos hipnrtiws. Elks defienda 
qur ia organism pueda reguiar in a r W  de información. Si a individuos cun 
~CSEIKIUO dpico sc ler expone a ernímulación sensorial inwwlmnrtc baja o dta timdai a 
mostrar, dicai. "d~~~nlmai"  conducftula sUnilrns a ¡a hipemtividad o d aut iw.  ]En 
csw~ individuos, al m ~ c s  pute de lu conductat q# pnerenm una raqnicrti 
bomcosthtica fuacjonal ante condiciona de rmr entrada anomul de #hmulación miarial. 
e1 dcuk> van a &f& e1 modelo de 1i teoria de Ia cltinatlrif,a @ h a ,  
Modelo & RtroiJimmtefión b d o  cn la luunci6n & que la mepucr~l (ti ouqrut) tiene una 
funcibn homscstdtica para =guiar foa niveles de enbada eawrial y conreguir el nivel 
dptimo de cmtimIsc'kh (nivel quc erte bid6gicamentc demmiwk). Los mdividwr coa 
au t im  y los individuos con daamilo tfpico con anrricdad mostrarfan recrpuatas ooum r 
estuvieran ni una siniacibn &t nobn-arouaal. En el extrnno contrario estariaa Ia 
iudivíduos hirractiwrs y lor mdividuos con dessrmilo dpi i  mmetidop a siblacianes dr 
baja estimutaci6n. Curmda ae nivel de estímulacibn está bajo, la sctividad puede d 
oorm un ngu~sdor hom#tsEBko. Es decir, un organismo iniciat-6 una actividad auto. 
estimulatoria cuando no haya suiícimte estinilllacihn co el ambiente; y cuando haya una 
estimul&6n excesiva, el organismo restnngk4 la actividad y evitar& la estmmtación. La 
individuos con autísmo mtwian, para estos autores, sobre estímtiados y los hiperactivos ea 
una situación constante de musai bajo. A partir de aquf, llegan a mnclusioncs quui 
demasiado exlrcmas, e s p e c i b t e  pani las personas con a u h .  De e o s  dicm que pan 
mantener el nivel 6 p b  de entriida seusoriel se ietirm y nniestrrm inhiiieibn oonductuai 
para blqumr la atinada de e9tmiuIeci6n. Selacionao loa esümubs a loa que prestan, 
atnici6n. Las peraonsa eon autim tambihi indkectamntc evitan procesar la eatmnifación 
dista1 mediante la foeatiih de 1a atmci5n m drnuIo8 pndcciZ>1~~ altammtc npttitivos 
que aricumtnnmte ao producen ellos mismos, y. admi6a, la estimulsciba tepetitiva puedt 
inducir un trance "s~ ipn6t icon  m los nüios. En deñnitiva, de #rtc trabajo nos quedamos, " 
de nuevo, con la psibiliLd de cumplir una función nal, na patofbgicn y que puede sa 
nicontrada en fa poblaeibn con desmilo típico. 
El siguiente estudio se realizó lmicamente con pobfaciba con desanolb tipica. Soussigoan 
y Koch (1985) qaerlm ezpbm la hip6tesis de la posible existmcia de un efecto 
"estimufatolion o "de-amusni" de las estenotipitas motomi en los d í b s  con dcsamfki 
típico. Las cstcnotípias producidm cambios en el rrt~usal fisioi6giao (mcdiio a travCs de Ir 
TC). Trabajiuon can &a situriciones: situaci6n de epnndizaje "activa" (ieer o emi i r )  
"pasiva" fminv al pmfasor o la p h ) .  La muestnt estaba compuesta por doce niDIos dc 
seis a siete dos. Encon-n que cuando los d o s  realizaban m~vimimtoa rítmicos de lo 
pienurr, bajaba la TC. I n t m  este resultado aludido al d i o  da Hutt y Hutt (196% 
197fb) según el cual los m o ~ t o s  estere~tipados tiaea la función homcostHticn 6 
reducir los nivelea de m u d .  &to Ics lleva a conciusiones algo extrsfIas ya que con# 
awnitnron que ai en Ii uturidn "puivr" en donde Mi8 mLi ena~o l ip iu  e mrapreta 
que la o b 8  deben arv m mlr tawiár en Ir rttuacibn puivr de sptwndüqe. Notrn>n, 
dnnir. que en 1- nifim Ir reduccan de la TC dumre iu aemtipms m mayor y 
ayPnenm que La niña cna mlr cficiaita en Ir funci6n autoreguldom. M& delante 
volvemm tmibih a estor duor pero godcmor wuvrr una pregunta, + r i a  posible que Ii 
umwtipia produjera un efscto plrantcn, de niapción y hiac en Ir citurdn 'pasiva" en 
Ir que los nitko pudiesen pmnih ertrr ndr wihjaóor? 
En- ahora ai otra "wniente". Eamotipirr y conducta opmte. Turibih aqd aor 
aicootnmos con un mmm de "explicrída global". Es un trabrp quc p cooocemot y por 
ari Rzkr m vsmoa a detmmos ai C1. Lor autanr son Lovaas, Ncwioa, y Hickrma y d 
iao. 1987. Noa>tmr bemor wmaitdo ate mbqo m el wph& 2 ya que atpr rww 
tratan de explicar m d l o  Ir rpuieián dc l u  "u~t ip iu  puológiiu" riac que Li ponm 
m n b i Q  con Li U a t u w t i p i ~  de dcumO1lon. Como rasrdutn, pnponm ir mtt dcf 
mbnuniento perceptlvo. tu eslrrsotipúr producen un nfunzn p t w p t i v ~  ya Ir fomu 
m la que loa bebk adqukmi atimulrión, a mcdrds que ator  van n d o  c a p r a  de pona 
ea fwicioaharto dikmter nnrnor para I o g ~  este mmtrmo fin, lu alereobpru van 
decryaido. Lag poblaciona con mtraio mtd u otm tip, de trastorno que unpida IR 
entrada adecuada de catimuloción, recunVin a Es atereotipus que n numtendrltl 
pisamente por el refuenc percqtivo que prahim de iomu automPtica coo la ejaucibn 
del mvirnicnto, Debido al potente vaior wmo nfonidor, es diffcil intervenir de .fama 
efectivr sobre ellas y ess er Ir razbn por Ia que u informa de mliador  muy incotuistmta 
m bs pmgnmas dt nfuazo de d w b r  altemauva que u Ilevm r c r k ,  pin 
eimiinuiu (L*Gmw y Rqp, 1984). 
Al W e n  de ma pospur tao n f o n r b  a i  mi prrmitai, "orgimlc~icntc". nos aia>núww 
con intciprctacioaa de coadwtu rcforzddu dc forma rncrümalc cxbgm. Postun por 
oim I d o ,  que tambih Lovaas comportfa E8 c ~ r e ~ t i c o  que dcKk a i a  pfi~pactivas ¡as 
cacmtipiai y las autp.ngrmionar re aoimilcn a un &m m* opemndi. Au~que. lar 
cierto en que también podrmcr snconbiar esa arociación en la hipótwu auto-#rtimuiotoni 
L a  sulo-agnsionct se considerarían una eotntotipia que pmcntan bs individuas qu 
estan satisfaciendo una nacetidd dc estimulacih que no puede ser a~~ontrrdr, a través & 
o m  moviminitos d a d o  a un ammto del Mibd sensorial (Edelcurn. 1984). No obetanrt, 
voiviendo a las ca#ructm tea, se habla de nfuma positivo a travéa de la atmcYln dr 
los otros (Can y McDoweEI, 2980; Can y Durand, 1985a), o nibeno negativo 
consi@cnda esirpar & una situación desagradable (hflta et al., 1982; Weeks y Gario& 
Ross, 1981; lhvaod y C*, 1988) o frustniEibn y exigencia de1 entorno @unmd y 
C f i d s ,  1988; Edclson, Twbman y Lovaas, t 983; Sambnius, 1985). Sm embargo. va I 
¿puwer en escena el nconocmtinito de una nueva funci&a de las conriuctas, espaciahmte 
las auto-agresivss. Se c o n v e  en un sistema de comunicación no-verbal (Cm, 1985; 
Can y D~mmd, 198%; Donnefk eet af, 1984). Apoyan este plenteamimto bs da@ 
rccogiaoa 9oan loa cfxms trrn positivos que tienen sobn las awxgnxianea y 1 
~stmotipim el iraplmtas de com&cacii6a &-tivos @LKd e$ al, 1989; Can y 
Fhmd, t985b; Day et al., 1988; ihd y KiPbi, 1987). Considerar quc fss estnaotipias y 
las auto-apsionas son conductas opcrar~tgs, nquim que se malicat máihis fimcioda 
para especificar quC elemaitoa o cinunatancías del ambiente son IM que ea& controla& 
Ea conducta ertenotipada o auto-agrcsiva (Iwata et al., 1982). 
No obstante, junto al nn8lisia iiiicional y les tknicas de modificación dt 0011duc& 
pmcedentes de otras wrrimte exp1icativas ac vnn a incorparar, de m o m ,  ougenacisf. 
Kinsboume (1980) trabajando desde e1 autkno se plantea que si laa estrrcotipias cstBP 
sirviendo para bajm el nivel de musa1 el &atamiento deberla dirigirse w a elimina 1s 
conductas sino a eliminar Iss  sitwcionm que suben el md.  La pmpueatn de Epstcin d 
al. (1985) es a h  m8s noverha, trabajado con pablaci6n con -tal y m o@, 
tipo de aíteraeiones, es decir, "t~temtip'ias patolbgicns", se plantean ia posibilidad de qi* 1 
las ~~x~ductas a~iufo.ssiUmrlaW w, siempre mterfínen en el apiedzaje. Esta inchiso, ' 
el momento actual, conkua si& una pmpwta nvofucionaia. 
Ea el momatu, & dirigimos a Ia cvoluci6n de l i  uivat>grih naMbw14picr Vamos a 
comaiur ata rrvisibn infomudo no sobre erkmohpias sino mbrr los Nfugod ~ - u & x .  
en atoa años, wbn otms niteraciones del movimtmw y el comparruniaiu, que m a 
extnRo mccntnr en la mimu lisia que Iiir aterroupias. Las tics son mvimKnm 
mwluntuior bnuars. sin pmpboito. ntpidaa, nptitivos, muy crtcll~~tipdor, rfgidor ua su 
fomu y que ocumn & m*. imgulsr. AfCcIan pnfnrntcmentc a grupos nnuntlins de 
c m ,  cueUo y extnmideds supctiom: ~wpdeu; ginr dpidamentt la c r k u ,  enoogtnc 
& hombros, e incluso cimas vocdizbiiooa pueden elacific~e como tia (Golecn y Hood, 
1982). Para Ollendick y Heisai (19831198ó) un tic puede ser k expnrlbn de un conflicto 
amciorul o et rtsuludo de unr cnfamdd nauolbgicn. RfpopozI (1989) Miza un 
ertudio m el que mcuenrn que iqnoximdmientc el 20% de tu pnronu T ~ ~ o m a  
Obraivo CompuiPvo (TOC) tiene tics. Entos tics. ac rrhcionm a l  igual que cl shdmmc de 
Tourrttc y la enferdd de PufrUllon eon dtmcíones ai b r  guigTios b u d a .  Se hi 
hipolrtiudo que puesto que Iw gloigiior boutcr juegrn un prpcl FunbmenW en la 
uitegmci6n acnmrK>-moton, de lu dtmfiona en esta ngih dcl d m  puodc rcrultrr 
una desinhibicih & la condueia. Varios estudios rerlvldos con pr len ta  con TOC 
.poym la hip6tair de una dirfuncih en los gmgllor b a d a .  Esíos reniltrdw mchtyni, 
por un I d o ,  el aumento del volumen del núclat caudado que ha sido oblcnuado mediante 
Tomognfla Axial Computniuta (TAC) y, por otro, un aumento del nictiibolinna & 
glucosa m b s  Mbulos frontdu. Ir vlr cingulada y el núcleo caudpdo (Swabo, Wpim ct d. 
1989; SweQ, b n d ,  et al, 1989). En detinitiva, enfmnebd de Pulrín*on, tiw, y la 
máxima exprrsi6n de los ticr, el shdmm dc Tourcae p m a i  atar vimif.dos a lw 
guiglior b d a .  
P u c m ~ ~  a l a  diae*esior. Cantinúirn bs estudios a o b ~  este efato amxdmio en el 
de nife-  psiquiátrica^^ con ncum1Cpticos. La ~ ~ i h  & ertor 
Bmucor pafe e- uociado eon fa diacúiaia tsrdir (FMn et d., 1980, BichieU y 
Bbwcn, 1980, J- y W m  1982, Wolf y Mowaim, 1988; Cunpkil et al,, 1983. 198% 
Gualtieri st d., 19W, Owm st d., 1982). Sin embargo, las dificuitadca para dirtaiguu I* 
esiewtípias de I i u  dircinecias pnxlucidas pctr nniroltpticos siguen poniCndose dr 
maniñesto. Meriittlm ct d. (1989) llevaron a cabo un mioso estudio & dobb ciego en d 
que tmfe dos grupcr dc profesionales, unos ptoeaiaitcrr del autiiimo y otrcwr de tnurtomoi 
psiqui6~ms naedicdm ccn nanolSptiws. Se les exponfa a distmtos caos (unos cm 
estmtipiae y otms con diaciesias) que tenian que clasificar. Encartnnon que fw 
profesionales taidfan a s o b ~  eatunar la pnsarcia de la aitrración de oonducta en funcibn 
de su bagaje profisional. Pm, por otro tado, sdem(bi, comienzen a desnltrii discinEgisr 
no ligadas a la adrmnistnrcibn de farmacos sino a la edad. Las pnsonas inayoreg palnao 
m o m  movimimtos sidares a las discinesias descritas m, sólo por su ubicaoión. le&& 
orefacid. sino tambitn porque p m c n  implicar a las vías doparrtmérgícas (Vi'- y 
Kiaws,  1988). 
DuiJBmom a trYa GBWOS concretos sPbn los rece* y vias dopamkt~&$cas. En Ii 
década anlmior habían niicisdo loa trabajos sobm bs distmtos nceptom de dgtarairu. 
Se habfan difrrtneiado dos  nip pos Di D2 (Garau, Gowni, Stebini. Trabmbi y Spaaa 
1978; Kebabh y Calne, 1979) y eni los rtceptDns Dt 10s que pancfan estar implicados a 
la inducción de conductas wtmotipadas. El & era considerado bloqueaabr. Sin embargo. 
en los ochenta, aparecen nuevos datos. El D2 podía tener su papd en la inducciún dc 
determinadru ecaductes. Ea concnto, Maiirnan Schulz, Lewis, Stnples. RoIleraaa y Dcava 
(1984) infonnamn de que deteminados aningonh dc DI podían inhibir estmotipiss q* 
habfa sido utducidaa prrt spomrfuia y que, sdernás, Ia conducta de locomoción inducid 
por anfetaminas erstabri mediada por &. Esto datos se confirinwr~ en una smie de estudi* 
y se estableció la í m p o d a  dc la intrracción de los receptores Dt ! & ea Ia prdwcib 
de conductas estertoa& (Amt, Huttel y Pemgard, 1987; Bordi y MeUer, 1989; Breun Y 
i 
Chase, 1986; Mashumo y Waddmgton, 1986; Meller, Bordi y Boohmaker, 1988). i 
Se ha conün~cndo induciendo e-Mmaite estereotipias en m d o m  y p k t e s  nC 
humanos. Zewis et al. (1984) b hacen administrando ~ ~ N M C O S  como apomorñna que actiu 
directm~ente sobre los receptores de dopaztina a travts de1 precursor dopaminbtgico I.. 
dopa, Y tambih invirtiendo el proceso, es decir, reducir los niveles de conducDI 
snaa>tipadu modiñcudo expaimmtalmcntc la conccnfracdn dopwimtrlpcr. Konna el 
d. (1988) utilizia hilopndol. mtrponista de fa do pan^^ (v(i ntgwmatrl), en rama 
mjuldor, el efscta h e  que 8e redujemn be nivela de wnducm estercatip.das y. regfa 
inbmrio, les ahgm la vida. 
No obitmtc, pese a que la actwccón de los i g o n w  dopmnCrg~cor han o& be  mC1 
utudhh, en el mi- studio LcwU d J. (1985) señalan que Irc conducm complejas 
tfpicuneatc implican cimitor paüeinápticor que utilizan aislcmilii de msmimnr nnütiplcs. 
Es &ir, no todo m tm saicülo ni &a tpn circunscrito. Ademl;c, oc ha W que agrnt# 
fmnacoiógicoo que intnictiun ccn receprora no d ~ t r g i c o c  tmibih mducm 
wnductu eetereotipadrrs (Lewiir y Baumeisím, 1982). Se mruran c o m ~  inprtmta 
ccmponenm que int-m con rteeptom "opioid, mionina (5-HT). GAB& 
acetilcoiii y damslna 
Ooio dato nkvrntc er que. pue al avince dt a m  invatigri6n, r d#avan nilexioncs 
dobn el mpificdo m1 de a ta r  atudios. En e# scntiáo. encgnurmol &bajos que w 
wcstionm huta quC punto a posible extnpolu los mltador & ditos ey>mmcntrla 
d r e  la induccibn de conductas #tera>tipdu a la siluri6n red que r produce cuando 
rpiircni estmotipins m situwiona naturrilcs. Kuczenrb (1983) pone de mrn~fierto que 
l u  #ta+otipins inducidas por antktemin~ no timen nuiguna función y simplmatc 
una dercgulacjbn de Ir actindd doplunincrgica. Dan= (1986) a un autDr 
#pffiaimenic npnscniativo m a t e  grrqx> ya que partiado del hecho de que los estudies 
~ w l 6 g i c o r  mtln auginaido quc la ejsucibn de conductu artc~cotpdm depa>de de 
loa siita11~ dopamintrgitos cmbmles y que caos sirtmw atán cluamentc inq>licsdor 
m Ir selección y ai 1 iniciación dci moviniaito, plantea que lr g-liución de estas 
b e  a las atcmtipias n a W a  a dudosa. N o g  dgum rvidaiciu r fiwr de ta 
implicrcióa de *ti& o p i h  m tu ~nduct iu  ~ s t m o t i p d ~  y ertrblae conexiomr. o 
al m o r  a daicne a o b s m ~  drtos proc#tenta de otms ninlu de explicrión. LM 
conducm m t i p a d a s  son tipicamente obsavadW ea situilcinia de ñYrkación o 
conflicto. Mhnbr, exi* otra intrrpntaci6n de tur actividada a t e m t @ d u .  Éstas 
produc~fm m ~ftcto de ~ & ~ t e c i & i  positiva de atimuiribn wmoriil lo que tkra a 
una smiiibilizscibd progresiva de wtos sistemas n d e a .  Ly estatotipina podrían ser ltg 
I. 
expnailln de unr activaeibn con bajo control da aúucium cerebdsl, la conducta moton: 
ocunirfa n ausencia del conáol inhíbitono n o d  de las ñuicioncs nerviosas wpmio~ts. 
Al margen de la inducción experimental de conductas eatnwtipsdps, eaconmunos que e 
es* llevando a cabo otro tipo de estudios. Son eab4os con personas que pnsentan a@@ 
8gmSionc8 y se hats de bvedigsr qud sistema están implicados. A-S qu: 
enconfmmos, de n u m ,  dwioncs dopnidIpjcas y a los &tidos ~piacePr 
iqiicados. B~nrmeister y Frye (1985) realizan eshidios postmorten en pez8onas ca 
Shdmme de L&-Nyhan (afaccibn hnwliiaria de caritcter recesivo Irgedo ai cromsomaX 
cstacte&da por, entre o m  alteraciones, un8 tendencia compulsiva a Irr 
8utamutiEaciones) y sus hallazgo8 apoyan la idea de alteraciones dopamin&gicas mdid  
m las mniluctas agresivas. Por su parte, aIIberg et d. (1985) i u & m n  de nivela 
i 
Se mkim at 1983 d o s  M i o s  que van a informar de efectos de fárrnncos antagonísU 
opikeos m la d w i b n  de conductas auto-a@vm cm personas con discepacidad~;~ & 
dcmmllo. Variar hipdmis han sido propuestas para explicar por qu6 estos agentes pusda 
afmtar a las aubagnaimm. San- ct al. (1983). Richa$daon y Zalenki (1983) y San@ 
(1985) enconirnron que la naloxana ndueia Ias auto-agresiones. La naltnxana, 
antagonista opiffceo ffie mqiI& por He- et d. (1986), Hcmtgn ct d. (1 987h Saadmr 
(1988) y H a m m  et el. (1989) todos enconimmn que bajaban las auto-agnsionea 3 
embargo, también hay quiát no encontr5 escr ekb ,  &chwith, CaCouk, y Schumachcr (1986 
uiiiizsron fsmbih ndoxona y no vimn que derrcmdicnin las auta-egresiones. Seodmr 
(1988) hace u*ta nvisibn de los datos obtenidos sobre lo8 efactoa de la ndoxona y b 
ndtrrtxona m la nducción ds: conductas auto-rigrcsivga y ncucnku que 8pm-B 
el 65% de los sujetos qw fiKnw úrttadoa con nabxona o naitrexona mosiniban un d d  
de las conducta5 auto-agresivas. 
bmnos W l d o  del mrunKnto fumvoMgrco que u h. duigdo pmhlffnaiae a 
pobkiaaer con autinnor pui combatir lu auro-apstanes p w  umbtbr p o 6 c m  
armair estudios que han tnrdo de inrmmtr a t n v &  de estor msmo fkmror a, Irr 
atcrsotipiu. Hemrui et al. (198ó) brbajdo con ~ndtvtduor con autimo. utform~n que 
la adminnmci6n de naftrexona produjo una rrducción no Dbb de encnntipiu motonr, 
sino tunbién de ccoldiu y de una mejora m i~ altemcmnec wctda. En d fum w 
encontrarán datoa muy inwnsEDenta m ate  sentido. 
Estmr>s Ilegéado ai final & este bloque y hmw#i dejado rr#rvado ate lugar para estudios 
que ponen en nlaei6n datos bioqulmiw con edidos psiwl6giuu y cambios unbiaitues. 
Cmnin ct ai. (1986) y DMttCr y M o d  (1983) comprueban la exinaicii & im eficto de 
c h  asociada, los primcn>8. a la libairión de akdorfhs, los updot r cunbiar cn Ir 
comentiación de wctioteten>idee ai plumo. En cuudo E los efectos mbrmtila, u hi 
infonndo & que el &a y el aüluniaito producen una rilU r t iva ibn  dopmhhpicr dc 
las ruta n i p s a i s d u  en cenbsor no manipulador (Robbm y Shakim, 1981; Dinüm. 
1989; Joner, Robbinr y M d e n ,  1989). 
Lo decíamos a¡ inicia de este bloque, una década m la que a p u f f c n  unbiciosu prqiuestas 
tebnclrr dentro del t n a ~ o  del autiimio que katPn de enplicer w el fm6meno pmid de ?u 
+rtmotipiui siao su significado w m  p a e  de complejos Sistemas gcncnlcs. No obstante. 
quizá lo más earacterístiw de atos autores es la desestimación de lu afnrulrqíiu y, 
midu i ctb, tunbih de bs distintos problemas de íiexibilidad, 
Por supueeto, las e s ~ t i p ~  siguen aimdo p m t a  no dlo m Ir prlcríFc clfnica aino 
EunbiOo como objeta &cero & ~oadio pan muchas otros innrtlgdozes dentro y ñinr del 
111tLmo. 
~rrno8 virto que continúen apnmciendo trabajos mbrc edcrwipias sn pmonar ca 
deamilo dpico ea fOrrna de, no 1610 andior eymimentaler. sino timbi& coa 
platlteamímtor rcbricos y nlrcionador m poblaciones <ñm diabtae altcmioner 
Reapscio a los datos n ~ b i a i ó ~ o s .  sc dguc cnfatizande ei prqxl de la dopainina y de la 
P-ptidos opiacecs tn la inchsci6n ex-M de conductas cstmotipadss. Por otro IPQ. 
se cuestionan e! signific* de tgtas mauüos pant podtr cxpiiiar wtcmtipiiae espont8nur 
Se hem iniciado hstamienroe farmacof6gicos para reducir, espociahcnl?, las auw 
agrcsioaes y, por iiltjnio, hemos montrado estitdios que ponea m nlacih  da^ 
bioquimicas con d o s  p a i o 0 1 6 ~ ~ 0 ~  y cambias ambicntaicu. 
l...] las estercotipiar no son movintientos que yc decdo hacer por alguna razón; son casas 
que w m n  por si mismas mando iw pongo arPncrrwi a mi cuerpo @. 309) 
Jim,pnsonicon autismD cntrcvrstabr p o r C e m i  y Girb(1991) 
A atsr altuas de la Historia vimos a seguir encontrando las mismu di6culudeo. üna 
de6nicibn de base (sobre la que vmmog se van a cuestionar algunos dhdidor dt 18 década 
unimíor) quc d j a  cabida a conductcur cxtrrmadamaite distintas. Se van a seguir einkrnndo 
lirrtu que tratan de poner ata situación de manifiesto. El buiomio Mmto mtlt y 
condufw auto-sstimulatorirs sigue goundo de cxwordu>uia salud. 
Dentro del wtimo. antinua Ir cririr de Iae crtnwtlptu cn los pudigmro tedricor 
expiicrtiws del Wtomo autiru (con honmspr excepciones). Lar utcreobpiw y con cllu 
lar dirtinm c o n d u c ~  inflexibla, se derclitiman en la invcct1gac16n y, erpffiilmtt, m k 
miyoda de las propuesta toóricu. Algunos, cawrentea de la situaci6n. entonan cantos de 
mea culpa (Ruttcr, 19%) que selldm ain pudor la paradoja te6nca. Un crittio diagn6rtico 
d,visdo por la invatigaci6n. Y, por último, la inveotigaci6n neulob~ológica se a h b P  m el 
estudio de tmtomc#l espc~lficos dando explicaciones de las estenotipuio m inducidas 
hmulogiccunente. 
Habíamos viato ya en la década ante~ior alguna lista de wnductu rrpetitivu, 
pmbablcmcnte i-micrdcn la de Lohr y Winmeicwki E1 987). Sh embargo, digunor, e8 un 
tnnr que p m p a   d.^ ctuamai~e ni atc momento. El M a j o  de Lohr y Winancícwki m 
un ejanpio & se =taba comemando a mira fum de la @ación de objeto de 
mi. Algo que, por o- pazte, eneba ayudando o justificar un cambio hilcir cl olvido a 
desmtclea incipiente m algunas cminitcs te6ncar que acompaflabnn a la evolución dt les 
~ommta "tradicjonaks". La sihrPciSn m cierto moda p ~ c e  kv&, erpccirlmtc, 
durante Ir pnmem mitad da arta &cada. Tomarán mayor auge iu wriu "disideatas" y l u  
'"idrctonrkr" rvmurin mnquc con meno, popularidad. Comnrvraaor rtnaando crr 
listu y vnnnor como m u c b  no# van r ir hrblado da ciertos matice8 8 h deñnición. Por 
supuesio. la definicibn de bate continiu manteniéndote. altraotipir a tma conducta 
npctitiva invuiante y sin una fuac~ona'dsd c l m  (Spaanguc y Newell 1996). 
Bnkron (1996) hace un bum ninunai de h situación exponiendo que el término 
estcrmtipia se ha aplicado a muchas tipos & conductas mciuidaa ccmductsa animala 
nomiales, conductas rrpetitivu r m o d a  de animoles enjaulados, bnlenceos o chuparse el 
dedo en primatg depnvs$ocr ~ e i h t e .  conductn repctitivair m la imbcia, 
consccuniciar & myectíir alta dosis de fimLiicos estimufmtea, diacintaiaa que siguen a la 
a m n i n i i ó n  & psicohiEpises y a conductas autistas de n h s  y dulm can retr~gt 
mental. Por o b  lado, iwiuye como conductas nlacionadas. o h i o n e a  y compulioncs. 
rigidez normal de la infancia, y m o d  focllUsción de la atención (M&). Nosotms 
podrlmiw W i r ,  también, l u  conductarr motorar rcpetitivag moPtradea por pnrn>nas con 
#ficit rcnroriiler. 
Fue el mimo Bnkson (1983) el que hrbl6 da 1% inipanuicia del ritmo com, la 
cmktirt ica mlis dmnrdtica de la conducta eiitersctlpd.. Ahora en loa novmtn Shulman, 
Slnchcz-Remos y Weiner (1996) cuationui a t a  cuicteifstica de la cud. dicen, ha sido 
frecuentemente incluida en Ia definición de aDemtipi8 p m  no es un atributo #encid. 
Pm elios, hay estereotipias que son imgufues e intermitentes, Ida corno detcmllnadru 
posturas conductudcs en personas con esqubfmia y el guüio de ojos que se asocia coa el 
sfndrome de TounPte. Mentienai la ausencia de propbsito clan, dentro de la deñnícibn pno 
aftadai que este ausencia de un plopb8itP evidente, no impide la posibilidad de que p3icdii 
servir pa~a cubnr dguna función en el organismo. Basandose m trabajos que m f o m  
sobn a aparición de eamcotipipiur en funci6n del nivel de activación (aroussl) de los 
mbimtes (abummiento, deprivación smmnd M. excitación, ansiedad) mantienai que a 
posible espaular con que un mecanismo bomarstitko existe para msnteacr Im nivelw de 
amusd m ct rsnp p n f h  (algo que, ccmo vi-. pqusierw Brett y LC-, 1979). 
Para Shulman et al. (19%) es canccbibk que siPtemP m ei organismo que 
mantenga los nivelsr 6ptimos de uousai p m  poder rcrpomier de fónna efectiva a los 
cunbws que se pmd- a el unbiente. 
QYirmpher Fritb y Done (1990) eiaborsa tainbitn una lista de condwm npctitivu en* 
lu que re mcuenbin las caerootipiu: tembiorer, tics. ducintría Wa, ~ w n c i o n # ,  
rnanierisim y obsesiona. No obstaate, lo más intemsnnte de wtl pirbliccculn es la 
reflexión que hacen aobs  las dificultades pam llegar una dehición y su pmpwsta de 
basarse en trar Qmiuiis de la conducta: (a) complqidad, @f coondinaeih y fc) grado de 
mtml  coneiente. Tuaer (1997) mfirihrbc a a l g w  clases ak conduc#as iepeiaiw (sin 
aclarar culiler) dice que son un mago c~te t f s t i co  de muchos trastomos cltucos, en@ 
ellos, n m  mtntal, tsquiu>fraiia, ceguna. sordna, tramm obsesivo cowdsivo, 
demencia, aifnmedad de Parkinson y s&drome de Tountie. 
Como vemw, estamos cumpliendo m lo anticipado, imte id mis, de conqrodm~ y 
trastornos, es casi jwrtiñcdo que cada cuaf eiabonree sua pmpiaii taxonoml~ de conductas 
a l a h o n & p o n ~ a i n n o t i g r r e n u n c ~ d ~ . A p ~ & a q u i v a m o s a  
orgaaizsr el bloque, al igwl que tos anttrions. por poblircionea. Nos vamor a rmir de 
algunos Majos en 10s que re exponar ampfips ~Iasificaeiona pur iniciu cadn uno de 
ator blcques. Creemos que. de este modo, p m p o ~ c i o n m  una idea más ajustads. 
Comaicmi~s con un Majo nalizado con niflos ciegos. Cantaveila ct al. 41992) realizan 
una clnsa$fhctdrr de Iru esraeoripmS nUttorIu y wróales y difmian c b  tipos dt 
cutemtipia: (a) wtmr,-p'tipíiis de desamilo normal (atado de ixmadm biológica o 
psíquica pmia a la madu1aci6n Qe la mdticta, las que nosotfos rtoagbs sa el capftirlo 
2); @) movimientos perPsitm c s ~ t ~ a d o s  (deacafsas motom aqm-as ante 
situaciones emicionala, el niño ciego tratada de obtmer la contaici6n de ~3 ~nsiuiad por 
medio de la descarga motora); (c) c o m p o ~ m t o s  esmtipadoo wíaiui [mirductw 
kmmaa cn la comunicacibn swi& por ejrmp10, Acto  acompt!tIsdo Q eoxuiw); (d) 
cutemiipiu m %m de tics, habito motor ( c k ~ s m o s  y otras c l ~ ~ e ~ ]  y Mbito n&& fe) 
r u t o ~ n a l i d d  (mcca lm,  primitivo & dimciribn como ncpri6n de una m . l i  
dolorosa p u t  el ntño ciego con ir Funci6n de d u  al n h  con matiz wl&ñc~ y nridm 
pil~ótico). Ea una cl~ificación que rorpmdc. qulzi en gran parte por ir tsmiúiobgh que 
utiliza trat.tlndo~ de un e d i o  & la dCcrdr de lot noventa. No obruinpe. lo qw dabems 
neultrr ea que e8 una cluificacih que yyupl por ir interpretacibn de t h c i a i a  y no por 
bpoa de mvunienior. Eata tarcd Ir tbnica gcnctal de los estudios m crtu poblrciooer. 
Por supuesto. la funci(in por excelarir ol la ccmpea~otoria. Shulmiii U aL (f996) 
justifican esta hipbtcns cñpliicstiwi aludkmdo a que ta prrraicia de ustm-wtipiril a, 
pmonas c i e p  o sordas wnj$nitar a ha nlacionado con la apipancián de crterwtq?isr a, 
a n i d e s  que -tan pacc estirnuiadw. De tll modo que, las e~tn#ttip'i vimm a supla 1i 
estimuiscibn que se pierde del ambiente debido a la falte de un cmal #nmid (visión o 
audición). 
Sin embargo, se van a n i l i  umb'i mbapr que tratpn de &dar sitwciones Miqua 
qué puede explicar Ir aparición de crtersotipiu. Sin duda uno de ba qw ofrwx una linr 
mayor de situaciones a Lsonhrrdt (1990). Hipotetiza catorce situaciones diatiaw: (1) 
m m l  wbm e1 entorno, (2) dmimdu del entorno, (3) dificultada pam mrntswr Ir 
rtcncibn, (4) prracncis o rwcncia de miedos, (5)  actividad que U dcmuirdo rápida, (6) 
tmri6n emocional, (7) rdaptacibn y accpt.ción de ta ceguera, (8) wlsdd  y aislmiiaito, (9) 
vinculo parcial o no vínculo con Ir madre y el dio ciego, (10) icprnci6n dc la mwire. (1 1) 
falta de coodmací6n NAO mdn, (12) r e c m  educativos miitiles paa  el desarrollo. Es 
facil ver que muchas de eJtM vipanables es& fumcmaite re iachdas  y una siairibn nJ 
deberfa s n  codificada dentro de variur de estea condiciones. Por ejemplo. si Ia velocidad a 
la q w  se nriw Ia actividad ea dmrMado rfpidr prrs habilidades del ni6o. crto puede 
estar ocasionando un nivel de exigmcia que supm su capacidad aiaicioarl. Y, por 
supuesto, la descripción quc hmwta k b o  a de una situación en Ir que el gndo de 
dcmmia det cntomo a& siendo elevado. hl Mirgcn de esu niiexión, 1. conchuión 
fundementai de tmbajo a que las estereotipias p* t a n  dirtintoa signiiiccubr. 
Til)rta, BRmbMg y B s e l r m ~  (1991) tratan de enocnerr rclrciba entre @S de 
movimientol y funciona o sibucion«l. Ea concmto, uihm que lar esicisotipiu mLs 
úccuenter ron el balenem y htuse los ojos detectando cuatro siaucioms tfpicu ea las 
que aparecen las estereotipias: monotonla, uousal (sobre rtivaciónX demudu y duMtt 
Irr comidas. Enamtnron que los mavúnientos de mame y dado% Ir d p h i ó n  de 
objetos y las nniccas ocuntin m situaciones de nmwd dartias quc htrroe lw ojos y 
cbupme el dedo en monotDnlr 
En ~ s t a  d&a& se clama con fuerza para &Lar una consecuencia de las &matipiab: que 
ya se veda identificando. Las cstmotipias ploducc~ ncham social @pteb, et al, 1985; 
Leonh& 1990, Heward, 1998). No obstsnw, csta no cs ta tínica novedad m el Waja de 
intrrvmcibn. AIgums empiarnt a cueatioaar la i n t e r f m i a  mil de las ~strreotipias en el 
rprcMiivje y el uso del autcwon001 C O ~ O  ~~Bfihto de lae ti5nricae de modi&cwión de 
conducta. Ross y K&g (1991) sefbian la intrrfrrencia que Puponm ta las situaciones 
aociiiko. Y van mL al111 a¡ pmponer que la auo-eotkna pusde llegar a aíiwtaree, sobntodo, 
ai lar h*?riiecionca con iguala. Trabajan coa un niña ciep congkrim de once aflaP que 
pnacataba una ertmotipa muy marcada de movimiam de la cabeza y problanas de auto- 
&m* El objetivo que se marcm cr que controk la conducta, y le msetlm a mantener las 
manos ea las mejillar o en la barbifls (8&0 wciaimente acepta&], En definitiva, ap- 
posiciones para contmlar ni conducta Podemae mencionar otros programa ai los que ac 
üabajb dadc este pmpe~tiva del auto-control, por ejemplo, McAdam, O%leirinh y 1Slw 
(1993) o Wley y Koening (1994). la8 caractcdsticas son muy SimiIares y no nos 
detendmmm a detallarias. Por supuesto, Los pm;gramaa que utiluan tknicas de 
modífieacih de conducta no dcsapmcn, por cítar algún &ajo. Hekfmm y Alirnena 
(1991) y Mina (1991) u t i l i  prngam~ de n f o d m t o  diferencial. Por otra parte, K 
sigue pcnsmdo pmpoícionar eairr>ulaci&n como modo dc diamiouir las wtemtipiao. Por 
jempio. Gourgey (1998) utiliza la mlsicsl para inteFrmr aobn balaacms. Se yitade 
nrontnr uaa amplia revisión de estos y otros progzunas en Nieto (2000). 
Pasnms a be trabajos ea los que aparece esc w&namirnto sobn la bteTfnenein de lao 
arrmr>tipias en e1 aprendizaje. Me Hugb y Py&r ( 8  999) se ttacni cco de la i d a  eñtmdida 
entre pdm y pmícwm de que lu cstcreo~ipiu &bcn acr eliminadas piqw únpidon o 
dtñcultan lyrvmimte el aprcndiu~. Elbr vrn a llevar este planteanienlo a h sitiueida 
expmmmlai y e r M m  a cuauo sujetos ciegoa. La concluai6n a ¡a que bgm u qw las 
ertrreotrpiu qw m u e m  (bairncais) inlervimm mfnmumaite o nada en l u  rtividda 
hinctonala. Bmbring y TlI)rter (1992) tienen una poricidn mlr um8ervdom pero 
tambih, hablan de uitc~ootipiss robn lar que no hay que intervenir po- en didd m 
inkrñenn en el aprendizaje. No obstante. estos autores afirman que hay catmofipias que 
restringen las opomuiidacim de q m d í u j e .  interfiienm wn rhracicmcs sociala rpmpildsa 
y pucdm m signo de ntraro mental o pntuibacirln emocional. Ellos FtrlPaa UI) Wi 
l o n g i ~ ~ n a l  cuya meta es mvesligar los factores que conhibuycn a baca estable6 
movimiantca y patrones conducturkr cstcmtipados cn nikw y preescoians ciegos. 
Mucan dos variabks hpoftanta a ia hora de prsdccir la embiiidnd de lu cstcmtip'i la 
aiad y la ñscueilcia Informan que lu eiltmotipias m8s fkmmte y crubka son 
movirninitoa con el currp> y fm- loo ojos, las mewa freeuaitcs y establa, olfateas. 
m w m  y t w m  el pelo. ScAnh, .damly que la estc~;~tipin & hEMe los ojos es m& 
frccunite m ciegos (crtimuiridn nnul) que en n m  maitiil y autumo. Sab* afe tipo 
de eatenotipiar m las que H mmipulan de I f g h  modo ter ojos. ac ha venido aabijriodo de 
fomu erpeclfica en t i  c e p a .  Jan, Fnemm, McComrick, Scott, Robmmn y Newm~i 
(1383) investigaron iaa cuactcrlsticrr neuroiisiofbgicr, de cae tipo de conductris. 
Encontnron una hede rclacih con el comiem de le dificultd visual, la edad, el gmdo y 
la cualidad de Ir visih residual, ef tipc de anomalta ocular, la prerarcia de o m  
minusvallas y el tipo de actividsdes que d i z a  el nao. Aíimiarcn que los niflor con 
dcftctos b i la tdes  del, n e ~ o  6ptico nunca nilízan wmpnsi6n ocular mientrar que 
aquellos quc tienen una alteración rctinitma tienden a una vigomsn w-h. Ellw 
apuntan como una posible cxplicri6n íisiol6gica que la autPestimulacih o m  & 1 i  
demanda del c n b r o  de una informacibn visual con significado no tmga nspuarea, Jlm, 
M, Freanur y Espw1(1994) dktinpieuon tns compartamientor que. desde su punto 
de vista, venían consi*do~c! m c o n e c ~ t e  como una wiseibn del co~apcrtamiaito 
de autoetimuiaci6n. Sc n f d a n  a empujar ef ojo, rascado y pnsionarlo, aunque S -m 
ni al primczo. Redizonnt un d i o  wn una muestra de 21 nüIos carcluyGndo que ena 
actos cittnieas y estrrectipsdos de ~11lto-Icsi6n. Estoa w m p o W e n m  rp-b a 
individwa con un rruaro mmuf gnve independientemente de que exirlien 8 18 vez unr, 
alteración &al o no. Las autom consideran que Ia euua a multifictorirl y el tnLMIjcnto 
exmordinuiamaite di5cil. 
Hemos dejado para el finrl de esta wci6n un trabajo muy Intensane n i l i  por Gen# 
y Gence (1994) en el que w m p m  una mucsmi de niños ciegos ow uaa de ni& con 
autimio. Et b8bPjo merece la paia ser conocido sl comp>teto pero nosotros nos limi-ms 
a commtlir loa hallazgos obtaiidos ai. nlilci6n a las conductas estmots,rdsa. C3mluyen 
que (1) En los nüks ciegos: la conducta estercotipadti $aitatementE ocum m ~itmcioncs 
nuevas y m, ñmulians debido a una falta de input semonal. Pueda controfenre atas 
conductas madiatlte la rrd'ición hacia sctividades mejore9 que le p-~ionern input 
sensorial. En los niflag con autismo: aumenta con la ansiedad y ea aituaciom mtnsantca. 
Es muy dificil dmgiria (2) En los &S ciegwr: hísMricemnte han 5 % ~  atrbuidars a una 
íütr de estirmiinción del sistema mstibdar, mbs en bs nük,s papieños y van 
redmicadose a mdida que los niños a p d m  a intnactuer m el d i - .  En níños con 
autllmo: ocurren durante toda la vida y son nnry dificil de rompet. En definitiva, com 
vemos, explicaciones clásicas que nos remiten a tos ahdios que vims en los afios rrcsmui. 
Lu personas con alemcionm senaoria1a, prototlpicamnte peMnu ciegas, k m  falta de 
ectimulacidn y se auto-estimulan (towmfeid, 1954, Thumll y Rice, 1970; Guess, 1955). 
Por N pane, las prrroniu autirtar se ven sometidas frrcuentcmcnte a suíiir nivelas altos de 
musal. las estawtipias son M macrmum p m  reducir este nivel (Hutt et al, 3%4, Hutt y 
Hutt, 1965). Aprovechando el enlace. pasemos a los estudios ~ d i u d o o  m fwhno. 
Rccodcmas el estudio de ludith Rumsey de 1985. Era el primor d i o  e x p ~ i h m t a l  donde 
se mostraban dtficit ejenitivos en SUjctoB adultos wn autismet. En f 991 Sally Ozanoff y ku 
colrborsdoím plbiican dos artfnilos que se han convixtido en clásicos y punto de infiexión 
ai ia evohición de la conocida tmrfa sobre dtficit cn función t j d i v a  c o m  expliclrcilhi 
del trastorno autista (ver Rusc~ll, 1997). No nos detendremz mucb en estos trabajos pero 
pcnnítamos comentarlos b~tvemcnte. Reeodmos la síhuicí6n. BmuCohen habk dejado 
uombrulo$r u n i ~ ~  br  inlcrardol de un modo u omt en el tnriomo rutiru A au 
prbltcwibn de 1985 te ripuierar o m  naiehu (Buon-Cohca, 1989. 1990, 1991, 1993; 
talle y Rolh, 1993). Ir teoría de Ia mente se &la conmido a el pu&iigma mAa potente 
(O popular) de explicación del rutinio. No obrto>te, los dama robm loa frfloa eacontndor 
en mu que implicrbm el ñmcionurriento de 1- Ióbuioc hnu l s i  ea mdivichior con 
autiamo. eran también muy rtnymter. Ea cn este contexto m el que q ~ f f e a  br írabajoc 
& ChonoRy sus c o l s b o ~ .  Se h&im ruliudo tnbajw coa aailtm robn nndimimb 
en tareas bntalca pero. ¿oritfiiilm atrr diafuociones en niiba con autismo? Una pregunta 
mls en obligada+ m caso de que existicm ertw dtficit ¿que reliicióa tendrían con el 
dEficit de tarrlr de ¡a mente? Tnbajawn con muaim coa mriraY, de dktinm 
funcionamiento y conbotes cn los quc se distintos gqma diagnóstico (déficit 
con aimcitin e híperactirufad, disiexir, ntMo mental). P m  no extemlnnc# m vllmos a 
dctjlu lu tama ( fseanockto  aarcwdil. &aria de la mmte y f u n c i o ~ t o  ihontrl) 
y puunnoi dircctamcnte r wm9i1u alg~os ndtados. El gnrpo de can 
a u t h  rindió wr en tcbu iaa trrarr, pno dmdr lo hicicmn aignificltivmieote peor ar 
las hoatrlnr. En el ugundo e W  uirliemia sólo las m u a m  de loa aujetoa con autismo 
& alto Funcionamiento y rlndntrne de A a p q ~ .  el rcniltado m61 aigriñcativo fue que las 
Urcu que u cnconmron rlttrrdu en ambos grupo* fuercn las hntaicr, ya que loa 
Asperger purban lar Umaa de laoda & Ir mte .  A pulir de rqui comienza a mgk con 
Funzr y m conrpetici6n con Ir hipbtesia & Mlo m teoria de ir marte. la hipóiarm mbn 
frllor en Funciones ejecutivu. Trl a ui que i n c b  Bmn-Cohen y Ring (1994) aceptan Ir 
cxistencit de un dtficit colatrmt en el cortcx ñontal. 
En 1995 time lugar un hecho clave pam nuestro trabajo. Micheiie Tumer di ni tesis 
doctoral ponimdo cn rclrión i u  "conductas npetitivar" niconrndu ea mtkm con 
distintos y muy ~ p a ~ i ñ c o a  Wos en funcioms ejecutivas. Explicamms coa ciau> 
detmimimto este trabajo (cxpuato cn su publicación de 1997 en el iibm de lima Rurcll 
que hemos citado antcriomte) prato que t e n 6  unii &m infiueacia ni el diieib de 
nuestm estudio. Pon seguir la erhuctun, cammfcm por Ir taxonomii & con&ctaa 
rcpetitivrs eiaboindr por cata aiton. Erarbkce once tipos de ~onducti distintos: (1) 
movimientos artmotipodos. Sorplemk Ir dehuxiciha que dr, mivimientor ccrpoda 
cm- . . 
dmicor. apum(emntc voluntarios, quc r tepiten de inruilble y que ioa 
ingmpidor ai cantcxu, sihuciond. La llanativo es que, para e l 4  loa aparmuircarte 
wlwrrcvi~. Sm duda este et un culctcr &dido a la definición W u  que M justifica. 
Aunque tampoco en tajante a esta nrpceto, crtá utilizando )ii pdibni 'ueqwenbmmtc'*. 
P o d m  ~ o n t i  autora que señalan justa lo contdo. #r decir, movhiwtor 
involuntuios (S~aaci. 1990). pero. lo cimo es que la mayoría no se p ~ ~ : i d  a este 
-pecro. Los ejenpbs que pone Tumcr m, por otro lado. movimientos siqlto, akms y 
bdaiceor. Taia movirriimtos, desde nuamo oparentemente, dan la hqmsión de str 
bastante autombtícos. Y si nos pcnnitai. aunp no pntaidcm~s c ~ n  ello m69 que scguir ai 
el aprumfenaue, triierrnros squí las palabras de 3irq una pcnona wn a u h  mtrevistsda 
por CeMiani y Oartier (1991). f...] las estereotipiar no son movimientos que y6 decüio 
~ p o r a I ~ m z d n ; s h n ~ ~ ~ ~ ~ g r r e ~ n p o r s Í ~ ~ r j m u u a u Y u l o m , ~ í n ~ a ~ c ú k n i &  
nu. cvcrpo (p. 309). Siguws wn la taxonomía de Tumer. (2) mwvianes; (3) 
mimipuiacián eetertatqrads & objetos. Se nfim, pos ejsmpio. a exmibar npeti$ivamate 
un juguete, o alinwbs; (4) sptgo y praocqmción a n o d  hacia c k m  objcarir; (5) 
insirtmcia en k invuirnui &l aitomo; (6) &cri6n rígida a N ! ~ M  y ntunler; 17) w<l 
npctitivo del ienguaje; (8) intereses limitados; (9) obsesiones compulsicneri; (10) t i a  y; 
(11) diacinesia H a  Como podemos vct, estamos antc un clam ejemplo de liata 
conficcionada p m  poblrión con autismo. V e m e  el dineño. 
E!&  auto^ pme de la hip6tesir de que las "wnductaP RprBtivasn son la consecuencia del 
faUo ai la capacidad de inhibir y en la capacidad de genaar nuevas conductas. Por un lado, 
n a diseñas tanas m lar que tnita de aislar estas funcionee y, por otro lado, disefía un 
cucscionario para padm m el se ¡es pregunta sobn la txístmein de e a  conductne w sus 
hips, M) se time en cuenta la nitua~i6n f l ~ m ~ ~ ,  11995). Rwpacto a las tarwa vanos  w 
primer lugar las diseñadas pera poner a prueba la inhibición y, se lugar vmmos la 
gaieraci6n. Den* de inhiiicibn dhtinguc mtrc inhibición de iaecuaiciru de wnductap 
motoxaa e inbiiicián como capacidad pera cambiar et est atencionai. Fd1os en la primm 
daría lugar a npetir c o m t a n ~ t e  la mismn secuaia moEom, a ras: ñillo lo b m í n a  
parevención mumr~tc. La tarea que dieala consiete en pedir a los aujctoa que pmdwsn 
distintas ,s.mmciilr de napuestn. En una pnpaotaila dt orzledur, prtsaitn calatro c&m que 
108 ~u)Ctoi timnr qUü ni d ~ t h t o  rden. LO# S~jstor pM m h trrw 
correctamente tienen que urhbtr la wcucncia anterior, y tunbilm gsaenr \rnr nwva No 
obstante, el fallo msiatims, lo conaidm un fai10 eminnitcmentc mhibitoiío. uru 
p c r r n c i d n  mmmntr. El olio lipo de inhibkibn u y. un conocido nwsím porque, úata 
de pona m mucha funcianer sanilara a al- de fm que se evalúan en el t a t  & WCJT. 
T u m  va a referirse a utr tama com iam de cambio de set InhdimnrmnJ- 
Extrridimensicnai (IDED). La rcircci consiate que hacer que los nijetos cIuifiquai ni 
funci6n de una categoda y t n s  vkos cnsnyoi consctoa, pedirla, qut cluifiqum en hcibn 
dc otra criterio. si kn sujetos pmmawcn clasiscsmh utibuxio el piimn criterio. se 
heblr de p w ~ ~ ~ m c i 4 A f i ~ d o  ea el set. Nos queda todavía por ver ha tareas qw utiluil 
para evaluar la capacidad genmitiva de los *s. Jt m6, m p h c r  hiptiu, de unr tuecr de 
jluidrr uiealiw que q u l m  necesmiamaife que loa &S tcngan lenguaje. Utiliza la tPcs 
de Sipificado & P~~tmnea descrita por W&h y Kogan f l%f). Se le prtsenSHn al sujeb 
cinco dbujos de l k a s  y re le pide quc &ga todas k wsss distintas que guedcn rtp-tla 
cada p.trrkr. Y Ir iarea delftridez & dU& de JonerGotmso y M i h a  (1977). Loa nalar 
han de hacer dutintos dibujos pasando por Qc condiciones: "libren y "fija" (sólo dk&s de 
cuatra thsuf. 
En cuanto a la muestrh utiliz6 un grupo dc niños con autismo de nivel rlm y un gmpo de 
niAos sin autismo de comparacidn p m  ate grupo, y un grupo de niños wn autiam con 
tmatomos de spraidije y otm giupo de comp~raci6u pera estor de nilh>s con trastorno de 
apmdiije pem ek autiamo. Neceaariamcnte rodos los ninos debían tener lenguaje aunque 
no se informa de ello. 
La f o m  de malizar los multados ea establecer asociaciones atadístiicamatt 
significativas entre el mdimimto en las Lerros y los informes de loa padres acctca de las 
conductas repctitivas en los nMw con autioma. Tumcr encuentra que los &S con sutiano 
muestran pmm mdimimtoa en la!? t- que loa eonbofes p e ~ o  IOP da@$ m8s rnndosa 
son los que qxm en nlaci6n a Cstpp ~ i ~ i o n c ~  estadfstic~~. Turncr (1997) rcnnne los 
resultsdos más inten~~1te8 de simhtc m ~ n m  Encuentni asosiacibn m@ li 
persevemwn mmmnte (tcnca de JCCu#mciw) y fos novimínitos -titivos por m lado, y 
los m t c ~ t ~ ~  limiidor. por omt. JA pawevtmcidn @da en d ser (unr 1DED) y el uno 
repetitivo del knguye. y tunbitn con los intcmsc, Iimítdos. Por @timor IR c-idd 
genentiva (tarea de fluida ideativa y de diseño) se asocia m conducta Uunurabk (que ea 
distinta de ios movimiento repetitivos) y con inter#ies 1UNtador. Loneluye que cl tfutomo 
de inhibiciba ccr consistente oao el alto gndo de repeticiones y Ir ínvarianm de mucha 
conductas npctitivrui, mimaas que la slteraclb en b capacidad g a i d v a  expfica por qué 
el compoitrmiento & lrrr pnnonns con autisma es pradaibk y cdnce de iniciativa y 
creativi&. Volvtmroo i retomar ec*t nibajo pero, por ahora, lo dejanmw aquf. 
Loci~arquesñnalesdetritadOcadadpanidigmsqyi~g~va~aifigwanaOentomoa 
Mas en fuacionw ejecutivas no psnsc steanzer tMb io que se le augutaba Citmenm el 
estudio de Griffith, P d l p o n ,  Wehaer y Rogr;rs (1999). Tlabajan mn pntscalara~ con 
iutimio can ima d a  & adad de 4;3 aBoe y los equiparan cosi coa d ~ l i o  ~ i e o  
ai edad y habilYtades veit>ak y aa verbales. Pasan dktiaw tansr dc A ao 8 y M 
encuentran difkncirra mm los gnipoa Li conclusibn e la lb- a que bs d t a d P r  m 
apoyan la exirtaicia de un dtficit ejecutivo rmipnno y cano comencir, w poco 
probable que a t e  dtficit pueda cswuv la trlada de síntomas conduc~ullia encon-s ai 
autismo. 
Por otro Ido, como seflalm Pcnningtoo y Bennerto (1998). existen p ~ c o t  datos wbn 
funciones ejecutivas cn otros gnrpor clínicos. por ejemplo. sujetos con síndrome de Down, 
pero pancc que hay dame que w>giem L exktmcia de fallos cjccutivoil w i a l m n t e  ni 
tareas de inhibición. Pennhgton y E&mne%to (1998) baca nfnaicia al trab<io de Bw@y, 
Weiífs-Pmy y Cicchetti (1989). Según ínfo-, m c o n m n  que el juego sunWlioo de 
niRos con sfndrcme dc Down cra mbs ~ v d v o  que el de controtcs lgudaQs en dad 
mental. P~lllington y BauietB, toman este dato como indicio de que puodat existir fallas 
ejecutivos. Kopp (1990) pone de manifiesto de fonna cxprhmntal las diñeulMca ds nBo8 
can síndrome de Down p autpconmtfrn su conducta y nes*at ia acciSn de coger un 
juguete. ES dici l  aobm estos datos describir fallos en e1 60ntml inhibitorio pro. sin dudk, 
a M mwm que clBIBrntnte tnmc~ iapata &r explorado 
Apmvechunús u& momento para dejar wnatanch de que continb mUniWosc en la 
nlrcibn cnte ramo mental y eatcrootipiu (Repp et d.. 1992; Matron et d, 1997) 
No v w s  a extcndrrnor m leorlu robrc autismo pno. puuto que lo comentmy# en I i  
d&nda anterior, veamos bnvnncatc que ha ocurrido con h pmpuatr de Fntb (1989). 
Podemos anticipar que ni lar artntotipiaa ni Iaa otras conductas -petitivaa pmsrat#i m el 
sutisrno, tomm un pepe1 digno de mención. En 1989 Fnth situaba al dcñcit en m d a  de la 
mmk como roui consecuencia de la falta de c o h c i a  cmtrai. Sm embargo, la potencia de 
la expiicacibn del dCficit espeeffico en tharía de Ia m t e  d t ó  cra muy diñcil de cubrir. 
En 1P94 Frith y Ha& modifican tstr visión y proponni que una h i p 6 W  de aabajo acgh 
la ouat los dos fallos sedan indqmdKota f a c a  &l hamm,. H e  (1996) sc rcphtm 
una posible reiací6n entre coberrncir caiml y tcoiia de tr merac. La tcoiia & la mmte 
debe consi&rme m un sentido u n p h  y no como un mbduIo Mepdia i te .  & eae modo, 
la compnnsión social no puede conridasne indepardimtc & la whamcia Pan apreciar 
pcnumicntor y smtimientor en Ir vida ied sc neccaita tener en cuenta el contexto e 
inrcgnr infomibn divena. 
En una situación, m el fondo, batante sin8lar, nos enconmunor a tm tatcrcotipiaa ni una 
nueva explicncidn que surge para dar cuenta del tmtomo autiata (y que comcntanw por 1 i  
difusibn que akmza sobretodo ai España). 6rti aí mantiene hasta el ñnd el dtficit ai 
tcoria de la mente como una consecuencia de un pmblemr mucho már blriico. Petcr 
Hobson (1993/1995) habfa de mrnwibjetividad. Aigo intemmte de este autor cr que va a 
trabajar mucho compazando poblaciams con a u h  y ceguera. & mnbw dice que pueden 
s n  semejantes en bastante8 aspectos, en- ellos, eslawtipias y ritualea npetitivos. Para 
Hobson. existe un piadn s n g u l ~  ar el ciwamllo, el "hiánguio de nlacibn". El niño, el otro 
y el objeto. Ea la viesn la que pcniic ver la dkc ibn  mtema de laa actibda psicolbgiciir 
de las otros y pedk 'Wmgufar" IRU propias acWea, digirlas al objeto paoiCndoiu ai 
conexi6n con ef oim. Las implicaciona evolutivas dc la ausencia de son 
aquellas producidas por un enpbreeimiarto de la experiencia de ese bihngub de nlaci6a. 
PPI Hobm. el 61h, re tnanifmtiria principalmite m dCñcil m el juego oimklfioo y cn 
~ t t m w  m h coplcidd de g,r#:iar for upactor del Imguajc. El juego simbblico 
podríamos decir que nos permite flexibiIiw loc rota. Cambiar ua papel por otm. "Ahora 
hago de Mquem y luego soy el indio"'. Dti mismo mido m la inteiacción lingabtíca vamos 
tomando el prmto de vi- del otm. "Si le digo esto sc va a eniudu". Para Hobeon, un @lo 
m csm capacidades podria wtar originando, al menos, algunos de los problemas de 
inflnuiilidad y rigidez que ire obsavan en los niños ciegos y en las pcrsonlle oat aufismo. 
No obstante, insistimos lo mbs intrmmte cn nlacibn a nutnro tshjo mn los nsultadoa 
de bs ecdudíos de comparación de muestras de sujetos con a u t h  y sujeto8 ciegos. 
Bmwa, Hobaon y Steveneon (lW7) quiem maiizm la prm@ñ1cicl de criaaclfffsticss cow- 
nutirtlui en niños ciegos. TFebajan con veinticuatro Nao8 ciem cmgbitos de wrc 3 y 9 
aüos divididos en dos  pos: quince m CR70 (equipado gnyxt contml de nifIoe con 
dcsamlk,ttp'ienedad y Ci,n= 10) y nu~~tconCMO(aquipmdadalaeconungn?po& 
niha eon autismo). EncontRtDn que l a  dio8 m mtismo y iw n&ot ckgw can !X70 
preimrtllbm características clínicas similara pcre a que dabnn w impr#idn clínica dñotmta. 
La niños ciegos con Cf alto tmfm mucher m caracterirticer "com-autis~" que 108 
de bajo CI. Los n h s  ciegos con CI alto ae dishgufan de Ios niños con dcsamIlo tfpico en 
utcmtipiaa, USO anormal de1 cuerpo y mrdiiaci6n. La de baja CI enn prktisamente 
igurla que lor niños con initYmo. De loc 15 niaw ciego8 de nivel slto 12 tenian 
cstemtipiu y ninguno, problmiss ante cambios d h s  m d Mibimte. ineistencia m 
seguir mtinas, búsqueda simple de scinseciones, patrona de btmws nsfh@dos. Para 
m#rotlw e# # un nsultadD mtrrmadmte imporuinte ya quc MImm mt estamos 
erawlimdD ni rutinas ni rituaies, ni peapimumtos obaesiws o Intnrtecl &ngid08 dc 
paisamicnto, sino estertotlpiu. En 1999, Hobwn. Lee y Bmm, w1vm a insigtir en artc 
ndtido, más atnwtipirs mbms en ciegos y m8s insistencia m Is invarlanza en 
pnsonan con autismo. De h a b ,  1an estemotipis suela nm i n f o d  m sujetos crm 
autismo con retraso mmtai, mienhas quc la insisterscia m la m v ~ ~  y lrrs rutims son 
ceracterlsticas de ~ M S  eon authm sin retrm mtpt (Turna, 1997).. Une clara 
ejempiihi6n de tste deto io cncontnmw ni el lnventari5 de EBpactm Autista de Angel 
Rivdrc (1998b) en el que se propone a t r i  crtcrcolipiw como Ia mrniPsdicibn de Ir 
ínfleribtldwl de n W  muy r k i u b .  ainucibn que m relacione dimctmmte ooo h 
pnxncia dc rctnro mial wciuio, nrmudo rituiilen y obrarionoa p r n  niiba mawr 
afecMos. Volvcnmw a ello. 
Las estmotipias evidmtcmnitc sigwn muy pmwnteu en el lmbito elinico. Y a juutmmte 
cerca de la clinica en dbnde han seguido encontrando camino los estudios que m a 
impiicar de f o m  d i  directa y aplicada a la a~motipias. Seguro rwumh el intgtr por 
mniim el modo en el que toa sujetw con a u t b  pmcesrm la infbmuieión. Aquclh 
nspuesuu anomies a fa utirmilacibn scnwnti y su ni& con iau tairisr del arounl. 
Esk mkr6s xo ha dcsaprptcwk, y podemrris m t n u  tnbajos de nvhh m loa quc uc 
nwgm no 8th hallazgos procadaitu da catudios sino tnmbii 
publicrioac, autobtogrlñcas puc ido- de dtctncionea percaptivas, que pidm d 
invcrtigreibn en ask sentido (O'NeiU y Joner, 199f). A coutinwibn ón a ha 
"comentcir ci&ricrs" y nos d c t c n ~ s  en expone? algunos rrabajos orimtidoi a reducir 
lu ertmotipiu. 
No obstutle, antes de pasar a ello, algo nuevo ha ocurrido en utor  años. Lu tairlas del 
musa1 pcrvirm pero encontramos pmhuu, crlticao. Michciie Turna (1997; 1999) 
considera que las tcodas del amusd, por un iado, son h e a s  ya quc plantan hipótesis 
coneapueprils y, por oLm, licvso a la cxacrrbaiei6n de ver las cooductso @tivas que 
a p ~ f t ~ m  cn autimio, c o m  las que pualcn aparecer en o m  pobfacionrr. Retiexiwammi 
sobre uitrt pmpuca~ miis delgn*! pem. por a b r a ,  permftrunos s6b setidar que las twdu 
del musa1 se cancentran en cahidiar ertenotipia~ y no obsesionts o mmescs Sitados de 
pensamiento, rir~des, apego h d  a objetos ... Dicho esto, p s s ~ m s  a ver qut es6 
ccunicndo. 
Al inicio de e& HistDria vimos dmo, en nlaci6n a tas teorias del arad, h t m  del 
auh's~o fa pos- maywitruia vria a las estereotipias como wscmicncir dc M ex- de 
robmcrtinrulrción. un mecuiiano de bioqua, de rntndu que conscgda b j u  ul tas 
nivela de musal. NO obstllll~, m este momento, ha tomada nJI ttaY Ir expiicici60 
inm mls reservada p u i  penonis con rrtrulo maral o aitairiona rai.orida, M~UC, 
por nipuato, siguen conviviendo Ir< dos. Lns eilttnotipira eon una aumetimulrirkr, de 
hecho rie tnim como términos sinbnhs y se siguen. de& ene plmteMúa~to, ligando a 
ias auto-rgnriooes (Pea k l y .  1995). La tniducci6n en ei 4 f  ita ctinico es proporcionar 
d n i u l d .  Vamos a comntar, en* otros, algunos trabajas que se valni de una %#mica% 
que han mido, y siguen teniendo. importancia m la práctica clínica Nos m 
la&, a aplicar msaajes o pr0pon:ionar una pneibn en el cwpo a mivb de spatW.0~ 
mecánicos y, por om. al ejmicio ffiico. 
Field et al. (1 997) dan masajes a veintidós pmmlans  can a u b m  durante quince miautos 
1 ~ c b s d i s s p o r s e m a n a h & c u a t r o s e m a n a s .  csatbioprnsbtoonla 
disminución de 1st estmotipias sino en mjonis también ta canartlicec- aocid y 
~.apu#ra a sonidos. ~ d e l m  a d. (1999) uti~izsn lb ~ a q u n i a  (reghn ~lñ>haan, 
d i  por Tempk Grendin prur bajar el erousal y Ia anaied#i mediante Ia auto- 
. . dmuwmcidn de pnsi6n ai la p ~ e  latnaf del cuerpo). investigíai su eficacia en Qocc 
ni- con autismo. Aplican ilerioner de veinte minutor dor veces por emuna duninte se9 
semanas. Miden la nspu~na galvhica de la piel. Los niveles de ansiedad bajaron en 
aquelbs que tenfan niveles m8s elevados de amusai/ansiedad al inicio dei pmgmma. 
McClun: y Hola-Yorz (1990) y Zinsciman (1993) realizan esadios de caso rtniu). ambos 
utilizan tambihi la pmión corpontl pcua producir un efacto de cktma y bajar los nivelea de 
aniusnf. Ambos infomuin de Wuws  en Ias conductas awtoá~tinruInWriar. 
L c b n  y Rcid (1993) decien pmpo~ionar ehulación a través del ejtrcicia flsico. 
Utilizan dos niveles: ejercicio leve (andar) y ejmicio htmm ooggúlg. Los nsultados, sin 
cmbsrgo. no eon tan buenas como esperaban. En el nivel leve (andar) M, se obrven 
difcmcias cn la h a i c i a  de las cstenotípíaa y en e¡ nivel htaiso ú'ogging) aunque tiay 
una ducción significativa del númno de estemtipias, tninscunidos 99 minutos, se ekva 
de nuevo el número y ade& pot e n c h  de la media obtmida ni la üaea besc. 
Posteriomaitt se recupcm ef nivel de la lfnea base. 
El tiguicnle tnbyo que vunos a comenrrr nos siwe (Pnbibn dc 4-b dcl uro que 
conianúa h r v h w b ~  de t t d c u  conlucnula. Strhmer y khnibmmn (1992) puim dc lo 
idea de que du a 101 n&r Ir c i p r i d d  de provocame uaa ertirnuliiión. pero una 
csiamuiri6n adectuh ndiicurli l u  conductas wto-dmdrtoriu i ndecudu  
(crtneotipiar). Lar técnicas pur lognr este objetivo son pmmmte conducturrla. Puiai 
de la relación que existe entre juep  apmpisdo y aufocaiimulaci6a. Si r leo cnrdlabr a 
jugru de l o m  adecuada se d m  pnvpcrcionsdo ea t i rnu lr i  de trl mrdo que 
nducidan mas conductar a u t o c ~ u l a t a r i u  que elbs se araban pmvocundo dt bnni 
adicionai. Para ello diwfisron un propuma de mfO&mto diferencial. Las sujetos fueron 
m s  niAos con autism. Comienzan easdlbdolts a discriminar lo que ar un juego adecuado 
y lo que ea un juego inadecuado (ej. mnper el juguete). Se u t i b  un reloj m & m t m  con 
alumrquem~f~aelint(xy~ywIcaUePIsnlnieoc6mcfuncionaTtsarninidoel 
mtewalo, E el juego ha sido edccuade re le do m nfótzador que pucde rcr comida (ej. 
pabw áitu, nñerca). Si el juego no a el comctc no re k da e# refuerzo y adtm;br ise le 
quitn el juguete. Puede coga om. de hccbo. durnnte el cnlmnsmímto putb: coger el 
juguete que quim {con esto pnundcn fncilitcir ta gcndiacibn). Un tercas mtmento es 
cuudo et cxperimcntdor comienza a salir por un breve eapocio de tiempo de ía hPbitaci6n 
(30 segundos) ... Los reoultridor wn muy buena Se d u c e  la conducta auWmut.atoria y 
se mcrementn el juego apmpirdo, a-, r mmtiene a t r  conducta aunque el 
cxpcrimentdor no ese  con los niflor. h s  autom apuntan dos explicaciones de lw 
resultados obtenidos. La wnducta auto-cstirmfatcna se puede i#tucir s i n s J h t c  poque 
es mcompatible con cl juego. 0. también, que ei j u e ~  ea una fume attcmativa de 
ertimuiacibn prra cstcs niñas y conmmatrmcnte, seducen h conducta auto-cstimukitona 
Como vemos son rnibsjos que tiene &ePa la hipótesis de falta de Estimulacih. Todos ellos 
pmpo~ioaan AgUn tipo de cstidaci6n a los sujetos. Sin embargo, estos m rnibgos que 
aunque siempre miendo por rcfenmia mejorar la práctica clinicq se desmlian a nivel de 
investigací6n. to cieno que hay que da i r  que iss ttnllca~ cond~cni~1es iguen 
utitu8ndose dc f o m  masiva en ir pdctica ciinica pesc a que en la literah>ra wn&&m 
apmcicndo autonr que ponen de miñwto iot nsultdor inconsulaioer de estos 
progrwur ( ~ c p p  ad, I 992). 
Sm embirgo. un logm de aria &da, pae a loi intatdeate que vimoi, a la UIportMcia 
que se le da a la comunicrcidn y el dúdto de moremas dttrniuivoa da comunicacabo. Un 
trabajo rcpmwutatiw a el dc C m  y ~ U I  coiaborta que continh m la 1ha de laf 
publicaciones que citamos en la d&a& antmor. Tabajan f u n m t a l m t e  w n  mnducts 
auto-@va8 que intapntan como conductm que sc han conuntido en uaa h e d a t t d  
wmunicativa En 1994 publican un ni el que abordan ata cuesribn y proponen una 
gufa pui el tnbajo dc intcnencibn. 
Pao, sin duda, el habajo ir& nrvolucionaFio de cara a le ietffvmibn cs el que se está 
i ievdo a cabo con nülos con autiimio. Se hsn conamido immmieau~ que constituyen 
oicrtanar alternativos de m d c a c i á n  indqmdi~1tes del leaguaje y que se beectn m el 
pnmsmiimto visual de ta i n f k ~ c i 6 n  (VmtWp y M o ,  1998; Satiib y %vi&, 1998; 
Sotilb, 1993). Li mejora en lu habrlidader camuaicab'var eotá cvid*ucirmdo mejoras 
garenluadnr en los niños con autism. La intducción de estos sírtenua ai la p&tica 
educativa está revolucionando no &lo adq~isicionco de suevos apnndhjer sino la 
calidad de vida de los nüior. Por supuesto, dentro de esar "mejoras general-" nos 
aicontramos con I i  dismkiución de laf cdtcmpipias. 
En dehitiva, de cara a la intmmción, contuiiui traoajhdosc con modificación de 
conducta. Por otro ido. pervive la explícsci6n de catawtipíss iguaf a aub.cgtimulaci6n y 
se &&en pmgismrur que úatan de pmporcionw Gstfmulos que wqtlsn cet necwidad w 
nibmta P m  el gnni avance lo encontimos m la aparición de hcmmientas que no se 
disc8am con el objetivo dbcto de raducir las catwtipipiao y qu6, sm embargo, se 
revelaron como eficaces tos de cambio. 
Vunos a dejnr aquf los datos piocedaitcr de la invdgaciún en sutiano puii enhu en 
eatudws m IM que la pobincÍón n o d  se convierte m p p o  expdmntil y m control. 
Con una muestm que tnctula n h r  con: tmiomo arpeci6co de Inigurje rsaptivo. bMomo 
especifico de lenguaje expresivo, trastomo de h i t i v i d d  con dCficit de atcución, 
trastorno genemtizadc del desarrollo y dbs con daarrollo típico, Willermen-Swink,cls. 
Buitelaar. Ockker y van Engeland (1998) establccKmn un diseño e x b a o i d m ~ i e  tico. 
Cada v a  que aparecía una estemtipia codificaban el contexto Emocional ("excitación 
positiva", "excitacibn negativa" y "caims"). la forma (Ilegamn a deaCnbir 107 mWRinitoa 
distintos) y la tasa caidiaca. Hacen la siguicate cbibcacián & conductsr e a t a n o w :  
(a) Iituala: @) rrmsorial de baja Uitarridad (movimicntee con objetas. ronidw...); (c) 
smronai dt alta intensidad @alancear la cabcLD o goíppcerl antn Ir p d ) ;  (d) 
movimiaitas del tronco {saltar o bnlsaccar): (e) moWnKnt0 & micmbmr ( iq l icao dos 
puta  del currpo. altear los bntor, bdmcaar lar piemar). Respecto a 1. ciwifica&q lo 
mlr des~acable s la imlusibn de Iituales dentro de la lista de conductas crtmotrpdir (tan 
dertacablc como el h#ho de que apma r mencionan en ias conclwiouea). En rciaci6n 
con loa nrufkdos, encontraron mygr dunciftn en !as situaciones & "excitación negativa" 
que en las de "excitacibn positiva" y no hrbka diferaiciaa cna la situación de "excitación 
negativa" y "cafma". Asocian los movimientos de tronco en un 67% con siniriener de 
"excitacibnpositiva" y dio el 13% con "excitacibn negativa". ima estereotipias rcnriilriales 
de baja intensidad, apenao se asociaba con "excitación positiva" y mas las mls comunw ea 
las otra, &S condieíones. Concluyen que las estemtipias son distintas ni dikmntes 
contextos miocionafa el que deben estlr sirviendo a funciones dislintas. Respecta a la 
tasa caidiaca, nr, en las sinuicioms de "excitacibn negativa" cuando se mconproba la tas8 
cardinca 114s elevada justo anta de que rp.ncina la conducta c~tmctiprda. lsrto lkva a 
los autom a intcrpretnr los reouitadw m función de Irt bipbtesis dc la ~ t a s i s  & l u  
teorlas del arousitl, es decir, las estereotipias estarían compensando una siturciái de sobs 
estimulacilrn de1 ambiente y s d a n  para calmar. Podemos mrdsr  otror adiar que ya 
hemos nsto ni fa que -ntn,ba que la tawi Eardiaca bajaba despds & la aptuicÍón de ti( 
attcmtipiu (Hun el d.. 1975; Sounsigan y Koch 1985). P m  Willemrerr-Swmkclr ti d. 
(1998) el muludo m h  meigmte es la apuición de c~rttaotipiu m siwr;ioaes de " c ~ ' ' ,  
m dio por Ir siairibn ea si &¡no porguc dmlbr no re etrcueatni ~ l r i ó n  ratn lu 
snararipiar mconedu en esta situacibn y la tasa cudisa. Al  mugen & enc reruluwto, 
h cwclwibn ñnrl del estudio err por un fado, eañtirar Ir idea de tata na sSh, a nieta& 
vuiables tradicionaies como el nrruo maiW o la posible condición psiquiátrica de ioP 
sujm sino también el contexto y, por otm, establecer que las ~onducUs mtcreotipadrrs no 
p u c h  batwre como una clwe hamogtnea de conductas con una única fuacitin. 
Podcmm tambih encontrar estidios n a W  cxclilsívsmgite con pblsci6n con 
de~aoi io  tfpico. Trüster f 1994) estudia lae artereotipies de 142 &os coa d ~ l l o  típie0 
de 10 mses a 11 &os que viven en una itsidmcia e&tai de mcaom. Evaiíran fa 
frecuencia, la dunicibn y la situación ai la que aparecai. Las estereotipias máE ~~ 
m k>r pcquch son: c h w e  el dcdo, toc~nre l pelo y bdaocaw. Larr wtc?mt4p'i m8a 
fitcuaita en los prwcolaatl: chupame el dafo y hacw maw.  Lsr más ñ rcua i~s  ai tos 
#colares: monid~e Isr uilir. SiWciones típicrri: mnea ihracvbnlw,  
a r o u s a I / m i h .  abwrunicntoímonamnfq y estúnulsci&hi-i6n. Por sitmcionee 
arumtnn que: ( 8 )  mordeioe lu uñas y I o i  labba san mbt &cucnt# m 
concenmciónlMe; (2) chuperic el dedo y tocarse el pelo en ab~&mtdm>notonía; 
(3) tocae  y peilizceric la cara en uc i tdheac ibn  y conccntFaci6d-a. Redizmn 
adcds, un cuestion&o para que los cuidado~s iafomanut de cuáles rran mi BU opKi, 
las situaciones que clicitsni mis eskmtipiss. Qu& sabn: hasta que punto sus 
obsrmciona wincidúm con los datoe experimentales. Los niKtrdPns h%=n que fw 
situaciones aan: csnsadoa (56,2%), abunídos (493%], y m ennwtntción {43,80/of. 
Expmhmtaimcnte, sin aabatgo, el ordcn cmbib si& Ias siwionee en Ia que 
spuceian más cattmatipús aquellas ai iw que se de-man TCCWO~ atenciones y 
copnitivos, despub la ñustnición, ea tercer lugar Ia ú i ~ t i n d d  y en cuarto lugar 
situaciones ni las que el nifb &a estimi& o di0fniidc.t (vicndo Is te~~ViSi&n. 
c~~cuchmdo música, Ieyaido ...f. En las concIwíonea fos wtom amiuym la pnsencia de 
esiercotipiw a Ins poco 6ptimae wndiimnm ea les que Iosniños habían vivida [-&mas 
que era im centro & acogida de m a ~ m s  del estada]. P m  ellos I ~ P  condiciones de 
Jcsumlio etvaanlcs cm el pasado unidn a las condiciones ambientalea r lu que estaban 
roattdos m el presente, habh ñcrilitrdo la dquisiclbn de atcrsotipiu y N penirtmcia. 
Y. biendo asl. los datos no podían ra coaridcrad01 como repranartivos de Ir poblribn de 
nillor con cendicionoi n o r d s r  de vldr 
Vemos un estudio d a .  La "6loaotia de trabajo" de Smith y Van Hcutni (1996) m que ia 
mejor Toma de entender el p ~ i  que Ia i  Eanluctar au&-esfimuda&rku juegan en las 
pmonas con ntrsrc mental (y tsmbih con a u t h ) ,  podria ser c o n p m d u  el papel que 
timen tn ei desarrollo dpico. Parten de la piañupacibn de que las pcnonas con ntnro 
mental han sido wmetidas a un sin ñn de p l o m  priro &ir wtsr cop>ducus. Lo 
extinción scrmriaf y el castigo hm sido mCIodos efectivos p m .  sin embargo, una va que 
se retira el ppma,  Ias autazsb;mu=aar vuelven. La muama se compone de c b  
n h  con retraro mental pprof imdo,  con afadrr m>nci6gicss de mtn: 10.15 .Bw y edades 
mentales de en- 3 4  &s. a cada m o  de ratos nace lo equipararon um d a  ppoa de 
nilkrcmdeismrlb~~o,u~,qUipadoniECyahDenEM.Losgnbrronainutio 
situiciona: uperimdo, viendo la tckvi96n, jugando wn Lqps y m convcnacibn. 
Codificaron crtmotipiro motoni. Encmmn: (1)  lur crrmctipiiiu d i  con l a  
pimiib lor nicucntnm en toa niños con daumlio dpico tanto an ior equipandos en EC 
como m los equiparados m EM, (2) los ninor con d e m l l o  típico equipdw en EC 
tmlm menos estereotipias que taa niños con ntnw profundo a fadas tss siatriom; (3) 
los niños con knrrotlo típico igurlrdor en cdd mcntal mo-;P nivekr de corducta 
simiiam excepto en Ia aituacibn de juego en la que los niftos con desarrolb tfpro tmfm 
menos estereotipias que los niños con retnio. Hicieron tam$ién m de ir 
ontntacirln Yúuai, IOS niDlos con deaom>lb t r p . i  (tonto EC como EM) estaban oricntdor a 
la tarea y no a la actividad ~uto-estimuiatrrria. Concluya que las au& 
eatimu~u~arfas e ch presentes a ia poblpcibn con desam~lk tápico y que se vm m-
con Ia edad. 
Vmios enbar ya en los datos nairobioldgicos. Simplemente, pan que nol. sirva a modo de 
intmduccidn, comaitanmcs una clasificridn eiabomda dentro del marai de las mtomos 
piquiáaicwr. K d r n  y O'Brien (1992) hacen una clasificacibn de daonigier de 
movihtos espontewos en pacientes psiquiáaiws y 'la hacen ataidiardo a tao parta del 
cuerpo: boca, cabaq bnazos y meaos. tmeco, piernas e inctup una categoría de auto- 
agrcsionar. Era de tsperar que apamieran de fom aislada inovimiartas con la h a  ya 
que, a m o  se han comenado en difmtes ocasiones, las discinceias (propias dc estos 
pacientes ya que les son comimea tos nmm1Cpticos) se concattran cin mvimieníus oro- 
ircides, al menos, en wrs etapas inicieles. 
Hay autores qut van a Bdiaiar a las estcmtipias com un mKkb muy impDrtsnte pani 
whdUr las nlscianw cenbmamducta (Coopnr y burisb, 1990). Otros, mirando a 1% 
datoa obtenidos desde kus de inmtigsión externas a la biobgfq tas ntconaaai cam, w 
discapsidad para responder & knna adqtativa a cambios ambientales, son, por tanto, 
mormales, y se toman como evidencia de una dheguteci6n del SNC fksacran y Giegm. 
1990). Pun M ct d. (1996) cumplen una funcibn que, si bien puedc oer difmnte ai 
función dc Ir situación en que ~wzca, esta no implica que exista una biotogfa diferente. 
En definitiva, las estercotipiar siguen dceprrrando interCD y vamos a encontrar la wolución 
de las lfnua de investigiridn abiertas en 10s dios antenons. 
Hay evidencia abundante de que las conductas moto= estenotipadaa =tan ngulaám por 
las vtas dgranúntrgicris del SNC irrqjlicrdas en ei ~0ritro1 del movhh to .  Sc ha =&do 
iawstigado en los nceptorca de dapamirur y oe pone dc manifiesto que los los reaptores 
4 juegan M pnpcf crítica mta en la inducción como en el mtagonlsmo de conductas 
csiemtipad~ (Waddinton. Malby, O'Boyie y Pagh. ¡M). Por supuesto, también ee han 
aicontndo otros nnnotransmirorn que moduIsn la in%umia de la pnxi2aci6n de 
csiemtipias, incluyendo agnitrs colinngicos. agenks stnitank@~~s, y opisca~s. Por 
jnnplo, tanto los agonisras dc la eemtonina a m o  los mm~srse se ha demosrrado que 
rupnmm lo, estercotipiui erponttneu dc mar la lengua en bs  monos (Cusy, 1992). Loc 
opiiccor también pwdc inducir ulmolipiu, sin embargo, la 'brlox<wn. un bbquedor 
e~peflfico de los nceptons op&ws. pKde unlo pmenir como inhibir los rfndroma 
drvcintticor awiciador con lw ncurolCplioor (Poilock y Korn*rlry. 1991). bfhmhnta del 
SNC como ~mfctaminu, 'pnriDl¡nan y "metilfenidato" pucdea diaparar lu oonducus 
motoras npetitivas madimte la I t W i  de dopamina de kw terminales &OIW en el 
estriado y fa cocaha puede producir cfCcrol similares d i a n t e  Ia hhi'bici6n sidptica de 
dopamina, de este mcdo aumtntrmdD la c0~:aiaScibn shbptica (Shuhm et d.. 1996). 
Pese a todw estos datos, quizá b s  hpllagos S& inttrrsantes pan nuestro amdh scm los 
planteamimto~ que proceden de la línea dc investigscibn pmpucpa por Plolrsqip (1979). 
Paui Shattock y sus eoiaborndons tmbajm no desde ei marco Q pecientes psiquililrbs, ni 
con mimates a Ios que de forma exphmtaf se Ico eftrran vies dop-as, sino 
desde el autirmw~, En au t im  ae ha ruüwb mucha investigacibn aobn ámw wmbrrites y 
n c u r o b l s ~ m r  pcm nwm nos cenbPnow scbretodc m artP propugtr ya que a, la 
d a  lelrcionsda con nucrtro objetivo. Se p ide  ewontnr una rcviribn de ertos eradios en 
Waterhoure, Fein y Modd (1996). Dertacmm no obstante, kw estudios que ac e& 
n i a l i d o  scbn la hipEtteais que plrntu i exutntcb de dcficit cn el uirimro que trpiden 
modular comt~mente lar rrrpuftta8 a mtndu iBLlodala. Eit.l aitoncioaa hau si& 
atribuidas a ncumpatologlr de Iw $ist.nnu Wico y cenbeloao (Gillbng y Coleman, 
1992; Haas, Townrend, Courcheime y Lincoln, 1996, Kempr y Baumin, 1993). No 
obstante, ¡os resultados san inconrktenter y los diseños presentan dificultadec 
metodol6gicss. 
Shattock y Lowdon (1991) pfop~mn qw el rutism, puede ser una corasemcn~ia de 1s 
wcibn de pCptidos & ongm exbgmo que afcetau a fa neu~timndsibD dsntro de SNC. El 
autismo seria, en definitiva, !a consccwncir de un problema metrbbticD (Shattock y 
Savtry, 1998). Esos &tidos de ongn, exaimo tendrtan basrwrnte cfeetoa o p h s  Y 
mediante una actividad o p k  d i @  O a W s  de la f o r w i h  de enlvxr can l is  
mzimas peptidasas que poMm romper lor Ptptidos opikms que sc gaicm & EomU 
n a W  en el SNC. En todc c m ,  dicen, la c o n s ~ ~ ~ ( ~ ~ ~ i a  srrfa ia misma. 81 
neummguldor del SNC que nomiilmente r d k a  por pCptiQi opifceoa naurlm c o m  
IU ~ C C ~ I U  y 1.i cndoríinm, poddi inteasificure dt tal mnen que los pmcaos 
n o n d a  que iimm lugar en el SNC se vinui suiumnre afectadas. 
Segiin Shaaock y Ssvery, (1998) ara intensa actividad griPctn p&fa cfu lugar e que m 
gran n b  de rirtnnu &l SNC se v k m  afectados en diveteos gndoo. Lm percepción, la 
cognición. ha cmcñioncs, e1 humor. incluw hablan del detedosu de las fUncioms ejarutivas 
y, lo que e nosotros más nos intensa, h conducta tambiúi poMa verso afmrada Estos 
pCptidos se dmvaim de una ruptura incompícta de cieFtos aiimatos, m coanto, el 
glutea del trigo y algunos otras cedes  c o m  h cebnda, el cmteao y avena y h oascina 
que p d e  de la leche o los productos k8ctws. T d o  esto ha aaido com, oonsecumia qw 
en el momento acaurl, se hayan introdbleido dietas que s-m estos alimentas en mchw 
nilkr cai iutirmrr. 
Votvimdo a lo que m(Ls intcma, ¿c6m &tan aZ mavuniento cetas &tiha? Píopanen 
que por medio de la eshuiación dincta de los aub-Mnr del terminal nervioso 
pmináptico (aunque Lambién dcjm la p u m  abinta a otros posibles mecaniemesi), ae 
inhiirfa la aarmiaión m todot los sirtemas principaiw & neumtruiairión dentro del 
SNC. Ls inhiiici6n de ciertas vias dopaminergicas (Nigfostriatal) por medio de &gas 
produciría cieitos movunientor conocidos como discinesicrs o ekctos extrapirmiido~es. 
Aunque efiiden que arte efecto ac exagnarla con el uso de f&~miacos ncurol*tiooe que. 
como sabams, i n h r b  la tnismisi6n de estos sistemas. Pem ocurre con las 
esiawtipias?. Una altrrnativa d a  que si son conductas autozetímulatonas. su ejccucián 
tcmtrLo wmo c o ~ e n c i a  la 2 x h i 6 n  de opikws lo cual a srt vez justificat?i~ h 
consecución de aIgSui tipo de satisfrtcci6n para e1 iodividuo. Sin embargo, ellos c m  que el 
pmma a. dicen, juam el contrario. Se bssw ai la m e i a  de que cuando se inyectan 
O p b  (generalmenk epomrfina) a animales, su conducta se w e h  cstemtipada y 
tambiár cumdo M anima1 it cmwa se producen o p i b s  y es ai #os nomeatas c m &  
todos mifestanas,  dicen, nucstres m i s s  f o m  tstemripadao. Las cstcreotipias se 
obsnvan ni los niños con autismo tambiái cuando no ea& estnsadoe asi pues podría una 
v a  más, mmam es& hecho, pomo M hdieiufor de la pmmcia de niveles efevsdos de 
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l...] Esta rctafiva desatenci6n de lar conducrar rcpctitivar. internes msb.úrg&i(u y 
preferencia por la inwrianta aró pe@diwndo ianto a la pnicticli cibica wmo O b 
inwstigacidn en ~ u f U n m .  @. 326) 
T. Chumen y J. Swenenham (2001) 
Un creciente iotetrCs 
En esm primeros 8HOJ de esta mitn atm&a d&& ae han seguiáo obmkndo datos 
intertsantur. Dcsde el autismo y pese a tos aitudioa nalizsdes dentro del marco &" Mlos 
en IUnciones ejecutivd sobre conducta flexible. se siguen oyendo csntos que parecen de 
nea culpa ni nlaci6n al o l n h  de cxtr parte del erpccbo. En concreta, desde bs equipos 
que tradicionslmmtc han estado más volcados m el eshldio de habilidades mmtaii i .  
Sin embargo, estos mismos gfupos de invatigadom c o d ~  a publicar reflexiona 
sobre este aspecto. Charman y Swettmhm (2001) a¡ tiempo quc raom>ceo el olvido dcl 
temr d m a  se plantean su univcnalidd y eqwificidsd. Estos autores hacen m revisión 
de Los trabajos reafizados sobn actividades e intereses restrin~$dos y mpetitivos que 
caracterizan el autismo. Incluyen dentra de tstas las conduftas definidas por el DSM-N- 
TR y la Cm-10: manitxisinos motorea cstncotipados y qetitivos. preaeupeción &&tcntr: 
por parte de ios objetos o elementos no furrionales de los materiades de juego (inehi+ 
tas expktraeiones olfativas, thctile8 y guotativiu), apego inusual a objetos, fuerte malestsr 
ante pequeños cambios que p d a n  pnodu~im en el ambiente, una insistaicia m seguir 
rutinas siguiendo detalles muy pncisos y patmncs de intereses restrictivos y # ~ r e n r > t i p d ~ .  
Estamos, por un lado. hablando dc un entena diawtico del T ~ s t o m  ~utista. No s6b b 
enconinurnts en el DSM-ff-R y la CE-[E-I@. ).&S las entrevistes diag&&a las &chip: 
ir h a v i s u  prn üia@nico de Autismo (ADI-R) (LeCouc~, Lord y Rutler. ZWO); Ir 
Dirgportic intnvim for Socuf and Communicrtion Dironfem (DISCO) @'¡ag. teekmn, 
Libby, Gouid, y h o m k  (2002X Ltckmn, LiWy, Wiqe, Gauld, y Tayior (2002); el 
inventario De wtio Autista (IDEA) (Rivitn. 19988, 1998b). Y, por otm lada, puesto 
que hablirmos de uitirmo, iochryaido r lu esmot0,iaS daitro wu lista en la que nos 
~icontmmo~ con wnductai que, i u i i c ~ l ~ l t e  utilizan& )a deñnieiba de corrduct~~~ 
rcpetitivas e mvexiabia, ya se putdan furra, por ejemplo, la explorscien de e l m t o ~  no 
funcionaka de ion objetos. o apego a estos. o molestar ante los cambios. Las estcmtipitp se 
wnsidaau la cxpccsión más básica del eastomo dc flexibüidad (Riv%n, t998b. 2001; 
Turner, 1997). Y. quizá, desde *ite punto de vista, es desáe ei que wugc ta concqci4n de 
estercatipiar gmuinss e incomparables con ottDs grup>e. Las estrreotipias son uaa más del 
conjunto de "conductap npetitives", estas canductaa es& mediadas por tas habilidadts 
cognitivrrr (EWñsh ct al., 2000). Las estemtiplas podrIan ser ei reflejo de fa inflexibilidad 
de una mente ~ ~ o i m t o n i  (Rivih, 2001 f. 
Eatudics de wmpanici6n eigum intentando diferenciar mtn lar conductas npetitivas 
encontndaJ ai d autUPmo y tas de peraenas con ntiapo mentai. Bodflsh et al. (2000) 
utilizan Ir Repetitive Behavior Scaie (RBS] p m  comparar tccinta y dos adultas con 
autian~~ w a  mmso mmtal y treinta y cuatro adultos con ntraoo mntal sin autism. En 
eata lista nronmunos, cuam secciones: entceeotipias, compbiaiea, tic$ y a W -  
~grrriones. Loa sujetos cm autislM mostrarOn mBiI estereomes y m68 compuisionoe. Los 
autora concluyen que no son conductas cspc~fficas del autkmc pero si aicanzsn mayor 
s w d a d  en ese trastorno. M j e r  (20001, hece una revisión wbrc tii&~jOS similares, 
y Kema, t 994 cm Kmijer, 2000) e insisfc en la misma wmlusibn, 10s mjeta con 
autiwo tia= más estercotipies que los grqms iguaiados en retraso mental, p r r ,  w 
distmtaci. 
En Nieto y Huntas (en pmaa) puade mcontrarse una reflexión sobre esta misma ppucsta  
paritndolr, &d. ea 1~3wi6n con la otras "conductas rzpetitivae" caracferíaticss del 
Euidrrr autista. Partiendo de la adquisici6n de la conducta fiexibk en el des~m)Uo .tipico M! 
~ W ~ h c e  una difcnociacjh tnln cstercotipias y 'les otrasn condwtas reptitim. Lo cierto 
sanguinea, tau cdUCa y rerpimcibn). En iédnos de lu cuitra As eriw niíku iieoen m 
nngo muy restringido de a rouu l6p tb .  toa nivela de muul tiendsa a la dtoi con un 
estrecho y rígido control de la enbda SUUON~. Los autoni sdidm que el uourrl 
conducnial observabie no es simprc el mi- que e1 musa¡ ñriol6gico (tui c a d í í a  o 
mspimtoria). La atención In tienen muy hdiudi en detaikr. El decto se cmcterur por 
ic desconexidn o retirada. Y la accidn W e  a ser limitada e inflexible; (2) lor &S 
hipomactivoa estan muy preocuprdos por la apliricidn & dcorguUzscioner y darnrilfsi 
nitular rfgidas, compulsiones y patrona ~ ~ t i p ~  que l a  ayudan a rmmtcnor el 
contml de si mismair. Estas conductas, sui d s r g o ,  frrnrentmiaite iatrrñmn en la 
inamccidn. Ciertos tipos & msacionw d h a a  (la campana dcl colegio, le texhM de una 
camiseta) puedm ~ c i r l e s  miedo. La rigidez conductusl y los rituales son amocidas y 
Las entradas smsoñala que producen al rnarw son predeciblar. Los niños hiporrwctiws 
pramm umbdes sensoriales allor, A vax;r m le@m los estlnnilos mwos. No 
apnndm del ambiente porque no lo notan. Su cslPdo de musa1 suele ser bajo y no 
modulada. Dificultada par8 Foedizer la etmeiin. Afccto plamo y acción pMivs; (3) los 
mixtos son hipenmsibks p m  dgunu m>dolidades (nrtmdmmte aUdi t i~  y táctil) e 
hiposensibles m oms f n o m h m t e  prapiwepcidn y vestibula). 
Como wmos, procesamlmto de ia infomcibn y arourot aigwn ertmdo prc~nter  en el 
sutiamo. 
Estudios fuera det lmblto ckl autirmo 
&~p, et d. (2000) parten de fa idea de conductas a u 1 0 2 ~ a t o i - i ~  y compatnn unr 
mwtrs de treinta nülos con d e m l l o  tipico con treinta nafos hipmctivw. Los poocn ai 
dos condiciona cxpwimentlkr de quince minutw & duracih: "ebtac ión"  @elícuia 
d o c m & + l )  y "no estimulacib". No mconhnron diferenciar m la coudicib & 
"estunulación'" pero cuando no babia ~ 1 a c i ó n  Ios hipmctivos mucatrat aia otro tipo 
de ~nductaa,  movimiatos @tima con piemas, cakta, y bum y auto-msslipuiecii 
( m o v ~ m t o s  lepetitiws d g o  misma) 
Compuirado a niñor con súdmme de Down y niño8 coa deumillo tipico equipados m 
edad mental, EVW y G n y  (2000). cncumtnn que no hay diferencia en c4nducu riauiism 
y perfeocioniry pam si en estcmtipiu. En definitiva, wguimor enconiirando que ct 
ntnro mental csfl ligado r ias estcmtiput. 
En nl.ci6n a las últimas investigaciones miizadas sobm csttrwtipies y datas biobgices, 
nos cricanham>s con el hsbajo de MuAoz y Maldonedo (2001) ndúsdo con nülos con 
autismo. Esbidían únicamente un tipo de conducta esterwtqiada qut Uansn actividad 
patol6gica bnilo-manual y. di=. dek: per considenda coma un signo pncoz de los 
hastomos del dcmmllo. Dicha aitcrac%n, ss produciría por tl fsUo en el proceeo de 
mdiunci6n & los sut>sistemas  funcionales cattisdes y subeorticalts, rn mcxsto, 
n ú e h  & la baae y cincuitos oit>itoñontaies. Obsnvan medinnte PET hipomtW1iemo de 
los táiamos, los lbbuios ñontales y temporales que cmidcran @dan explicar la 
diifuncicin del c u h  nami6gico que pnsentan tos tractornos autistar. Loa cslimulos 
afmnciaks visuala y auditiws que &bedan pasar por el tálamo san bloqueados y no se 
teleprocenadan ni d surmito cortical wmsp>ndimte. Concluyen que las estereotipias 
manuales ea el autismo suelen aparecer m una edad croaol6gica dctemimda en el pn>ceeo 
de madunción. aproximahmte al final del primer semeoa de vida postnatal y 
nprermtsn un fallo madurativo cn Iol circuitos nnuofunciomks del tdrfamr, vlas de 
wnntiones táiunoeotticaics y 4% de aoocíaci6n y locaijzadas anatómicamente en el 
ptcattral. 
Par supuesto. continúa el trabajo en relscidn a ncumwmisons cenbralts. Ms Douglc, 
KRsc y PO- (2000) han estudiado los efectos de EBrmeeos que inhikn ta neaptaci6n de 
scrotongia ( h o s  pmpios de los TOC) en las conducm y patssmientas npetitivos de 
las pwnaa  con autism,. infomsan de algunos efectos scbn agresiones y auto-agresianes 
priacipaúmntc. 

1 todos lo 
a vez que hrnr>s establecido ocho formas de aparición, pasemos a ver si son igual de 
S grupos rtancia qu de cada uno de los gnipos time 
la f o m  de aparición sobre el resto de formas pc 
ujdos", n 
..aA.,hl- 
niveles y I 
ntr Ir 
mtipias en cada S 
: o r d m s  , ., .ná$ estamos trabaj,,, ,. dos tipos de variables. Una variabk inter, 
on cinco I de intra, "Formas de aparición". con ocho 
,. ., dependie,.., ,, ,. ,,,,..&aje rcaliaido sobre la suma total de 
ujao. 
. .. 
ma variab 
.1 -...m, 
das m e s  
.! nrl1 mi que 1 is ~epetii a mtcracci6n de estas dos vmiabks es ,,.,., F(24.282) = 7,889, 
. ,,,-,..ar los resi,,.-, ,,,,,,..,.,os m primer lugar las gráficas de la interacción en 
que podemos ver todas las representaciones. No obstante, puesto que se cuenta con 
!os niveles en cada variables, iremos incluyndo gráficas individuala para cada uno de los 
eles a medida que se analicen las diferemias signif~ativas. Esperarnos que esto facilite la 
iura y conq>mión de los resultados. Se consideran significativas aquellas diferencias con 
OS. 


Cono vemos apuece un intertr crccimie m nlrión con IM esmmtipUI. Cictto a que 
este mtnh rc mmuca. erpaidmmte. dentro & #ndio del tmiomo aitiiu. Q u d  el 
pamligmn de falloa en htncíonen e j d v a s  no ha coiucguido expticu el conjunto & 
alteraciones pwmlts m el autirmo pcm ha pato c)anmaite & mmifierm Ir mcesidd 
de contar, mtrn oms, con las conductas npetitivas, laa ostenotipinr considmdor daooo de 
ellas. La especificibd o no de tarlu wnfucías rc ha vuelto para a lpms equipos m 
cicmcnto clave al que dar rcspumta. 
Por om lado, km estudios sobre fimeioncs ejecutivas que consiguen d m & s  tsn 
conltmkntes como el de Tumcr (1997) daren szr repfícrdos y. al mimo tiempo. al igual 
que o c d b  con ci W o  dt fallos en tmda de la mente. han de naliuarr; cxphiraciona 
m otrris poblaciones. 
En tale marco genmal es el que se cncuaitn ubicado e1 estudio que les prrsentmw>s. 










En cate capftulo, trrtrmnar de aiatem~tjzar 1aa principaltrr tectla aplicatlvaa o 
UitnpmPtivur al fenómeno de IM eatenotipias que se han fomulado fundamentalmente de 
h m  mnolbgici m los clpfhlos urteriorea. Es nueatnt intsnct6n rcsa1tar aquellos 
aspectos de las pnvpuartaci rtáncrs que ac expusieron en ci~pitulos anteriores que creemos 
mlis relevantes de c m  a la investigación que er: pfaniea en este Majo. En la Última parte 
de ailt capitulo djffmios un a p d  pura sintttizsr tsmbih cu81ca han sido los 
principaics modos de abordruninito metodológico que se han seguido ;*1 el estudio de la6 
cskmotipircr. Esta iafomurt6n blbi~amntte ya ha sido ncogida cn tos capítulos anterions 
pna esperamos que esii última exposición contribuya a una mejor compmisibn de todo lo 
prerentndo Basta el momento. 
Ea- 
* F1: "Bnicbado 
F5: %mimlbn tra 
F& "SOL". 
FI:"Zbhtoa". 
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8n la pnmcrr prric de estc cepltulo. seguirmor un esquema similu rl que re hapremUdo 
m 105 crpihilos pnvios de esfe inlbmie. En primer lulpr, extmmmw aqucllor upenor 
que Jcsdr la ciencia not6gisa cnmror mis nlevmtea en el estudio de lu atmctipiu. 
coniinuanmos con las apoNEiones que hemos obtenido de 11 nvisión de ~ i o s  sobre el 
desarrollo temprano, b w v m t e  expondmnos algunos datos neuiobioldgims que re bm 
venido rclscionando con Isr estereotipias y. finalmmte, síntetiurenios b principales 
teonas expiicativas o interpnutivss que se hpn dado desde el campa de iaa necesíbdai 
especiales. En fa segunda parte, tnrtsrcms de sintetizar cuáles han sido iar estrategias 
mtodoibgícas que se han scguido m ef estudio dc las tstemotipias. 
Comc ncorddn, desde la Etofogírt e1 estudio de las estereotipias aparecen intknamente 
unido at estudio del Bienestar Animal. Ttabajoa que se deaarmlb princípalmeote a p d r  
dc la obwaeibn de los efecfocr que ptaduce m los animetes la situncibn de iaboiatorio. 
Lss e~tereolipias w hiur nlacionado, por un lado, con le depivacibn social y ambiental 
{Dsvcnport, 1979: Coe. 199 t f y. por otro, con situaciones que implican coniiicta, bita de 
conhol y hstracibn {thrncen y Wood-Owh, 1972). Como es tfcil de ver, m definitiva 
pueden ser interpretados como dos polos de un miamo continuo, el nivel de eotimulri6n. 
En e! primer caso hwia nfmncia a una situación de inña-cstirnutscibn y el segundo de 
sobreisriniufacíón. La existencia de es&s estcnotipins ifcva a algunos a hipofetizar que 
deben eslvcumplimdo alguna hción. DawkUls (f 980)eontemplaba Ip posibilidad de que 
las estereotipian f o m e n  parte de un mecanismo adaptativo que se pon* m 
hncionamienlo ante sikiaciones de conflicto o hbacibn, ayudando asf al organismo 8 
mfi-tntsrde fomia exitosa ei probienni. Pfontui la posibilidad de que s a n  un mecanismo m 
principio adaptativo pao que al tener que mantenerse de f o m  sostenida d m t c  un lago 
Modo de tiempo se mmpe y da l u p  a una situacibn patolbgica 
De cara a In intervencibn, y partiendo de esta Iinea de explisación del feabmeno que 
entiendelas estereotipias como un indicadorde falta de bientlstpl; se han manejada t i i d @  






prewnth una forwm de finnli74ción que auque s i d o  signifcativanmte m 
elhh tamhih podía encontrarse en t r a  de bs cuatro grupos rntamn. 
25. M o d o m i  o tipo de movimiento 
concreto 
n las tax 
> -  - 
'a categor 
. . 
imto a al: 
En este caso, y pueito que com4bamos con antecedentes como el t 
(1990) en el que se agruparon las estereotipias por su la-airra~-iuri curpur. 
extremidades; (2) cabeza y tronco y (3) cara; decidimos seguir este criterio para r 
variables. Si recuerdan partiamos de catorce categorías distintas en el códii 
observación. En relación a las extremidades, s61o con moi que implicaban el t 
las nianos t e n i m s  nueve movimientos distintos. Decidimos ueiíir aislados los aleteos 
p que. como saben, ES mcil m o r  
(Frreman el al., 1981; Rojahn. 2001): por otro iaoo. se aeruoaron aaueiios mowmenrc 
se reali~nhan con amhai manos. o 
movimiento con iin ohkto, o con la mna o con ia maa i ML I: m r  u~timo. se a m a r  
estermlipiaa qiie. realiradas con las m 
del ciierpo: la cara. b s  lahios. el pelo. ei cueiio v ei tronco i M ~ I ;  los movtmienros 
pienias con una o con las dos. se uniei beia y 
tronco. sólo se encontraron en nuestra muestra aaianceos (M>); en una u i t m  categona. se 
agruparon el resto de movimientos en 
y presión ejercida sobre el ojo (M6). 
En definitiva. las seis morfologías del movimiento con las que vamos a trabqar son: 
M1 : "Aleteos". 
M2: "Manosl": movim 
objetos o con la ropa. 
anos O n n el aire 
educir 
?o de 
diente 
1s aue 
re, un 
r>n las 
parte 
de las 
saliva 
O con 
Una 
nos2": m os con la nmno Nlican tocu 1i cm.  o 
b s  labios, o el pk., ,. ,,,. , . ,uerp. 
1s con UM O las dos piernas. 
MS: "Balirrsua . wri ci c-pu u ruii la cabeza. 
h, u11 s con al¡¡ y prcsi6n sobre el 
oi 
:swoio ae la monologia o riw de movimiento 
-- r- 
esten 
de la 
vez are hemos esraoiecmos IOS seis t i~os  ae mowmcnros o rnorfobgias, pasemos a v a  
si en *r B"P partidos y la Uiportancia que 
cada morroweta riene aemm ae caaa auoo m comanrwn con las otras posibles. 
u-, estamos trabajanao con aos trpos ae variables. La misma variable mtcr. 'Grupo 
ijetos", cc tra "Modobgia", con seis niveles. Por 
esto seguimos tramjanoo con ia meala ae porcnitnjes rcaliiados wbre la suma total de 
mtipias n .epctidas informa del efecto significativo 
intentcci6n F(zrr. 2-53) = l z . 6 ~ 1 ,  F.( 
sentando 
n cada suj 
, -.-e . 
KO nivele: 
. . 
iao. El A 
---. .- 
: las ester r veremos 
individua 1 cada un 
i aquellas 
a de las i? 
. ..- 
endo el esquema a n t h r .  a parir de aqul, Remos analizando cada una de las 
ologias dt si existen o no diferencias significativas entre los 
1s. En prima iugar, situaremos las gráf~as de la interacci6n y, a continuaci6n, iremos 
de forma wmas de finalización en su con~>araci6n 
los distintos grupos y exponiendo las d i t -mias  significativas encontradas. Como 
ramos sig 05. is con p<. 


htotespur mejonr cae bienatar minul. Por un Ido, e¡ enriquecimiento unbimul, ui ac 
plantean, por ejemplo, mejonr iu condiciones de intarccibn y ejercicio (Andaron y 
Chamove. 1984; Rinhirdt. a al, 1987). y por el oho, se pleoeupur del conuul del mbienle 
reduciendo Ir complejidad de los estímulos y s ~ i ~ o  niveles 6ptims de 
eatimulacibn (Chamove y Andenon, 1984). tos  efectos wpcndos @as 1% intcrvenci5n en 
uno y otm sentido, son. entre otms. un descenso de las esmmtipias pnsmtadas. Como 
vemos, estas estrategia de intfmención se dirigen a manjar los dos pdos del continuo 
nivel de activación. Ambas posiciones es& jugando con la ~Iación cntm las d m d a s  de! 
mdividw y las ofntss disponibles en e1 ambiente. 
Pasemos a los unbajos pmcedentcs del estudio de los phms años de dem110 
Irmpnmo. Antcs de nada msistir en que las esttreotipias dt  deslinollo, conocidas tambihn, 
coma saben, como ritmos moto=, han sido una conducta que v e  habrt llamado 
podmisumotc la atencib de pediatrar, psicól~gos y psiquiatras. Reconfarin autamr como 
PiPget (1942), Loi\ne (1 949). W e l l  y Amamds, (1941). b v i t z  y Boetun (1971). Sfiilda 
(1985). Fmd  (1938), o Spitz y Wolf (1949). Y ncoidmh tambihi que b & t r  nteten en 
1981 justificaba este interCs no a610 por la fircumcia de cste tipo de movimientos, sino 
también por ... Ca peculiar exhuberancia y la apariencia de gueílar absortos en un esrado 
placentero @, 238). Estc componente placentno, que ya había sido apuniado por otro8 
autores (Knivie y Bohm, 1941). ser4 uno de los puntales sobre los que desamllará 
planteamiento teórico del que resuminmas los aspectos m8s ~~levantee. 
En 1979 Tbelen establece con claridad que el origen de siextos gntpos de osttnotlpias 
cataba comlacionado con el d e m l l o  motor y pmpone que las tslcnotípins son 
muiifestrriones de m conüvl carticaá incompleto por Mta de ~~~~iSn de las vias 
neummu~uis~ar. Las w t i p i a s  fimcionionan como una respuesta general aunavariadad de 
situaciones. En su trabajo de 1981, encuentra que en el 84% de las situaGionce en que se 
0bKlvan catawtipias existe una clara asociación con cmbios de estúnuios o con un 
W o  de no al- Esta autora, acaba dem11ando una pmpuests tarla que, pdendo de 
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as. En es 
L.-,.", 
Case. 197 
En  relacihn a la morfolopia, nos guqtaria presentar datos descriptivos que informan dl 
pan hetcrogcneidwl en los movimientos ohserv ~prcionarnos estos datos y 
existen trahejos previos en los que se mfomha de la hetermgeneidad o no de estera, 
dentro de phlaciones distint OS se asc I haerogmedad c 
retraso mental mientras que l. ,,...,,.,, , a m e  encontrarse 6 1 0  en grupos de 
con desarrollo típico (Rago y 
tos trabaj xia la n<
TaMa: Hrtrrarncidad: nmnrro dc forma dir<lnta de ntrrcdldm 
a que 
tipias 
on el 
niños 
Como vemos, la heterogeneidad es una caractetistica presente en todos b s  grupos de 
miestro estudio. Volveremos a ello en las conclusiones. 
la que se 
;&e A- ., 
A contmuacL.. .,..-. .IPIPI - qué pu~tto podemos poner m relación la 
strreotipiia y la situaci6n m la que ten ni^. Para ello se van a 
.- WII.U+-IL¡a. NO obstante. antes de pasar a ver el resultado de los 
tisis, mcn ia que nos detengam a anal i i  en tCrnrinos de a c t W  en que se 
lucen cada las catgorias que hems utilizado. 
% 
hat 
:ardernos ~(YC 511 -1 capitub 5 habl6biua UG un ajuste de la estemtipiia a b s  cambios 
que se producen m el flujo de la actividad. Para poder operativizar estos cambios. decidimos 
crear categorias que desenani c u d o  La intcracción es ajustada y cuando se ve 
mnqida sentido hablaremos de Ajusta en aquellas situaciones en las que la 
mtipia i~ a i a i s  a la interacción. Disimguims a: Ajustes "complefos" cuando 
podamos encontrar asociadas a los mrios y finalizaciones cambios observables en la 
interaeción; y Ajustes 'porciole~" cuando podamos encontrar cambios obsentables en la 
ión a~ociados al inicio, pero finalkdción. Com mordarán una de las fomms de 
ili7ar estudiadas es "Solaw. m cstcriotipias desaparece y no se observan cambios. ES 
nsisiir en que tanto los Ajunes "completo.r" como los "prciales" nos van a 
luir ae una imeracción fluida en la aue el wiieto est6 respondiendo al medio de tal modo 
Wf adecuadamente, m o m  palabras, la 
estereormla mana ser una musica ae mnao . Por &saiusfa entnideremos Justo lo 
iotipia marca una ruptura con La situaci6n 
tarea, y, por io tamo, ia interacclon se ve arectada. 
cor 
a 
tarea) s 
~- ~- ~ .. 
m las qut 
. , 
nadas fo 
. .. 
: m tanto, a panir ae anora. v m s  a rcrerhos al esociar determinadas formas de micio 
1) Ajurtes, y, dentro de ellos Ajustes 
,mplefas .. y Ajustes ..prcioies. ; y L )  UesoJustes entre la estereotipia y la mteracción. 
lu e8 te~ i lp ru  de dcrpn>ib. tnu de dar explicridn r h8 eslmotipin obKNdu en 
sujetos con ncceiibdcr erpecidsr. P m  TMen (1996) Ii f m  nrtunl del hmcwomni~~co 
del sirtrrnr neurarnotor es rllmKa y robm dr4 imponnnos el conbol voluaEuio. Nuerm 
bmm de funcionar l i d  a lo ciclico y io np*itivo. Por este motivo, Ir mayor parte de In 
conducias que ndizm ¡o8 bebés ron ribnicu y wtmotipdu. A medid. que se va 
rfcwzando la madurscidn del corta cerrbnf, vmnos siendo crpicca de imponer el conhol 
voluntario sobn nuestros movimientor y lu estmotipisii de dcsamüo deben desepsmer. 
En caso de que el control voluntuio se intcmmpa, una vtz que &ate mil dquirido, 
cstrmiamos ante una patología y ia &m de mceionnr del cuerpo seria poneren mrrcbi el 
hncionadenio Mico de! sistema neuomotor de que veniamos hablando que M que1 que 
tcndia cr los movimientos dtmieos. 
LP dimccián canbaria sigui4 Ivu LOV~UI~ cuando en 1987 @ataba &  da^ uar expiicridn 
también a las estewtipirp de declaoUo pcm eztr v a  partiendo del atudi de Iils 
estenotipina de pcrsoaas con ncceridrdtil espaiaica. Ve- su teoría del n f o b a n t o  
percep!ivo re& te cual ISI catmdpiu ~QI conductu q ~ s a t e s  b ~ i o n d m ~ ~ t e  
autbnomu. Conducw muy comunes m be- y en penanu con new mcotrl ya que no 
tienen muchu h t e 8  de esthulrcíbn. Estm conductas proporcionan. segb Lo-, un 
n h r e m  que está conbuido por el individuo, un refueno que pnicede de kir mtidor y no 
sc basa en un condKionPmimto v i o ,  sino,en rlltimo W n o ,  m una hurción orgInicade 
estimulacidn del sirterna nerviosor cenail. En detinitiva, ron conduceril autoIstimulrtorilr 
y opcmtes. DifJciles de elimina y muy wfiosulerdricu. 
Antes dc concluir esta bme mvisibn sobre datos de desanoftc tnnprpno. ws gucltpfp dar 
M pequefta apunte sobre Iri adquisicibn de Ir conducta flexible una va que el control 
motor v o l u n ~ o  ya ha sido adquirido. Hemos visto cbmo a los dos iñoa qsmar Irr 
clctividades &wlistss, i.petitivu y como-cornpulsivas que hrinnn parte &l qwítorio 
normat de conducta (Evans cf. d., 1997; Gerll, f 928; Gcsell et d., 1977; Ailler d d, 
1976). nada adcleote los nüiaa de dos affos y mcdi r bes rnuemtn mcucdas conducur 
c o a r o - ~ q b N ( i ~ :  manifiestan funtc~ ptefmhcias r cierta inMnenzaa del mbimte, ligo 
así como conductas ritu8- rigidez en pnfPrenciar, y una prrcepcibn saisorial muy 
Vcam* con detalle Lis a w i a c b m  entre apariciones y fmalkzacb.,, desde un 
de virta tehrico. se pueden mtahleca. Analitart dos de ap 
lo mtamtipia y los t r a d u c i m s  m términos G, ,., parte del 
despub realizaremos la misma operaci6n con las fo y, fina11 
asociaremos micios y fmali7aciones traduciéndolos e,. letos ", A 
'i>arrialcs '" y Desa/urtes. 
Recordemos que trabj4bamos con ocho formas distintas de aparicii 
A 1 : "Esperando" 
A2: "Escuchando la explicaci6r 
A3: "Pensando" 
A4: "Respondiendo, es correctc - ... 
A5: ' T m h  una accihn es coi 
A(>: "Ausente" 
A7: "Rechiva" 
AR: "Haciendo una tarea. es coiiniw 
bn: 
Dentro de ellas pdemos establecer UUS giiiirun riu,wa. aquct cii CM ~ U G  s i JUJSL 
ajustbndose correctamente a In actividad que SI ine (Al, A2, A3. A4. AS y 
otro en el que se rompe la mtmcción (A6 y A7) 
Dentro del primer p p o  (Al, A2. A3, A4, AS y ~ o i  P U U L ~ S  uisiiriguir n i i r s .  siiriir 
en las que 'ho hay acci6n" o bien porque la tare .(AS) o h 
unos segundos que ha tenninado y el niito estA esperanuo (ni ,; y situaciones ni ras qu 
acción", como vemos, puede ser que el ni* est6 escuchando la explicación o la pr, 
(M). o ea4 pensando la respuesta (M).  o respondiendo a la tarea de forma verbal I 
a acaba di ien porqu 
- 
punto 
nipulativa (A8). P 
uparlas dos a dos: 
1. dentro urtro situaciones de "acción". podemos 
,1: "Escuchando" y Al: "Pmsando". Corresponden ambas a una situaci6n en la 
I miiando la tarea. Admibs. como hemos visto m bs análisis previos, 
n las w ~ r a e i o n e s  dentro de cada grupo m se mcomraban di femias  entre 
stas dos f o m  de aparicibn, y el sentido de las d i f m n c i  signifxativas entre 
,S grupos. se mantenía 
EP " y AS: "Hacimdo". Estas dos formas son, m realidad. la 
.,,.I d-. ....., , la tarea, la primcrn lmgllistica y la segunda manipulativa. 
segundo &U, ,-d y A7) se traducen en situaciones en lar que se ronpe la imeracción. 
,,,, ,.. , .,., ., traducción de las distintas formas de aparicibn: 
. ., l+cián de las sihirimes arocidi. a la aparición de caerroíipiu 
FORMAS 
A?: 7 c m  
A2: 
mM U... 
A.7: "Pms 
A4: "Resp 
AR: "Hacit 
-
" 
ando" 
ANAL 
ANS 
S * .  ",. 
PARA 
"No iccibi" 
"Accibi" 
"Ruplun" 
-. 
~liación. 
- 
AJUSTE: la 
intmcción no r 
intnrump. 
DESAJUSTE: la 
inimcción x mnpc. 
.lSIS 
TES 
1 1 :  r.s~crindo" 
12: "Termina" 
13: 
msm" 
14: "RerpaidlHac" 
15: "Ausente" 
16: 'Rshna" 
a con och 
m FI: "Escuchando la explicación I P m n  
F2: "Respondiendo. es correcto o no" 
F3: 'Temina. a correcto" 
F4: T&. a incorrecto" 
do" 
la estera 
FS: "Hacimdo la tarea, a correcto o no' 
F6: "Sola, nada cambia" 
F7: 'Se le toca" 
m F8: "El nifio comenta algo no relacionadr. ,,a. ,a ,u no la inte 
Siguiendo el mismo esquema, dentro de ellas pode,,,, por un lad,, u.- ., 
finali7ar que implica que M ha mtmu I tocado I 
b..... A- r" 
,,.m u, 
-a que 
A S . , .  detenga la estmotipia (A7) y. por oii,. ,,., ,ontamos c.,,, ,, ,,, , .,, 
no han intemimpido el ciirso de la inte . F4, F5, F6 y F8). 
r una for 
,.- 1" .a- 
üentro del grupo. podemos distmpi ma de fmali~ar es1 
mterfwre con la mteracción. supone q b ~  r.iGr~t¡pia finati76 "Sola" (F6). r;a 
encontr6 nmgún camhm que M asocia-a al momento en el que k 
Con las seis restantes podemos realizar tres gmr-.  
- F3: 'Termina la acción. es GUZI-~U ' y F4: '"Iririiiiiu iii accinn, no es con 
Est4n aludiendo a una situa :jante en t s en la acc 
que se es14 realizando con si riirio. ~demhs,  m s ewuninirun uiferencias 
comparaciones de estas dos f o m s  de finali; @"POS Y 
coniparaciona entre gnipos se mantuvieron las nnsrnas arrerencis- 
le cambio 
-.-..-- > 
de los ; 
> . " - -~ - - .~  
De 
esta 
, "Respon S o IW comcto". FS: "Hacando, a conato". Enunos en 
mismo C ~ W  m Las hmis de eprición pro dcnds. c r c u m s  que 
jcmos abdir, FU: "Commta" ya que supone iguabnmte una aai6n 1mgIllsticn 
? no internmpe la tarea. 
- FI: Eruchm i 1 Pcmrando". Esta forma de finalizar quedará 
mdq>mdimi 
uchmdo 
1ta" 
19. a curo cto" 
las formar 
-- - - - - .- . 
la combh rse la estereotipia y la forma de t e ,  podemos 
blecer las simimies ~SUGIWUWS. ~ e c o r d m s ,  distinguimos dos grandes bloques: 1) 
AJlJSTE: ti 
i n t m m h  no u 
intmmpe 
DESAJUSTE: la 
interaccih ac mmp 
ERMMACJONES 
IARA ANALISIS 
is 
'mmd" 
"r=truu 
- 
-2: "Rapaidi 
:S: "Haciendi. .. .., . .&mi" 
FR: 'Tome? 
FI :  'Te-mii T3: 'Termina" 
la* 
F7: T e  le 11 i .?: .x ic loca" 
"Acción" 
"No r c i h "  
NO CAMBIO 
"Ruptura" 
Alu.ifr.q: la estereotipia empe76 y fmaii16 sin que la mteracci6n sc 
palahs. Is esiereotiph m intcmmi>h la acci6n: y 2) Ck..saj~sr,~. . ....b8-cuv.. 
afectada. m decir. el niño dejaba de responder a Ins d m r  idas de la 
I otras 
se vio 
Dentro de los Ajurfrs. cstahleccms dos p u p o s :  
bles en a) Aju.vfes "completos ", en el sentido de que se encontraron cambios observa' 
b situaci6n unidos tanto al micio como a la finalizaci6n de b s  estereotipias 
b) Ajwfes "~rc io les" ,  no porque se rompiese m algiin momento la mten 
sino porque cxkten formas de fmalimr las estmotipias m las que no r o&, .a,, 
cambios en la situaci6n (F6. convertida en T4). 
lnsistinas. tanto los llamados "completos " como 
Dentro de los Aju.vfrs "complrfos " 
ay una a 
--e . - - . 
no hay ni 
. .-I I- 
'1: "Exuc 
a. Empieza en "m acciuri se uei ienni  sil "acción" 
de inicio se caracterizan poi :tividad q es un 
momento en el que se acaba ue isrr i i i rmr UM acci6n o se r ia  iviininado 
hace unos segundo y todavia 
el inicio. la forma de terminar esia irrpiicanuo ei curmenm ue wia i 
En concreto: 
i. 11: "Esperando" i i: --cscucnanao exuiicacion 1 rerisa 
ii. 12: 'Tennh 
b. Empieza en "acci6n" se detienen en i m s  en ( 
contrario. el n i k  est4 realizando una acción en el momento de inic 
'ho acci 
30 este 
acci6n. 
ndo" 
:1 caso 
i s r w  la 
atercotipii y coincide la tenninación de In estereotipia con la tenninación 
de la acción. 
i. 13: "Escuchando 1 Pensando" + T3: 'Temima" 
i. 14: "ResoondKndo l Haciendo" -+ T3: "Termina" 
ble que Ir 
,. . 
c. crmieza m --accon se aerimm al producirse un cambio de "acción". Es 
a estereotipia se micie cuando el n i h  a t 4  realizando una 
accion, y nnaiice cuando cambia la acción del niño. 
lscuchando I Pensando" + T2: "Rcspondmido 1 
Harydo 1 &-la" 
tm de los Ajustes "Parciale! 
...,- 
una: 
ea=,, 
situación 
a. Enpieza en %o acción" - Arrime sola, no hay cambio. Como sabemos. 
existe la posibilidad d estereotipia termine sm que podamos 
m-iar ningún cambio observahk en la acción. Puede ser que se micie en 
donde el niño no est4 realizando ninguna actividad, y en ese 
, estamos hablando de las siguientes asociaciones: 
:"Esperando" -+ T4: 'Sola" 
'Termina" + T4: "Sola" 
m que de 
,.. . 
ws ante I 
. *- ..- 
las sigukr 
. . 
e que la 
~. 
ttes posibi 
. . 
o. Empina em accron se detime sola, no hay cambio. Puede ser. que 
kcimios ningún carnbii, el inicio haya sido en 
lcones en ias aue el niño estaba realizando una actividad, y entonces 
ilidades: 
1. 13: .-tscucnarwo 1 rensando" + T4: "Sola" 
i. 14: "Respondiendo 1 Haciendo" -+ T4: "Sola" 


inados 
i to  de 
Asi pua, encontramos q w  a n t e  asociaciói rica positiva entri 
"inicios" y "imninaciones" de estemtipias quc ., .m,.in hiptui7ado desu- , ,, 
:iones ( A )  
.m. -A. 
Mn i  re<lrico. En comao .  de las trece posihli 
Aju.itrs "prr1nIr8" = 4; y h a ~ u i t r . ~  = 4) que l ,~ .n . - .nw~  ~..,..r......nw= ,. - 
no aparecen asociaciones que no se hubieran planteado y j 
Si pasamos estos resultados a la tabla r c cornhmaciones encontramos: 
" l t d a  
m Mim 
Como podemos ver. se at6n amiando los inicios y temnnaciones en tuncion ae camn 
la activ~lad que el n i h  n i 4  rcali7ando. 
. G~Js+ "Fo%PLETO" 
15 rmhinsc im.  paibles) 
AJUSTE "PARCIAL" 
( 4  conbi iucimi  paiblea) 
DFSAJIISTF. 
etos ": 
.. . . .. 
--e- 
N O  r cdn  - Aman 12) -- 
Accwn - No r c w n  (2) 
Accion- A c n b i  ( 1 )  
-- 
No r c á n  - Sd 
-- 
AcriOn - Sala 
Ruptura - Sola 
Encontramos las cinco combinaciones dentm de los Ajrrsfc 
- aquellas cuyos inicios se dan en 'ho acción" t m a n  en "acción..: 
o 1 1: "Esperando" -. T I  : "Es explicacan / Pensando" (1 l. 
o 12: 'Termina -. T I  : "Escuchando explicación / Pensando" (10.8); 
- aquellas cuyos micios se dai 
o 13: "Escuchando explicacibn 1 Pensandc 
o 14: "Respondiendo 1 Haciendc 
- aquella en la que se miciaha en "e 
"acci6n" 
i en "accii 
.. . . . 
: "1-ermñui" (3,O); 
: "Termina" (23.4) 
termmaba con un cambio de la 
Por 
De! 
+m de los Ajustes " p a r r i a 1 e s ' ~ n h a r m s  dos de los custm posibks: 
ts dos que n 'ho acción": 
o 1l:Tsperan '4: "Sola" (2.8) 
!*?l "Termina' 
iadas a la 
--L.. l.". 
"Sola" (2 
ra asociación ante inicio en "acción" que terminen sm que 
VVl able en la situación. Es decir, pancYra que las estereotipias 
das en una situación de "no acción", a veces, se desvanecm sin que aparezca un 
io mientras que es ni8s infrecuente que esto ocwa en aquellas estcnotipias que 
acción. Las cstnotipias que se "ponen en m h a "  con la 
riiimi-Giiui ,,&a que esa acción cambie o concluya 
UIUIU, GILVI~UIUS 1153 uc 1- LUIFV ~~mbinaciones h¡tctVddns dentro de los 
"Ausente' 
-- I - .  -. 
juciiiis ~ U C  5 ~ .  auii~?;oniwi~in": 
"Sola" (2.5) 
aqueiws en ws que es necesaria la intervención del exterior y directa para 
s t m t i p i  
"Ausente' x R IUCB" (27,s) 
"Se k toca" (1 6.3) "Rechaza 
misa. Osos a u t m  destacan el juego con cuicta rituai (Bolton. 19%; Leonud el al., 
1990; King y Noshpia. 1991). o fmbmnio8 como el del *Jwi  ngbt" OLachnur a rl,, 
1994). 
Es importante detenene r considerar, al mmos brcvrmcntc, las apoirscionea que desde otro 
nivel de milisis, elneun>~iológico. sc han hecho. En el capituio 3 se fueron iaWducien& 
algunos apaitdos que bataban de iníormar de algunos datos procedentes del estudia 
nnuofisíol6gieo del fenbmaio que nos ocupa. En ente apartdo sólo haremos rcfemncla a 
u;luelfos aspecto que, o bien han genesado un valumen mayor de iavestigkcíbn, o bien, 
de& nuesim punto de vista, considnamos mis relevantes de cara a nueetra propuesta. 
En primer lugar debemos señaiar la importsate vínculacióa que se ha mtabltcido entn 
mceptons dopaminkgi~s y k inducción expaimntd de artenotipire. M e  los sRos f O 
se d i  abuo&urtes estudios pmn investigar el papel de ion distinto6 wwptons 
dopaminkgico~ en la induccibn nrperimmtai de movimientos estnaoti@as cn mimeles. 
Se diíémtcia enm los meptom DI y (Gmu, Govoni u d., $978; Rtbabtrn y lahe, 
1979), al DI sc le atribuye la ttncib de aumentar la actividad de las enzimas micnt~ae que 
en ei I)I sc ve un mhibidor, o m otM palabras, un bloqueadar de las este~ootipias. En los 
&os 80 sc comienza a pensar que el & puede tener su pqel en fa induccibn de 
dctcmlln* conductas. Mailman, Schutz, Lds, Staples Rallemaa y h v e n  (1984) 
i n f o m n  que deteminados agonisias de Di podian inhibiu estereotipias que babim kído 
inducidas por a p o d n a  y que, ademán, la conducta de loeomoci6n inducida por 
rmfaaminas estaba mediada por h. En definitiva se racfam la importancia de la 
mtemción & ambos receptor#) Di y & en fa pmducci6n de canductas estereotipedas 
(ht, huttel y P ~ F &  1987; Bordi y Meller. 1989; Brawn y Chase, 1985; hhuxano y 
Wddington, 1986). En los años 90 se considera que el nceptor & time un papel 
fúndamatai tanto en la inducción como en el antagonismo de conductas estersotipadas 
(Wddinton d d., 1990) y, además, ya se han encontrado [fWs neunitnuismjsorcs que 










puccen aru modulando ir influmcir de Ir pdueeian de«temtipiaa, incluyado rgeota 
colitigicor. ~loloninhgicos y opilcem. 
Qursitnmor des r i e~  M i C n  el *ajo nrtivda por Paul Shaaock y w colebondom. 
El motivo de extraer este trabajo del re- tr que ha sido un d i o  que re ha diirdo con 
poblacibn sutista (grupo que fcrmi paric también del estudio que presniumoi) y ha 
I*lcanzodc una irnpodantc difusi6n en Ir comunidad cimdñcn y ea el ámbito eplkdo. En 
estos unbajos plantean Ir hipótesis de que el a u h  pudim ser UM eomueocia de Ia 
accibn de &:idos opi8ceos de origen exbgtm, que estAn Pfamdo a le nmo'msmirri6n 
dentro del SNC (Shattock y Lowdon, 1991). Una intenta actividd opiker poWt dar lugar 
a que M gran nCunero de siarmas del SNC se vieran afmtadoa, entic. ellos la conducta 
(Shaitock y Savey, 1998). EP decir, les estemotjpii se están lotrrprttimdo como la 
consccumcie, junto con o h  conductas, de un cxccsode actividad opikcr, 
Trerlra &trtvaeiea de1 estudio de rejetea con atceoidadea nipcdaks 
En este apartado, sintetiurem los lnbrjoa expuestos en el capitulo 3 y lo baremo8 
presentando tres mkquca. Cada uno de ellos ncage una b m  difmnte de rborbr Ia 
e~plicacidin de la, estereotipia,. Como nxordrtl, la mayorla de ello& parten del mireo del 
estudio de la, pobtaciones con neceridrdea especiales. aunque, también niconmnmos 
hbajos que se mbnrcan en al estudio dc sujetos con dcrmolio tfpico. 
Bajo el tihilo Tea- del Antuaal mcontmnos mogid8s insexplicacioncsci&sicrs que han 
gozado a d d q  en g m d .  de una mayot difwi6n y aceptacibn tanto ea le mvestigacibn 
como en la práctica clinica. EI volumen de triibajos publicodús, Ir pcnistencia r avCs de 
Ias distintas dbcadas e inchtso el tcngurje que utiIizsm muchos clinicoa rcñritndose r 
estncotipiss y autotsEimulaciencs romo téminos sinbnimos nos dan uu ptrilpcctiva que 
pone de manifiesto la potencia explicativa que han venido dconzmdo. En d d a d ,  el mto 
de postuias que haoido ap~(ccinido han tenido que cnñentarse de uo modo u otro con e* 
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Tipo d. combir 
De todos estos rauha<los. el que niils sorprende a el de los n i b s  con sordera ya qi 
espcrahk que 111s estermtipiss ocurridas en Ajurtes "romp1era.r" presentasen una i 
tlurscihn p que la egermtipia 'tiene que esperar'' a que SI a un cambio. En re 
el efecto principal de la variahk '"Tipo de corrhinacinn", si señale esa diferencia F(2.21 
17.665, ~ 0 0 1 .  N o  s a h m s  quC puede judif~ar que en de niños 
durscinn sca semejante. 
con sord 
Desajustes 
Tal y como podlamos esperar, existen difemicias si~iiiicativas. Es irmortante recorda 
m el grupo de niños con desarrollo tipico no se produjeron Des6 m el gnq 
niños sordos 5610 en una ocasión. Las diferencias encontradas muesiran que el prum> 
el grupo de niñas con síndrome de Down pni 
estereotipias en DEsajustes que el grupo de niños cori auiis 
mente m 
- .  
iyor t i q  
era la 
En realidad es 16gico que as1 -. icrigarius cn cucnia que en sros dos gnrws. nmo 
rinlrome de Down y niños gravemn idos. era necesaria la parii de la 
evaluodora para que <w: detuviesen les t~icrcr>iipias. Mientras aue en el mno ae ninos con 
oiitism. en ocasiones. las estereotipias se detenlan "rrolas". 
la grupo 
que se fo 
previa sol 
.." 
A diferencia de m b s  Desajustes no conthhamos :lara idea aci6n 
de los Ajuttrs "romplrtos". Los resultados muesrran oue existen aiterencias signihcativas 
en el tiemp de estereotipias que cac en los Ajiutes "rompleros ' 
concreto. es e l  grupo de niRos GA el que muesrra m s  segundos de estereotipias m 
'Tipo de comhinaci6n". diferencikndose de todo: m. En realidad. la 
este resultado podria ser que el ritmo de la interaccion. hn  los niños gravemente ateci 
es 6 s  lento y transcurre más iktrpo, por ejemplo, desde mula la t 
el niiio responde. 
. . 
: En 
I este 
I exige aiimnciar entre b s  -s. Estaartipias que se desviuwcm y que m iodos los 
i proporciones conprrabks sino también en una 
l. mor asoc i uno de los p p o s  unas moríoiogiaa tspcdiicas 
m m ajusta y O- pam los aesajustes? 
que nos estams preguntando es si p o d m s  encontrar determinadas formas de 
wimiento para las estereotipias que aparecen en las situaciones en la que la Biterección es 
ida (Ajusfes) y otras distintas en las rupturas de la mteraccan (Desqiurtes) 
desajuste 
el gnip de niRos con desarrollo tipico no tienen sentido este snhlisis ya que no se 
co en el grupo de niños sonlos ya que Unicamnte se dio un 
los con si 
.m A l  n 
.y" U' ""N' u- 
ente a UI 
- .a-.
el grupo de niños con autisrm la nlaci6n existen entre "ajustes vs. desajuste" y 
arfobgia del movimiento" muestra que no pueden establecerse asociaciones significativas 
+re el "tipo de combmación" y el ripo de movimiento" $= 9,991, p<. 189. En el grupo de 
tanpoco %'= 1,571, p<.980. Y, por Último, tampoco en el 
83, p<.361. En definitiva, no hay morfologias asociadas 
rción. Este resultado nos est4 mhrmando que la 
.,,,, ,, ,,, ,, .,, ,. ,,,Je para diferenciar entre estereotipias que se dan 
rante la mteracción : d o  la mteracci6n se ha roto. En otras 
labras, según este rt~,., ,. llNliologias %las" y otras "buenas". 
V.' 
i tipo de 
e se dan 4 
Irs. ..".A 
Puesto que en el g m p  de n h r  gravemente afatsdos la presencia de Besaiusfps era sil 
a h de A/utfn. qucrnms a ~ u r a m a i r  de poder decir que no existen diferencias entr 
mnrfoioplas ohaervidas en ajusta frente a b s  desajustes. Pan e ms realkm con 
a t e  ~ n r p o  une ANOVA de Medidas Repetidas con dos variaoies mrra: el 'Tiro de 
comhmric~n". con dos niveles. Aiurft- .v fi .~aiuvr~: y la '+Morfologia". Alereos. hf 
Manm2. firmas. Ralanc~m y "Ofra.~". La interacci6n de amhas variables aue es io aue 
m s  interesa pan dar respuesta a la cuestión planteada, muestra b i 
anterior, m existen diferencias entre la morfobaia observada en anisres v ia ooscrvwia en 
b s  desajustes F(5.35) = 0.1 28, p<.834. 
que apare 
.:~~..-- ~~ 
cia m el a 
~ . ~ - ~ -  
milar 
e las 
inálisis 
~ .  ~ 
oaiEnvo (110 
OTRAS VARIABLh ritr.uiL I IVA.. 
m s  iicgaao a ia rerccra v unmm pMe m el adlisk de rcsuludos. Rocademes de 
distintos trabajos PO< 13 iabk que se han nlacionaáo con las estaaotipii: 
retraso m t a l .  habriwima comunlcarivas y. más mientamite. conpomnta de las 
nciones e que mi*lbos obletivos m s  obligaban a poner a los 
b s  tareas para m u c a  c m i o s  m ta actividad, en la medida de b posibk, se di&aron 
: I 3 vsriabla. Por supuesto, evaluar de forma precisa 
guna ae mas  vanaoie$ concretamente, habiWda comunicativas, suponia ampliar 
niasiado el tienipo de mlización de las pruebas expaimmala y por este motivo se 
lid el cuestionario que se ha comentado en el apartado de disnb. 
obre esta! 
ir otra m e ,  la muestra con la que e s t m s  trabajando a mucho más hcteroghiea que la 
mcontrarse en estos trabajos. Poner en relaci6n sujetos con habilidades tan 
nmias plantea ya desde el primer momento un gran problema en el diseiio de las tareas 
perimmtales. Las pruebas que se han utilizado m unas poblaciones quedan totalmente 
m del alcance de otras. Bien a cierto. a d d s ,  que muchos estudios se han dirigido a 
blaciones pecíficas y no se cuenta con estudios de conparaci6n con otras 
hlaciones 
I detinitiva. el diseño de este bloque de objetivos se ha realizado a pariir de la situaci6n 
perimental creada para dar respuesta a los objetivos anteriores. En otras palabras, hemos 
rado de aprovechar esta situación ajustándola, en la medida de lo posible, a la evaluación 
las variables que queríamos explorar m este ultimo bloque. No conocemos trabajos 
mlares y se han tenido que mlvar muchos ajusta sobre b s  estudios con los que se 
enta m la 
¡&.,A,.- 
PO. puede 
L. Por tod 
u L a r r r  
evidente i 
hria m..- r 
que b s  resultados hay que tomarlos como 
.,,,., ,, ,.,. ,,.,, .,, ,.,., .,..a s t m  con más detenimiento y, en ningiui 
io una replica de trabajos anteriores. este estud 
lcodu pam poda encontrar un espacio en la explicri6n cimtificr del fén6mcno de las 
erier#>tipin. 
L.r teodu del muul esth apoyadas en ia idea de fa necesidad del organismo de buscar 
un nivel +timo de estimulribn. El objetivo #i alcamar un equilibrio de fuerzas que scin 
uiePublea, esta idea la podernos encontrar a lo largo de toda la Higton*, de& Hip6crattf 
basta 18 picologlr de ta Gclialt. Ese nivel 6ptimo, insistimos, es cambiante inm e inter 
individuo. Los individuos demandan distintos nivettf que le son óptimos ni funcibn de 
variablar intemarr y extemas y, mi mismo, los dcsquilibnos pueden provtnir de dentro del 
organismo o de fuera. Ley (1944) plantea que la actividad motom junto con la 
tstimuiaci6n pmctdente del ambiente es el medio del que disponen los organismo para 
aicinzar el nivef óptimo de estimuleci6n. Las ttorlas del arausal tsth rac~gitado la idea, 
repetimoa, cWca de k biisqutda det equilibrio que ea4 eb ese nivel 6ptúro de 
cstimuiacibn. Dt este mido, tal y como lo o p t i v i z a  b u b a  11955). el organíema tiende a 
wnseguit aquetias reaccionar que, cuando la estimutación m conjunto ts baja, ata 
acompañada por un aumento de la activacibn y cuutdo la mtimulación ts alta, aquella que 
se acompíia por un decrecimiento de la activaci6n. Justo C ~ I M  son lail clava de las que 
aren I i r  dos vertienta en la explicación de  lo^ eitmtipias d d c  iar teorías del arousd: 
estereotipias como mtcanismo que trata de proporcionar eatimufací6n a un orgenisrno que 
at m c m m  en una situacibn de baja tstimuiacibn (muaai bajo); y mtenoipias como 
mecanismo para ayudar ai organismo a mñ.mtar una situación de gobn cstimuiacibn y 
coosegull reducir ese aruIlEal eltvado. 
A conbmuación trataninos de expontr el curro del depam>tlo de eetas dos vntimtes 
qt~cativas. 
Comtnzndo por !a primera que trata a las er ter~t lpias  como wcantrmo de ante- 
altrnuhdbm, debcmos hrccr una prin#ra nfemcia a los aiabajos que en los años 60 se 
dlligiam ai estudio de pemonas con retraso mental institucional'izadas. Se veía en ellas una 
siaisci6n que podfa mnitir de al& modo a las condiciones de deprivecibn elipnimentada 
por anin~lca en iaboratorios. Bcrkson y Davmport (l%2); Betkson y Mason (19631, 
1. Entudlo de b rc f id6n t n t m  tlcmpo dt m t t ~ t l p l a r  y lar var lah iw funclonin 
Intrltctunl, h ih l l ldnda comunlcatlvir v mndlmltnto tn  alpunos m m m n t n i  
knc lonr r  t j tcut lvar 
Se ha realiiado un Análisis de Regmi6n Lineal Múltiple para poder estudiar la relación 
entre la variahle dependiente o criterio 'Timpo de estereotipias registrado" y las tres 
siguiente variahla independientes o predictom "Funcionamiento intelectual". "Habil 
comunicativas" y "Funciones ejecutivas". Es decir, b que p m m d m s  saber es hasi 
punto los falbs m determinadas hmciones ejecutivas el retraso mental y 
comunicativas pueden predecir la presencia de atereot~ ias en los suietos. 
idades 
la qué 
las diticu lltades 
La variable dependiente es de nuwo el porcnaia,c uc inrnpi uc si-irpias regi' 
sobre el tiempo total de grabaci6n. En cuanto a las variables independ 
"Funcionamiento intelectual" y "Habilidades comunicativas" han sido waluadas tal y 
aparecen en el diseño y corresponden a la puntuación de CI y a la obtenida m el cuestic 
de hahilidades comunicativas rrspectiwimnte. Es importante seiialar que tanto el gm 
niñnq con desarrollo tipico como el de niibs sordos no presentan dificultada comunic 
pnr k, qiie la pirntiiacihn alcanlada m la escala de hahilidwles comunicativas era la m 
en t ~ l o s  l o a  niñns. En otras palabras. las hahiliciada c o n  >r dos 
p r u p s .  Asl pues. e l  primer análisis que reali7aremos prescinarra oe esa vanante aue s6k1 lo 
es en tres g n i p s .  La tercera variahle independiente 
mapres dificultades metodológicas ya que uno de los grupos. ei ae nmos r i ~ .  m
reali7ar las pruehas de hmción ejecutiva utili7mJas por Turner ( daban 
claramente miy por encima de sus competencias. Como sahen. utiiuamos tareas muv 
sencillas de A no B y "los trileros", tarea preseni m). Para poder tr; 
con todos los grupos se realvó una variahle cuanritailva y continua con todas las p w l  
función ejecutiva. Creamos una puntuación total de fi ejecutivas que fuf 
resultado de b suma de las puntuaciones de cada una de las tareas tal y como se desc 
continuación. Las tres pruehas utilvzadas por T i  m1 
número de aciertos: 
strado 
lientes 
como 
ativas 
hxima 
no variah 
"Funcior 
- - 
x n t a  
nudo 
iivas" prc 
-. 
...~~ 
ahajar 
ms de 
una de el 
dec 
m 
1.1 3acuenciss: u puntuación d x h  14 y h mínima O (secuencias 
( a )  ramncr: runtuación m ú x h  el nGmero total de respuestas 
distm Wias de la suma de todos los dibups presentados y 
la mfmma u ino consigue dar ninguna ~ngimacsta) 
ción dxima 8 y nrinh O (clasificaciones "contra- 
o m  Bao, estaban las tres pn>em que se diseftaron para que los niiios que no pudieran 
con estas tareas pudieran también darnos una puntuación m este tipo de 
ciones. en caso de que se resolvieran comctamme, se le daba un punto al sujeto. Es 
,ir, en total tres p a aquellos niños que solucionaran comaamnte  todas las 
ebas. A los niiios que pudieron enhntarsc a las tanss de Tumer se ks sumó los tres 
itos directamente. No obstante, quedaba un salto entre el peor de los niños que había 
,.Mo e n h t a r s c  a las tareas de Tumer y los n i b s  que resoMan bien las tres tareas más 
sinpies. Por este mtivo, a los niños que se enfinitaron a las tareas de T u m .  se les sumó 
im punto d s  s6b por el hecho de comprender qué debian haca aunque no fuesen capaces 
resolverlo 
Con todo este proceso se configuró la variable independiente "Funciona ejecutivas", una 
variable que en la muestra osciló desde un mínimo de O a un niexmo de 5 1. 
.ontinuación p resen tams  tres anhlúis distintos: 
ea1 Múhi 
.h;la!AA- 
al incluir 
.*;.m.- .a 
el primero trebajaremos con toda la muestra. Realizaremos un An4lisis de Regresión 
los grupos, no podemos trabajar con la variable 
IV..NYUW ,Y y., .... .&iTms. el grupo de niños con desarrollo típico y el 
niños con NPrrSm. :uhada comunicativas. 
f lI  wgundo análisis que cncontrarh mi. de nuevo. un Aniílisis de Regresión Lmenl M 
pero esta VCI con tres grupos (ninos con autimo, n ibs  con síndrome de Down y ni* 
y lar tres variahler, ("F~mcionamiento mtelecti y "Habil 
comunicativaC). 
Veamos b s  resultados de estos dos Awiisis uc ncmcsmn Lmcai muirmic vara estudi 
relación entre la variables dependiente y las in 
que. pemiitannos no anticipar m este momento. 
ltes y luq dependim 
A: Anilisis de Regrd6n U n a 1  Miiltipic: rwm los p w s  v am val 
("Funcionrmiento lntekcturi" y "Fundonrmiento ejmit ivo3 
irbles 
las m co 
~.. J - -  ~ 
riabla 
i 0.31. 
El resultado el Análisis de Regresión indica que t o d  njunto, las dos va 
independientes explican un 3 1% de la varianza de la variahe a d i e n t e .  R> correeidc 
El Anova indica que existe una relación lineal significativa 
dos independientes tomadas m conjunto. Ff2.49) = 12.40b. F.W 1 .  
variable d~ 
., 
ependient I entre la 
. -.-.A. 
A~ii lando el peso de cada tina de ias 00s vananies tnacpenaientes m la ecuaci 
rcpreri6n vemos que la variahle mis importai 'unciones S" (Coefici 
estandari7ado R = -.844) seguido de "runcionamiento inteiectuai" (Coefici 
atandarirado R = .419). Las pmehas r indican la contribuyen de 
signifvativa a explicar lo que ocurre con la vatianie aenenatenie: --Funciones ejecutiw 
-4.537. p<.001 y "Funcionamiento mtelectual" r= <.029. 
nte a "F 
- .  
ejecutiva 
. .  . . 
ente 
ente 
que las d 
. S  . 
os variab 
.. . ... 
~ ~ 
forma 
LS" t = 
otro tipo 
. 
El aniílisis de regresión nos permite obtener de información muy interesante 
tamhién. Nos referRnos a la posihle colmealidad entre las variables o lo que es lo mismi la 
presencia de un alto grado de asociaci6n entre rariahles independic 
habrán notado. el signo de al& coefviente de regresibn parcial no es el mismo que e 
regresión simple entre la variable dependiente y la independiente. P 
explicaciones para justif~ar el cambio de s i p  de un coeficiente una de las más seria 
algunas \ 
. . 
mtes. Coi 
. -- .- 
renta 
-te 
runque a 
. . 
midmdas a la que se r e k e  a la pnacncia de colirnilidid (Pardo y Ruiz. 2002). Al 
ahiar la existencia o no de colincalkid. ln diñcuhd estni en detemimu cual es el grado 
himo de nkib permisibk is variabks indepndmites. No existe un consenso 
naalPxdo sobe a t a  cuestiun psru puede mir de guía la p.esaria de ciertos indicios 
c pueden encontrarse en el 1 ! Fegnsi6n. Junto a éstos se pueden m l V u  algunos 
tadísiicos que ayudan a diagtusi~ar ui prrsencia de colimlidd (va Pardo y Rui7,2002). 
En concreto, la toleriuici~~ es de 0.392 y el indice de condición mayor es 9.48. Eaos valores 
10s infonmn que nuestros datos pmniten trabajar con análisis de rrgresi6n pau que existe 
rrbih, una relación s variables indq>mdimtes. Relación que se c o n f m  con la 
n f i i 6 n  del análisis ranonal en el aue las dos variables se agrupan m un solo factor que 
plica el S! 
Como vemos. este primer análisis nos habla de la existencia de una relaci6n lineal entre, por 
un lado. la puntuación en hinciones ejecutivas tomadas todas ellas m conjunto y el 
de e s t m  , entre las puntuaciones de Cl y el ponxntaje de 
[ereotipias. Según nuestros rcsuitaaos parece haber una relacibn entre el hincionamimto 
intelectual y las fvnei luadas con las estenotipias. Es decir, este resultado 
anoyaría tanto las hipotests que asocia el retraso mental con las atereotipias y como los 
ibajos mientes de Tumr  (1997) m el que relaciona habilidades de inhibici6n y 
nereción (amhos componentes de funciones ejecutivas) con problemas de flexibilidad 
:hyendo. dentro di IS estereotipias motoras. Aunque. b cierto es que el análisis 
:tonal indica que ia vanaale elaborada sobre funcionamiento jccutiw, parece estar 
iYor Peso. 
B: Anilisis d 6 n  Linal Miikipk: trea grupos (ninos con autismo, ninos con 
d ~ d r o m c  de Down y ninos GA) y t m  viriabks (UFoncionamlento intdectual", 
Idades comunicativas"). 
escindirnos de bs grupos de niños cor lo típico y niiios sordos para poder trabajar 
n la variable independiente "Umh;lidades comunicativas" junto a "Funcionamiento 
mtektual" y "Funciom ejccutivas~. La m t r a  por k, tanto se 
niños auiista\ el de niños con dndrome de Down y el grupo GA. 
e del pni 
El An6100 de Regresfin informa ~ I I C  towmolu n conjunto, iaa r rn  vananin imcpcm 
explican un 44% de la variawa de la variahle dependientes. R' c o m ~ d a  0.44. El Anova 
indica que existe una relación lineal signiñcativa entre la variahk demndiente v el coniunto 
de variahles independientes, F(3.28) = 9.088. pc. 
No ohstante. anali7ando el peso de cada una de las tres variables indq 
ecuación de regresión v m s  como la variable importante a "Funciones e p u  
(Coefcicnte estandarizado B = -,596) mientras que las ; apenas tienen 
¡nqmrtancia: "Funcionamiento mteketual" (Coeficiente mamaruaao B = ,063) v 
"Hahilidades comunicatnas" (Coeficiente estandarizado 1 8). Las pruebas ir 
que la Unica variahle que c o n t n i  de forma sieniñcativa a cx~~ica r  lo aue ocurre I 
variahle dependiente es "Funciones jecui 
otras dos 
- . - . ~ ~ >  
Ima indicios que pueden marearse en relación con la colinealidad, nos indk 
que pude  exidir alguna relaci6n entre las variahla, Qia es mmisihle. Por nempi 
valores dc tolerancia oscilan entre 0.26 y 0.49 y el hdice .6 
relaci6n que encontramos con la rcalimci6n del análisis racronai es ui sinutente. la 
variahles se agrupan en un solo factor q 
can que r 
. . 
En definitiva. el funcionamiento intelectual parec ma variable que pc 
predecir la presencia de estereotipias y se afianzan las nmcmms ejecutivas como va 
relacionada con las estereotipias. Por otro lac ihilidades ativas pa 
desvincularse de las estereotipias motoras. No onaante. s a h s  que ia evaluación I 
habilidades comunicativas no fue exhaustiva po x> podemos llegar 
conclusión sino que. muy al contrario. nos inaica que d e m  ser expbradas con r 
detenimimto. 
:e que dej 
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r lo que 
.. 
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I tma punto debe ser scblado y a la iqmrtancia del nsuitedo que habla de la relación 
e existe entre k s  variables indenndienta evaluadas tanto por la prrsmcia de colinealidd 
mo por el resultado del análisis reali7ado. Es decir, segim este d l i s i s  parece que las t r e  
riabla están relacionadas. 
Anailas a c  n-on U n a i  munipic: a m  g n ~ p  (ninos con antismo y nlnm con 
le Down) y t m  v ("Fundonadmto ejecutivo". 'Funelonamlento 
reiecmii.' v "Habilidades comuniarivis"). 
aremos ae ser consmraaom. Hasta ahora. h m s  trabajado incluyendo un grupo de 
sujetos m y  daerior variables estudiadas, el grupo de naos GA. Es 
fundamental tener o n m n e  que es un oupo m el que es imposible aislar conponentes y en 
nde mucl ) l a  están do al margen de las variables independientes que 
m n  parte aei analisis de regresion realizado. Por otro lado, los grupos de niños con 
samno ti iños sordos, se sitúan quizá en el otro extmm del continuo. Por lo 
no. m este anaitas trabajaremos con s61o con dos grupos. el grupo de naos con autismo 
:I de niños con sind 
funciones 
m"." Ar  
mtas de 1 
d a s  las 
ista el momento. contamos con una variabk que se ha mostrado 
actonada con ias estereotipias en los dos mhlisis prwios ("Funciona ejecutivas") y otra 
fiable que &lo apareci6 en I 1 ('%unciona&o intelectual"). Seamos exigentes, 
itemos de la muestra los extremos ( n h s  con desamolb típico y n i h s  con sordera, por un 
lo. y niRc emente afectados, por otro) y qucdémoms con "grupos intermedios" 
iios con autismo y niños con síndrome de Down). Estos dos grupos configuran una 
iestrs de veinticuai jan m CI y en fimcionamiento ejecutivo. A d h ,  
ibajando con estos dos gru,, ,,..:amos con otra ventaja y es que ambos han sido 
d i o s  m ; ejecutivas con las mismas pruebas que us6 T m  (1  997). Es decir. al 
minar el ,., U- niños GA m incluimos datos de función ejecutiva procedentes de 
ardando las distancias, podríamos ver una 
s que m 
m e  onnl 
dio de TI 
replica máq cercana en a t e  adlisis del tmhajo que llev6 : 
reiacinn entre falbs en funciona ejecutivm v estercotinias. 
% una 
una relaci 
ientes. Ff 
le estaec 
- !-..a-. 
i v los Por lo tanto. re realim un Anhlnis de kegramn Lmeai rnunrpie w n  a s  nims aurmlu .
niños con sindromc de üom Variahk depen< xiterio. 'Tienpo c )ti 
registrado" y variahks mdepndientes o prcalcroras. '%uncionam¡cnto mreicftu 
"Habilidades comunicativas" y "Funciones ejecutivas". El ml t adc  lue t o d  
conjunto, las tres variables independientes enplican un 1% de la vanana de la va 
dcpendimtes, ñ'correfia 0.010. El Anova no muestra q, 
entre la variabk dependiente y el wniunto de variables ma- 
F.446. 
pias 
~ r .  
las en 
inahle 
cativa 
~ r u r  = u.927. 
Es interesante que al eliminar los extm islisis fact sigue agnrpando 
las tres variables, la variarva explicada na aismmuido consiaeraomnenre situándose en s t a  
ocasión en un 50.47%. 
orial, pes 
.. a .  
e a que 
. . 
El rcstiltado ohtenido por a t e  adlisis de rqresi6n a sm duda Iiamativo. En los gnrpos 
clínicos estudiados. ni el retraso mental. ni las hahilidades piiesras m marcha en tareas de 
hincHn e.jcciitiva. ni las hahilidades comunicativa s. predice n las  ate^ wtipias. 
En remmen. parece que lo que mejor esth prediciendo una mayor presencia de estereo 
son las dif~ultades en el control ejecutivo pero &lo cuando se incluyen en la mi 
poblaciones con graves dificultades en estas hahilidades. En otras palabras. cuando 
fallando funciones que esthn relacionadas con capacidad muy básicas de autorrryl 
parece que aumentan las estereotipias. 
están 
iacihn 
gaaos a esre tnmio. nos auma m r  exniorar ei radimiimto en funcione6 ejecutivas que 
sentaron BS tareas de T m .  Paro ella ponian de 
nifiesto hincions esbecincas v seiecrmmnite alteradas m el trastomo autista y 
de, entre KS conductuales del cuadro. las estereotipias. 
~..-
ponsables 
estos : 
tos gnipc 
." 
los con Ii 
. . 
F ~ 
otras nm 
iebas: niñ 
drom de -. ... 
os con d 
km  
explorar 
.. . 
laci6n con la presencia de estereotipias 
cammte conpararrm~s el mimen to  ae ms cuatro grupos que pasaron por estas 
sordera. niños con a u t h  y niños con 
de opera ción. Vea 
En esta tarea si recuerdan. se les pedia a los sujetos que realizaran distintas secuencias de 
colores ( ' Irnitos") partiendo de cuatro cuhos (amarillo. rojo. azul y verde). La prueba 
trata de detectar mores peneverativos en los sujetos. Es decir, una vez reali7sda una 
mesta (secuencia d hecha) deja de ser correcta m el siguiente 
msayo. Turner informaba de fallos especiticos en niños con trastorno autista en este tipo 
obtenidos en nuestro estudio: mos los N 
¡Ros con 
e cobres 
.- 
das". E 
9 C l l  M\ 
Se ha rc I factor con la variable independiente 'Grupo de 
sujetos" , ..,,ahle depe ., .sultado en la prueba de secuencias d i d a  como 
" N ú m  1 resultado del Anova no encuentra la 
existencia ,. Y,,,,,,m., ..Bninificativas, , ,,.-,, 1,613, pC.201. 
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~níormuon da qw m ambimtcr nuevos y sin of- de retividdes p.rocim mLi 
csttreotipru. Pero no dla rc mClauli el papel del unbiente sino tunbibn Lu acau 
hrb~ltddcr que se presuponen a I i i  pmonu con rrtnro mental pui dUpoaa& fucnter de 
estimukibn. Esta cpncteriitic~ O Knrtdr rrmbitn por distintos autorcr como 
responsable de la eslrreotipiu montndu  m sujetos con nrruo mental (Clelmd y Cid ,  
1%6: Repp y Baton. t98O; Berlrxm y Gdlrghn, 1986; hnr et d.. 1987). Deatm de atr 
pmpectiva aparecen m b i h  nfcmeiu a las auto-agresiones que lfegmt a c o r m i d m  
estetmtipias que pnsmtan indiducs que estin satisfaciendo una n d d r d  de 
estimulaci6n que no puede ser nieono#tri a bav& de obvs movmzientos debido a un 
aumento de2 unibd smsorirl @deiaon, f 984). 
Por otra parte, también se considemba que laP pmKInas con deficiencias scnsorirla debfan 
mcontrsAe ni una s i ~ i ó n  de dCpnwci6n utimular pismnntte por sua dificultsda 
p ~ r a  recibir determinada estirmrlri6n y tu entercotípias enconhabui ca atos sujetos nen 
explicadas tPmbitn como unr famr de conductas auteaiWrtorias (Cu~fOrñ, 1951; 
Lowenfcld. 1964: Thtvnfl y Rice. 1970; CoU PON, 1985; Laonhanit, 19!?0). 
nade el mcino de1 autismo también hemos mconwdo trabajos que atribuyen un papel 
auto-eatimufato~o a la8 erknotipir (Schopler, 1965; Omi(z, 1983; 1985). Y. también, eilu 
expiicaeión de estereotipias como mecmismo que proporciona tstimuiribn mtc 
siRtwiones de m u a d  bajo fa hemos montndo nr estudios r e r l i h  con mijetos wa 
desanolfo tlpipico (Srnith y van Houtea, 1996; Anttop d d., 2000). Coma mo&nin, m4 de 
las conclusiórr a las que $le@= Smih y van Houten, (1996) m la obmaci6n de 
mtermtipiaa nt distintos sujetos cnee ellos niños con desamolb tfpioo ca distintas 
situaciones tia que las estemotipies se entendían como conductas arctu-estilltyla~oriar que 
estaban presentes en la pobtaci6n con d e m l l o  típico y que se ibm refinando con la &d. 
De cara a nu- propuesta, ea # I t e  didar que hay aigunos autms que han drdo 
importancia al tipo de m o m t a  que implican las eeptrrcotipiir. No dio su 
movimiento que, por lo tanto, eatO produciendo una eshulpción m el o~ganho sino que, 
ademáss es un mvimienlo d d w .  Se ha visto en este movimiento una fuente de 





a,r con(ft~)r<.lo.\ r ~ ~ , i r i i r i v ~ r . ~  .v r vrrc, i i r i / ru<ri , r  t rnp~ ' ian  con.vi~lcrohlcmcn~r rn la~familia: una 
msa hrnrfirtarlan tanro a pa(1rr.r como a 
prnfrsiona1r.r. (p. 326) 
1117auus. 
!rto nivel 
1 bello de 
1 en dos pades bloques. En primer lugar, iremos elaborando 
, conciu>ii>nes que cxiraciiios de cada uno de los apartados de ohjehvos de forma 
lependiente. h a s  a directa de los resultados de los análisis de datos 
.,:-.A-- No ohstaiit~, p ~ r  SLI~UCSVJ, al realizar conclusiones es siempre necesario un 
de interur tados ohenidos. 
la investi; 
.- o---- 
i de form 
-- 
: los resul 
3 entender, a dar significados nuevos e intentar que 
c~mi~ariaii. Lrcar cxpiicaciviisx "uc den cuenta no .+lo de resultados sino que formen 
parte de tina red qiie dota de m t i d o  al obieto de mtudio. Mirar no d l o  hacia abajo. d~ 
hipi~tl-ri. a los re~iiltadm. sino tambih hacia arriba. m htsca del marco t&rico. 
o, nos pi 
. . 
- - 
esto ha E 
3 .  m 
as poblac 
a .  . . 
ero era, al 
En eaa wpiinda parte. y q u i d  tambih en la primera, a veces se wm el nesgo a< 
demasiado arnhiciow. Intmtaremm. por supi itar wbre interpretacionm 
ohante. nos pistarla ya desde &e momento, deJar conJtancia de que m ningún 
consideramm haber cenado ninguna via de estudio, sino todo l o  conirario, pretende 
qiie abra otras ntievas. Por otra parte, numtro trabajo s61o puede representar un p q i  
intento de profundizar en reflexiones anteriores sobre las cual R introducido 
variaciones. Por supuesto, somos concientes de que la  investigacion realizada tiene 
numerosas dificultades metodol6gicas que hemos intentado solventar hasta donde nc 
sido posible. En un solo trabajo es muy dificil abarcar todas las posibles situacion 
todos los momentos significativos para el fenbmenos de l a  estereotipias. Poi 
ha eahajado con grupos y sujetos muy heterogheos, requid0 immescindihle ae cara 
ohjetivos que nos plantnlbamos m la invcstigaci6n pero 
la ec(iiiparaci6n de las pruebas y de las situaciones. En ia meaiaa ae io  w s ~ ~ i e .  nc 
intentado abordar estas dificultades. Por Últim 
tenemos premte qiie no contamos c m  tina maestra io  siiricienretnenre amplia como 
que piiedr 'sr considerada una muestra r e p m t a t i v a  de I iones ohjc 
lamentahlemente los pupas mtkn f m a d o s  por una meaia ae aiez sujetos. Luano 
renli7a cualqiiier investigacih hay que moverse siempre entre l o  deseable 
Teniendo en cuenta el esí i ieno que significó reunir con las condiciones m i s a s  a 
miiestra heterogénea de sujetos, consideramos qi I menos, 3 
. esta razt 
li ficultade 
. . a  6 
: y  l o  por 
c las 
, no 
caso 
mos 
leilo 
ni se 
a los 
:S en 
mos 
:ible. 
esta 
Cwitub 8..Cmiwiom,2 
wirr si a m m  m Ir sitoa& rsnmuirr pradnrm tfcrtos m Ir p-cm de Est 
una vei de esiudio cornparhbamos dos situaciones de 
mccton: "Actividaa inniacion ac evaluación) frente a "Inactividad (situación de 
espera). En 1 ctividad" existe una tarea y un evaluador con el que debe 
interactuar ei mino. eiio esni oroduciendo una activaci6n m el individuo, se producen 
lo que se demanda del sujeto a lo largo de la 
iacion. en ia nniaaon ae inacnnaad" el sujeto está solo con el ambiente al que se ha 
inte mes que inciten o dirijan acciones de los sujetos 
(no nay j u p n n  ni marcnaicsi. ui csnmulación auditiva ofncida por el entomo, variable 
! es rc ln co pnipos, se ha empobrecido también en esta 
dicibn exmmenrai. rcro no c m  en chmaras insonorimdas, ni m salas sin mobiliario. 
mipoco mas limitada m eRa situaci6n que en la 
mor. eiiran m r a a o s  en las aos conaiciones. Aunque en "Inactividad", puesto que no 
r resnicci6n de movimientos. 
c más qi 
". , .A 
Can 
situ 
que 
con 
cuatro dc 
~. m-- -  - 
S nada que i hacer, qi nzá se hai idmte est hav 
lue d -0s estar seguros es de que se ha producido un cambio 
itrtcanvo en relación a la estimulación que ofrecla el amhimte y las demandas que 
mos batado de poner al sujeto m una situaci6n m 
me su arganimo mira sino m e  e s p m o s  un funcionamiento de ese sistema de 
mto m d i  aizado. un mecanismo cuyo significado v íimcihn 
a oonmim el fluio ae acnvacion del individuo en su interaccih con el medio. 
en la situaci6n de espera siguen interactuando con 
aunaue. aesae ei ounro ae vista del observador, no se pueden determinar 
biente. Po D. no esta 
- - 
exi; 
la 
x que he1 
, a -  
nos hipot 
~ A .  - . c  
viamente, 
entorno. 
mnos que 
3 .  S 
tal y c m  io lo hicii mos m la claramente cambim asociados a la mermtipias 
"Act~wdad" 
El camhto en In gitiiacih "Actividad" frente a "lnactividad", hipotetilsbamos que s 
3ipnificativo para todos loc pipos. E9persbamos. por lo tanto, cambios m todos los 
y además. en el mismo sentido. Como saben el resultado de este analisis confinn, 
predicctOn y no se encontrh interacci6n entre el ti1 I situacióf 
ipos 
c i  la 
tos con la 
:fedo sin iilar Tenemos, por lo tanto. dos resultados: m b  esterwtipias en "Tnacti~ 
m todos Im grupos. Veamos detenidamente estos dos r c s i l ~ ~ ~ .  
El cambio en la situacihn estimular de inactividad se baduce en upocas cosas que ha< 
es decir. reducir la posibilidad de interacciím con ación p e r a  un tip 
interacci6n nueva a la que hay que ajustarse errando un ambiente cbmodo. en relación i 
estereotipiair podríamos interpretar que crdarian funcionando como una especie de 'h iú  
de fondo" que niena un poco mtís fume. Estereotipias que estfin poniendo al individ 
punto para responder a lo que pueda paw. Si los nifios hubie.cn tmi 
pndidn levaniame. con toda pmbahilidad el resciltado &a distinto. 
. .~ .
o de 
a las -
isica 
uo a 
ido j u a d  
Interpretnmo?i. sin duda. este miltado partiendo de la t m a  del arousal. las e s 4  
son iin mecanismo que anidan a rentprar el equilih ostfitico. No ober 
qi~eremos llamar la atención sobre el hecho de que la stuacibn no se prolongaba e 
tiempo ni reprodiida una sihiacih de aislamiento que tratase de inducir en los sujeto 
esado de infla-estimiilación, únicamente, hemos tratado de movemos m el continuo r 
de activación y situarnos cerca del polo de baja estimulación. Consi 
aun en esta situaci6n de espera, sepían manteniendo una interaccibn con el entorno 
ese contexto aparecían las estmotipia3. Volviendo a la mct6fora, podria cm 
miisica de fondo que quizá optimiza la intcracciím del sujeto con el ambiente a p m a i  
ajustarse a los cambios precisamente manteniénds 
r 
mte. 
m el 
una 
nle a 
onos actk ros frente a los cam 
~ ~~ 
nin 
int~ 
~~~~ 
aut 
est 
cat ma hacia i la puerta 
I lo que n 
. m  . 
hnno aisl 
.. 
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.. 
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nuestra situacih produjeron estereotipias que eran miiltndo de un 
.aittsie? El requisito para que ruwese l u p r  este d m ~ u s t e  a que se hiihirnt mto la 
iteracción 1 su.$o no time capacidad para hacerla h t e .  es decir, responder. 
lste desaiuste poana ser también posible en sujetos con desarrollo típico si se les expusiera 
na situación de e a  lamiento mantenido m el tiempo, m ese contexto. el sujeto 
i desarrollo tipico no aispondria de herramientas aiustadas para abordar esa situación. 
id la cuesiih clave no xri imbiente no ofrece estimulación sino que "no hay 
nhim ni posibilidad de intcmmar con 61. Esta situación no es fácil que se diera en 
os niflos t ente habilidades comunicativas como para ser hhhiles en la 
mcnon con ni meaio. Lomo anécdota podemos r e f d r  la reacción de varios niflos con 
ismo y con síndrome de Down que llamaban a la evaluadora desde la sala m donde 
aban solos. Ésta es sin duda una rmuesta. m busca de interaccih, m ohas palabras, 
tar de salir de esa situacih la con desarrollo típico a los dos minutos v diez 
mdos  de estar sola salió a uu.scarnm. Los niflm sordos giraban frecuentemente la 
el p p o  de niflos p v e m m t e  afectados el rmiltado en ténninos del efecto de la 
lac ih  whre la dirrncih de la estereotipia sabemos que fue similar al de los otros 
sipificado que tuvo m los niños fiie tambien el 
mio. NO es nosiole anatt78r la orientación vinial porque en este cano no hay tarea ni 
iluador al i t m .  Ev nte, pudo pmdiicirse una situación de descnnexih 
a no se puaieron encontrar tnaicaaores aue uudiesm ser considerados fiables de cara a 
par  que : se dieror i estas siti 
identerne 
. a .  4 
En definitiva, nos gustaría remarcar que el "sistema de acompañamiento motor" reaccionó 
de forma comoarahle m todos los p n i p o s .  Pata nosoms este es un resultado que apoya 
rea 
ore 
nbién nue uesta de 
, . . S  
ver las esiereotipiss como una característica propia no s61o 
niflos gravemente areaaaos sino de la población general. Es un mismo sistema que 
cciona de la mi os resultados parecen poner en duda algunas 
dicciones que se nacen aesae las teorías clásicas del arousal m relación a las 
dmulr i6n  que goza de unir  curteríaticas que puecni confmde un vlkir #timo pam 
cumplir esta h i 6 n  auto-atimulrto~ (Serkwn.1983). Recordnric>r que. den&, edri 
UMudi de atenci6n sobre Ir ritmicidd del movimiento Ir habíamos visto p tambifn en el 
dcunoiio t e m o  (Thekn, 1981). 
Pasemos &ora a la segunda vertiente de explicaci6n: utcmodpla comio ancanlrmo que 
i p i m e  en dtuaclonu de sebrr-ertimuircf6n. Dentro de este enfoque. y si 10 
comparamos con el anterior (cstcrcotipias como mecanismo wto+huIaiorio) 
encontramos un menor nlunm, de irabajos nslizados con muestns de sujetos con 
wntd y deficiencias sensoriales aunque, por supuesto, tambitii podemos citar d o s  
estudios, espcciatmnite lfevados acabo dentm de poblaciones con deficiencias sensoriates. 
Se dude, en estos sujetos, a la Mta de conbol y el miedo como nspowbles de la gpariclón 
de caewtipias (Freedmao, 1964; CoU Porta, 1985; Kommer, 1982: Rosel, 1980; 
LeonllErdt, 1990). 
No obstante, como tecordeh. pance ser kta la explicación que desde les teoría del 
mugal se TCgerva prefetrntementc para el uastomo autka. Algwios vieroa en les 
caereotipisa de sujetos con autkmo un mecmismo compensatonó pcui, reducir los niveles 
altor de m& (Hun tt al., 1964). Se considera a Iss estcpbotipi~ un mecanismo que 
disminuye la activación genemi del olganiemo, una actividad de desptazamiento que 
blopucr k entrada wniionni impidiendo que sigan penetrando wtimulos y bajando asi el 
mund (Hun y Hutt, 1965; Hutt y Hutt, 1970; Colman et d., 1975; fnio. 1972; Lipwski, 
1975). Dcade esta perspectiva suSgcn varios estudios que anaZízan los cernbíos encontrado 
en la tasa csniisca asociados a la aparición de egtereotipiss (Hutt et al, 1975; Smufi? t t  al., 
1973; Young y Clcment, 1979). Todos estos autans mantienen la idea de estnsDtipias 
como mecanismo de nguiación homcostatica y iodos infomm de vanaciones de la TC 
coincidiendo con la ejccuci6n de estemtipias. 
Como mardarsin, también desde esta p~~~pectiva de eatgnofpiag como m?cani&mo dc 
respuesta a situaciones de sobm ePtimuInción, encontnuws trabajos leatizados con 
Personas con desarrollo tipico (Rago y Cese, 1978; Soussignaa y Koeh, 1985; Wükmsen- 
mos tamt 
poblaciones con necesidades especiales podrian habernos llevado a hipo 
efecto w i a  diferente dentro de cada ppnrpo. Sepin &a\ q u i d  w c s p m l a  un aumeni.. -- 
la* estereotipias m "Inactividad" m el pipo de ninos con nhaso mental y m descenso de 
laq estereotipia* m el pnrpo de niños con autismo. Estamos reundando. por ejemplo, el 
tmbnio de Hun y Hun (1965) con ninos c m  aut imo m lolr que estudiaban el efecto de ir 
compleiimdo el ambiente y el de Rerkson y Mam (1963) m los que estudiaban el mismo 
efecto en personas con nhaso mental. f'odemos rrcordar ohos trabajos m tos qu 
comparaban situaciones de alta eJiimulaci6n con sihiacimes de baja eirtimulación y e 
que se haciw distintas predicciones. Por ejemplo, Sroufe et al. (1973) estudi: 
eirtcfeotipias m autisno con la h ip6tAs de mecanismo para bajar la activación, utiliz6 Tina 
situacih experimental similar a la nuestra, dejarle solo. pero l o  comparaba con 
situación altamente estresante, bañarle m m jacuzi. Encone6 que habia m 
estereotipias m la situaci6n de "Inactividad". Encontdba uén trabajos en los 
los autores se sorpmdian al no encontrar diferencias entre las estmotipias m m d a : .  ,-. 
ninm con TGD. trastorno por déficits de atención e hiperactividad. ) expresivo de 
lenpunje. trastorno receptivo del lenguaje y ninos con desarrollo norma1 m h e  situaciones 
de "excitacih nepntiva" y "calma" amhm durante una sihincih de jtiepo con sus padres 
(Willemm-Swinkeli et al.. 19911). Y. por itltimo. Trbstita (1994) encontr6 mhs 
eamotipias en ninm con dmarrollo tlpieo instihicionntil 
qtie m "innctividnd". 
, en la sit 
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ando 
.
una 
i que 
lnnr 
N i i e m  rcsiiltados indican una mayor psenc ia  de esterrotipias m "lnactividad" qiie m 
"Actividad. iJnterpretamos con ello que son todas las siti i e  "Inactividad" la! 
producen mhs estereotipias? En absoluto. para nosotros dependcria de con que situacinn ia 
estemos comparando. Poner a los sujetos m situaciones que excedan sus posibilidac 
que generen estados de indefmsi6n. podrian, desde n u m  punto de vista, pn>ducii 
mayor presencia de estereotipias que las encontmk<~ tantc ! "lnaciivi 
como en la de "Actividad que se han estudiado. 
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3 que 
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Ja o 
. iina 
d a d  
"bii 
nue 
aiurimin n nnn oc mwimicnnn m t b s  en marcha m 'Aahidrd" cnmpartndnlna 
amos ante un anhlisis m el que la pregunta que se nata de rrsponder se reduce 
exclusivarnmte al tipo de movimiento, estereotipia. que ejecuta el sujeto. ¿Cambia el 
in tipo di :ibn a otro? Lo decimos anteriormente, lo bhsiw, sepin 
:mas presupuestos, io importante. a que sea rítmico y, a partir de ahí. cada individuo m 
cibn de sus caractdsticas opta por aquellos movimientos que mejor se le ajustan y mas 
tdicio o confori estimular le producen. Además de esas mcteristicas del sujeto, 
ado de este anáiisis parece estar indicando que de algna ¿influye la situacibn? 
manera sí. 
"in 
remaran me 1a-3 cnerwnpias que implicaban movimiento de las manos ("Manosl" 
"ManosZ~, tan en la situacitm de "Inactividad". La interpretaci6n era directa, m 
la situlscibn ac anividad. las manos debían usame para realizar algunas tareas. en 
actividad' 
aumentab 
J. . -2 .  
" quedaba m libra. 
idamos plantear qc 1 sihtacibn colaboran m la definicitm del movimiento que se 
liza. no s61o marcanao 103 wnto de inicio y fínalizacibn sino que parecen tener a l ~ o  que 
iovimimto. rma del n :ir tambit 
Idrntlíkar tstemtlp&s en hdm h g m p ~  -tudiir has- qo6 ponto 
caricterhticis y pcc~liaridrder capil t ivn y SI 
a la presencia de estereotipias. 
Ps.samos ahora al xpundo bloque de objetivos. aquel m el nos plante8hos. en pr 
lupar. ha3a qut punto las peculiaridades mgnitivas y sensoriales de los sujetos incid 
m la presencia de las estereotipias m Iru situaciones estudi& v. m -do l u q ,  1 
qut punto estas peculiaridades motivmian m el modo m el 
ftnalimban. 
que Csia! 
Ccnnmnindo por la primera eoesti6n. cvidmtcmente, uno de los resultados importantes de 
cara a nuestras hipbtesis fue encontrar atmotipias m situaciones que prctmdiamc 
fuesm aversivm v mcontrarlas m los nifios con desarrollo típico. Habíamos visto i 
r e i l i h  de la  litemtitrn que existlan trabalos que ya las hablan puesto de manifi 
Rniimcisrer y Forehnnd (1973) señalaban que la existencia de conductas motoras altan 
rqctitivns m Inri que lar conruntmcias ~dapt~tivas de esas cond~i eran 
inmcdirtammtc aparentes. eran. al mmos m potencia, conductas qiie podían mconmne 
en In pnblacih con desanollo típico. 
Se prewntaron varios trabajos m Iw que se estudiaba a sujetos con desarrollo tlpico (' 
y Case, 1978: 7mtall y Zmtall, 1983; Soussipan y Koch, 1985; Willemsm-Swinkc 
al , 1998; Trbster, 1994). Estos son los trabajos que abalabn el esfuno de estudial 
población con demmllo típico ya que todos ellos informaron de la presmci 
estereotipias en estas muesmis. 
Nosotros no disefidbamos tareas dentro de la situación de acti, 
estresante o frustrantes ni exmmadammte monótonas o abunidas. El ObJ&M cm sal 
tipi 
ree 
ni 1 
des 
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ind 
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tia 
contrar estm'p ias en situaciones que produjeran una sctivacihn modmda o. 
cuaiqiiier cnw no mtma, m todos los p p o s  mire ellos. en los ninos con dcsn~~oiio 
co. Comc n de ver en los rmiltados, el 6.91% del tiempo total de pbaciím se 
iJtraron ~errot io ias en el pupa de ninos c m  desarrollo tfpico. Aparecieron 
vimiento? repetitivo', rítmicos v sin una aparente hincimaliciad. La situacih 
mimental en ia que. insistimos. se trataba de no m situaciones ni sobrustimulantes 
infra-estimulantes, provoc6 o co-cxistió con la apanci6n de estereotipias en niRos con 
arrollo típico, con ambientes familimes e intepraciím en la sociedad adecuada. 
rbster (1994) sobre la peralización de sus resultados (trabajó con nifios 
rirucronaiizados en un centro estatal) no se vieron confirmadas en nuestra muestra. 
atención I 
nos. Es 1 
ñoducimi 
oojenvo nuesm era iacnnricar csrtxdpias en todos los prupo~ y estudiar haíta que 
punto las ca 2s y peculiaridades cognitivas y sensoriales de los sujetos estaban 
afectando a ia presencia de esterbotiDias. La hip6tcsis m que si se trataba de un 
p e  se ve influido vaci6n que se p e r a  en la situaciím de interacción 
iwauoentorno, un mecanismo qu<: puede dam m situaciones m las que esta 
se estesta do de forma adecuada, sujetos hhbiles m la interaccih 
iaue con diferentes canidedrrticas cognitivas y sensoriales deberían mostrar iin 
nto similar. Este fue exactamente el resultado que encontramos. Los grupos de 
im naoiies en l a  interacci6n aunque con distintas peniliatídada copnitivas v sensoriales, 
os con autimo, nifios con sordera y niflos con sindrome de Down, no se diferenciaron 
la presencia de estereotipias ni tampoco se diferenciaron m el grupo de ninos con 
m l l o  típico. Los grupos eran semejantes, m este primer anhlisis, al menos, en el 
mpo en el aue se registraron estereotipias. Esto implica dos consecuencias importantes, 
m estos nific rncia de un ntraso mental leve no conllev6 la apanci6n de un numero 
mayor de estenonpias, no estamos concluymdo en absoluto que no exista tal relaci6n. mhs 
:lante volveremos a ello. Por otro lado, tampoco el diapn6stico de aiitismo h im que las 
erboti~ias fuesen mhs frecuentes m este gmpo que en el resto. Pem es importante llamar 
)bre el he ie no tuvieron m& estereotipias. tampoco tuvieron 
rrecucnre encontrar en io iiteratura a las estereotipias asociadas a niflos con 
aiiiiuno c m  una alta piniuacihn de espectro autista (Rivitre. 199Ra nituacih 
ndcmk*. suele venir acompnnda de la praencia de rt9mx-i mmtal. se suele tomar 8 
egtitereotipias como la manifeaacih de la inflexibilidad de ninos con autismo de baio r 
copniriw (Tiimer. 1997: Rintre. 201) .  Sin emharpo. lase!dnotipias apnrecieron tam 
en la mtteiitra de ninos m autimo W d i a d a  m este trahaio. nifim todos compete 
dede el punto de viaa comunicativo pata poder ser hAbil m la intcracci6n con su mtomo. 
En remmen, n u m o s  resultados indicaron que parece que lm esterronplas poeam toi 
parte del rcpcrtnrio conductnal de los ninm con de?ianollo típico y, ademils, en la mi 
medida que grupos con diferentes necesidades especiales aunque con bumas historia 
intervmciim educativa y adecuadas herramientas de interacci6n dentro de sus ambin 
IJna conducta motora repetitiva y ribnica que cc-zxide con la actividad funcic ' 
- - 
ito como I 
estas si0 
Por otro lado. no qummos olvidarnos de que conraoamos. aaemas, con un gnmo ae n 
pravcmmte afmadm. Citatm mnm con d iapk t i co  de aut imo y retraso mc 
ciiatro ninos ciordnciepos de p v c  afectacih también. Son ninw con graves aiticuit 
para intcractiiar con el medio c m  apmas hmsn nnuniciitivas efectiws y sm 
dificiiltrdm en la nd<litisicihn y pmccs~mimto de anmciim nrocedmta del entorno. k.ran 
nino* m los que m mbs pmhhle, pese a ntie?rtros intenta un amhiente favorable 
para qite tuviese Iiip iina internccih fluida. que r d i m n  siniaciona de rupturas m 
intmccitm. depniu.~tcs m su canict~i-iatci6n der<cnptiva. No era quid ú 
retraw mental de forma aislada lo  que podria llevarles a situaciones de dc.wlusre stn 
significación que adquiere este retraso m individuos tan gencm ite afecta 
Citando la capacidad de interaccih cstA tan mermada a m6s f4a i  que ei individuo se 
encuentre en situaciones en las que no puede y ante 
extremas tamhién se podiw p m t a r  m i m o t a s .  vuer(amos ver esas estercon 
aunque esto no implica que no?.nnns hipo(eti2 este tip 
funcionamiento. al con~ario, errpcrsbamos tammen encomrw mereoriptas mientn 
interacciim no se intermmpia. es decir, lo  que hemos d e m  aiu.ee.v. 
bttn 
ntes 
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En este anfrilisis, tal le hil>otetilrb. los resultados que encontramos al mpbao 
mostraron que mist;(lan diferencias sipificativamente entre el tiempo m el que los ninos 
gravemente afectado3 mostraron estereotipias y el tiempo que mostraron cada uno de los 
cuatro punipos de alto funcionamiento. No obstante. tal v como senalarnos en el capihrlo 
anterior, incluso m este p p o .  la mavor parte del tiempo (83.24Oh). los ninos no mostraron 
raemtipias. Es un multado importante. especialmente de cara a la clinica >a que existen 
~vcpcione estos ni ienici6n constante e inintemmpida de 
estereotipias 
. 
ind 
cm 
aliondo la importancia del ambkntc como "pareja de baik" 
objetivo en esta ocasión era identificar momentos de la intcnicci6n asociados tanto a la 
mción como a la finalización de estereotipias que eran comunes a todos los sujetos. Es 
:ir, estudiar asociados a pequeños cambios, pequeños desequilibrios continuos ocumdos 
la intmccih individuo-ambiente, cambios también m la presencia de esíaeotipias. Si 
hipotetizaha un mecanismo común a todm y, pese a que sería m&% ffricil que un grupo de 
ividuos sewramer ido interrumpiesen la interacción dehido a sus esca.sas 
npetencias. habría momentos m Im que estuviesen respondiendo de f m a  adecuada a 
intcraccih. luepo se deherían detectar tambien en ellm momentos cmcrctos de Ir 
iacih de interacci6n que se asociasen con la apancih y la finalizacih de las 
rreotipias y que fuesen. por lo tanto, compartidas por todos los p n i p o s .  Si bien podría 
rr otroii momentos diferenciales, especialmente m el p p o  de sujetos ppsavemente 
ctados. Estos mom mciales  se esperaban en nlaci6n a nipiura~ o desajustes 
I la interacción. En definitiva. si era un mecanismo comun todos los grupos debían 
; awci ada S a mome retos de aparición y finalizacih. 
Pretender de laramente esta última afirmación, somos conscientes de que es muy 
dificil. Nuestros mltados no pueden m w p i r  demostrar que la hipinesis planteada da 
una respuma y explicación definitiva del fenómeno pero, también es cierto, que si pueden 
d m o s  mucha información Saber interpretarlos ajusiadmnente nos alentará a seguir 
poniendo a prueba Iin hipútmis que se d a i v m  de n u m  r 
qtie m tiempo perdido y. por lo  tanto. hora de ahandonsr el 
nos indic 
En I<n rmiiltndos pudimos detectar estcrrhpias a,,,,, ., ,.. .as apariciones comn 
la* f inalirnimes a cambicn o h m h l a  m la intc 
mos dos S 
1- ;"*-.m 
iituacione 
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las acfio 
NI m todc 
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Recordemos que m las f o m n  de iyrnón veia s que m comparl 
por todo$ Im grupos como puntos relevantes m ,.. .,.,..,.,.,. ,Aadas con l a  apari 
de esimtipias, m concreto. cuando los nifios terminaban mes y cuando los n 
esiaban en una sihiación de espera. Hubo otras situaciones que f u m  mmos relevante 
el grupo de nifios gravemente afectados, cmmpondm a S t m lm que se inic 
tarea. escuchando la pregunta o la  explicación o p m ~ . , ,  ... respuesta. Por Úlh 
t r a m o s  a las conclusiones aquella forma de aparici6n que no fue exclusiva del pnip 
niflos gravemente afectados (se mumtramn también en otros grupos) pero que si 
sipnificativnmmte mha h c u m t e  m ellos que m el resto. Con 
rcfirimdo a las situacione.q m las que los nifios d jaban de responder a la tarea perdic 
contacto ociilnr c m  el evlrluador y con la tarea. Esta f m a  de aparecer las mtcrmtipiw 
iptial de freciimte qiie las otriir dos situaciones que hemos señalado como freciimtm m 
todm los pn ip .  
todos co 
idas 
r i h  
ia la 
imn 
En renimm. =@m estos resultados, aunque hubo algunas formas mhs comunes m imos 
wipw que m otros. Todos compmtieron formas de aparición y, l o  que es q u i d  mh* 
relevante. la situaci6n y sus cambios p d a n  estar claramente asociados con l a  apari 
de las &mt ip ias .  Es decir, el inicio de las estereotipias m todos los p p ~ s  H a h a  
marcado por cambios en la situación de intetscción, y 
sihiaciones como "iniciadoras" de estenofipias. 
..u-- 
adas 
Pero para seguir trabajando con nuestra hipótesis, no hstaba con que cambios c 
situación estuviesen asmisdos al inicio. bus&& 
debía estar igualmente marcada por la situación. 
mos una ' 'pareja de ! baile". L a finaliza 
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las distinta5 rormm de nnalbr volvimos a enconírar situaciones comphdas v 
venta m tdos  lns pnrpos. Comentar la t a m  h e  si duda un marcador clave m la 
mción de las estereotipias. Hubo otra forma de finalizar que fue ipal  de f m e n t e  en 
S lns grupos, eran aquellas situaciones m las que no det&bamos un cambio 
mahle. deciamos. la e s t d p i a  d-la sola. T m  estas dos fmnas de 
ilizaci6n, encontramos un pequeño p p o  de sihiaciones menos frecuentes pero 
lunes m prácticamente todos los p p o s :  terminar la acción, m e n m  a realizar una 
a manipulativa o o r a responder una tarea v d a l  (como sahen ésta no se 
ontró en el p p o  de nriíos gravemente afectados). Por ultimo, una forma más de 
ilizar se enconh6 sipificativamente relevante m el grupo de niños gravemente 
:tado$ era necesario tocarles para detener la estereotipia. 
ntrar m 
os con tl 
arrollo y 
i enunm 
morfdwil, el hpo de mowmimto que se ejecute, es decir. qué partes del cuerpo se 
c m  y c6mo se m u m  no entraban a ser parte sustancial de n u e m  hipMesis. Esto 
ere decir que, por un lado, no se han establecido hip6tesis sobre el tipo de movimiento 
rba enco Ins distintos grupos. pero adunas, al margen de niternos 
atvns. la literatura no es c l m  a este respecto. Esttrdios de cmparaci0n de p i p m  tan 
m @ e o ~  i m o  diseño no son. como hemos visto, frecuenta. Sin emharp. si 
uerdan a Willcmsen-Swinkels, Ruitelaar, Dekker y van Enpland (1998) estudiaron a 
marno específico de Ienpiiaje receptivo, trassorno especifico de lenpa.je 
aesiw, trastorno de hiperactividad con defícit de atención. trastorno pneralizado del 
niflos con desarrollo tipico. llepron a describir 107 movimientos distintos. El 
... vimiento de las piernas se ha relacionado con poblacih con desarrollo típico m varios 
abajos (Smith y Van Houten.1996: Souuipan y Koch, 1985). R a p  y Case (19711) 
inibién con muestra de población con desarrollo típico informa de: balanceo de piemas 
.550h), jugueteo con los dedos (14,67%) y jugueteo con el pelo (1 1,070h). Pem junto a 
E+, encuentran otras muchas que les hacen llepr a la conclusi6n de que son conductas 
y idiosincrásicas. Los sujetos manifestaban un ranp  muy amplio de conductas que eran 
ividualmmte consistentes y nrcliisivas, cada sujeto pndia rnol;irar de 1-12 movimientos 
didintcn, Ellm. como yn .r coment0. se(lalan este dato m contmpmci6n a 1 
ohmidos m poh lac im  c m  m w  mental. Se estudiahan s o W o  hlp i i rcxm.  7 
hecho c l lm dan por e~nhlccido que m poblaciones con m I variedad 
mmimient<n mtneotipados n muy reducida y caqi todos mub~p i ,  ~~clusivamc 
halnncm Una de las conclu.imn que ssam y que time interés de cara a nuestrcw prq 
reniltadm e?i que la frmiencia de las estmotipias m población con desarrollo típic 
retrau, mental podía scr comparable. Rago y Cau enfatin :lemento difmnciz 
la variabilidad de las conductas no la f m c i a .  Ya lo  h c i i i ~ ~  vnaiv, en nuestro estudio 
la comparaci6n de sujetos con buenas hmamicntas para interactuar con el ento 
nosmos tampoco encontramos difmncias m la frecumcia. i,quC ocurrida m el tipc 
movimiento? ¿y la variabilidad? 
En relaci6n al tipo de movimiento: por un lado, en los niflos con 
wrdera. predominan los movimientos con las piernas. Algo que, connv - ... 
r hnhía destacado m otros trabajos en relación a la población con desarrollo tipico; 
otro lado, encontramos a los ninos con síndrome de Down m los que predominan 
movimientos nalimdos cm Im manos. conmtammte rtqiiellc mplicahm 
mnvimiento de las o la mano m e! aire (excepto aleteos) y movimi,,,.u -,. ohjetos: c 
p i p o  de ninos con aiitimo y m el de ninos pvernmte afectados. no encontráha 
ninpin mnvimiento que w ~ l i ~  del -- 
dos 
, A- 
1. v., 
mo. 
. rli 
con 
r - 
... ... 
mos 
Lo cierto es que. al ¡@al que hiciera,, iiutai "uvJ ii.lrrrluJ, iluiui Gi i,.mltado 
interemte nos hahla de la heterogeneidad de movimientos y, en este sentido. de 31 
cadcter idiosindsico. Heterogéneas, idiosincrásiess y socializadrs. Esiamos mantmi~n"n 
m todo este trabajo que es un funcionamiento normal y adecuado m los o1 
básico. lo importante. es que rra rítmico y. a partir de ahf, cada individuo m i,,,,..,.. ,. 
canicterflcticas opta por aquellos movimientos que mejor se le ajustan y m& bmefic 
confort estimular le producen. Si los niflos con sordm utilizan las manos como vchl 
para comunicarse han de recurrir a ohas pairtes del cuerpo. Sin embargo, tienen que 
participando otros factores en la prefmcia por el uso de las piernas, recordemos qui 
,S"." 
estar 
r tne 
desarrolle h l i m  las manos. suelen preferir las piernas. LA 
.,os o k  , .... ,... .~,..,aciona a me respmo. la socialimihn de las 
ma que a ha sido excesivamente tratado. puede e n c o n a  
'ado en v,., .,adios. Vai,.,, , .,.atmr lo que comentan dos nolopo?; pensando m 
ihlacibn a dewrollo tipico. Tinherpen v Tinbergen 
9R3) dic~.. ,, ,, ,.7...,,v,,v,a.. ., ,,. ., poblacibn con desarrollo tipiw están 
*S, :i6n. Vimos m el capitulo 3 hablar de la 
clusih L.,. ,,, ,.,,.. , ....... ..,...,,.~s y sobretodo, en rclacibn a la pohlacih 
:?4 Pro@ controlarlos y reconmtirlos en movimientos más 
cializadas, ..,., "llamativr=" "fin-r, 1993; Ross y Koening, 1991; Hailey y Koening 
as (entre otros muchos) parecen .ser ampliamente 
I,.YYYI, O quizá seria mejor decir que no llamativos de cara a los observadores, en 
.e 
aunque 11' 
i*. -1;- 
relacih i 
re-" 
rcih can 
ir a" l. 
,ajo una I 
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: trataban 
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las piem, movimie 
Pe m, la heterogeneid: rada m la morfología de las estereotipias 
* c  ahmmadora. Hemos recordado el trabajo de Willemsm-Swinkels, Ruitelaar. Dekkcr y 
n u e m  formada por siiietos con trastorno 
plf rco de lenpiiaie recepti ..., ......... mo espcclfico de lenpaie expresivo, trastorno de 
bficit de generali7ado del desarrollo y ninos con 
samflo típico. Estos arrtoms Ileprot. , ,,.,,..hir 107 fonnai. distintas de estereotipias. 
dio de Rago y Case (1978) en el que concluyeron 
e la diferencia fu..,.....,,.. "1 entre individuos con desanollo tlpiw e individuos con 
Informaron que el número de wnduaas 
,.,...-S ,.ianifestadas por los ,,,.,, ,. ,,,,,;olio típico era de 1-12 mientras que en el 
lanceos. Nosotros no encontramos este 
arltado. Los halanc,,.. .., ,.,. .,.,.,. ,. ,,ingún v p o  y pese a lar diferencias m el 
mpo de pbaci6n ~po GA y sordos fuenm mbados durante menos 
nutos) es evidente que la heterogeneidad es una característica común a todos los sujetos. 
ad con d' trastorno 
. e APC,." 
ie comen 
tal era pi ite la van 
' o.;.*nr I 
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(los niflc 3s del gn 
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Swinkcia, Buiirlur. Dokker y vm Engeland. IWS). Todoa elloa trabajot ea loa que ie 
comparaba a niños con dsum>llo tipico. dgunoa inclulm umbiéa mwr<nr de nillor con 
necesidades crpccbier, m diatintaa airuacioaer y re llegaba a b conciuai6a de que sn ea 
los oacmuios que pmducian mlir rtivicidn m lor que aparecían mL catcmotipitr. 
Antes de conctuir este bloque nos guamia hrca referencia a d p m a  tnbajor que han 
contemptado ambas sinircioncs, baja y rd,m rrtlmuhcl&n como c.trrnxn de ira nirmo 
Contiaao que paedes aer coatelltpfrdor dc fonm coajallti. Zmuil y Znitall (1983) 
trabajan con e! modelo de ia teoh de la ertirmutacifm @m&. Modelo, como aabcmos, de 
rettoplimnitiriibn basado en Ir aa~c ibn  de que la conducta tiene una funci6n bomeoatática 
para regular los nivefea de enirada MRscnU1 y conseguir el nivel bptimo de egtimuiacibn 
(nivel quc esta biol6gicamrmte detmmnwio). Ellos proponen que ea un cootmw se 
&uarlan en un exmino personan con PUÍisnm (sítuacibn de wbn-amusal) y ea el o m  
pccsonPr con hipenictividsd (situación de baja eatimulacibn). Las perscnre con desmllo 
tipico se rnovttian de un extrmio a otro en k i b n  de la siniseibn eatimuiar en la que se 
cncucnaen. Vemoa. por lo tmto, quc cont*nplan la posibilidad de que las estereotipias 
pueden estar cumpliendo una funcibn no pmlbgica y que pueden ser enconbadaa m 
pabiacibn con deslrrolio típico. Podemos itilalsr tambiht algunos trabajos experim*iufar 
que tienen igualmente m cuenta ambu posibilidrdu. eatmotipiu ea riturcioner de wbn 
y baja estimulscibn. Podemos encontrar tiebajor realizado con poblaciones con 
necesidades especiales (Trl)sW, Bnmbnng y Bcelmenn, 1991) y habajos d u d o a  wn 
sujetos con d e m i l o  típico (Tr(lsta, 1994). 
Desde nuesim punto de vista es Cata la pnspc-tiva m8s e~quecedon ys que mtr de 
reconcíliar ambas posturas. &te enfoque atribuye a Iris estrreatipislr un fuaci6n de 
nrgulacilltn, de muperaci6n de itn quifibno perdido indepmdimtancnte del lugar en el 
que se sitUe fa descoirqtensscisa (en sobre o en iofra). En estc sentido, se podría intnpntB 
una función adaptativa, pmpueata como ya bei'no8 visto por otros, de Iris estmotipiau. 
Antes de pasar al siguiente enfoque. nos gustaRa dejar constancia de que tal y como 
pmpne Anderson f 1990), creemos que el concepto de amusal funciona como un eficiente 
En todos los wpos de nuestra muestra y no s61o m aquellos con desarrollo tipico, el r 
de movimiento distintos presentado hit 
Case ( 1  978). 
alto sino ! 1 informa do por Ri 
Analiíando la pasibk isachci6n en* las formas de inicia y hrmmaci6n 
Plantezíbamos estereotipias acompasadas con el flujo de la interaccih. m otras pala 
eFtcreotipias que estén cnlamda~ con la acción. i 
estarlnn enmarcados m Ir actividad. La pregunta que nos surgia era jel inicio d 
estemtipins cie a.wíari~ con detenninadas fomi 
formas que marcasen los cambios de la acción m .-aw-nv 
) que 
r lnr 
concreto. , jcon aqu 
Recordemos que dentro de este segundo blc,.,.., .... .;si~ltados, m la ultima I 
ag-upamos tipos de inicios y finalizaci 
una "no acción" y enconharnos h....,.,,,, 
estereotipias que pareclan describir ca~ 
acomodaban las estereotipias. Un ritm,, .,- , ,,..,, , ,,., ,. ... .,,..., .... ,.
generado entre el individuo y su entorno. 
., ..m..... 8 
el flujo d 
e los 
r n 1s 
En todos los pipos. n decir, independimtemenie de las características clinicas d 
sujetos. se han encontrado asociaciones que se tradudan en ajusies de las estereotipia 
mtipias convivían con la3 acciones funcionales de los niños. no 
,....xpec tan la interacci6n sino que se aiuslabnn a ella. Fn todos los pipos enconiramos 
este tipo de asociaciones entre inicios y finaliniciona. S w r o  recuerdan distinpiimos 
enve Aju-rles "complcloc" (cambios observables tanto en el inicio como m la finalimción) 
ju.rle.v "prcia1c.v" (cambios observados m el inicio pero dcsqwectan solas). En los 
tro grupos con suficientes competencias comunicati~a como para interactuar sin 
cultad con su entorno, el porcentaje de aiu.vfev completos fue similar, con un porcentaje 
dio del 65,88?4. Los parciales fiieron igiiales en los cinco pipos. con un porcentaje 
dio de 31.31%. Hay que hacer notar que en el grupo de niños gravemente afectados los 
:ges "completos" estuvieron muy presentes y, de hecho, como recordarán, ninguno de 
tipos de m b i n a c  ie significativamente mis común que ohos m este 
M 
. .,- 
los 
m* 
1 n s  I&.wiu*, las rupturas con la interacción, fueron m4s frecuentes m el grupo de niños 
vemente afectados pero también se encontnnon Be.saiu.rle.s en tres de los cuatro p p o s  
~mpetentes". Si recuerdan. al hablar de de-iustes podfamos encontrar dos formas de 
dizar. La m h  común. "Se le toca". que era la unica forma que encontrábamos en el 
po de niños gravemente afectados y m el pnipo de niños con sindmme de ünwn. üentro 
P P ~  de 1. junto con esta fmma de terminar. enconhabarnos tambib 
...~ciaciones entre inicios m "Ausente" y la finalización "Sola", es decir. el nifio era capaz 
de itrolar" la situación. Esto podría interpretarse como un resultado contradictorio 
A.de los planteamientos que hacen referencia a un d6ficit en funciones ejecutivas, 
ite, la capacidad para inhibir una conducta. Desde nuestro punto de vista. 
mdo la finalizaci6n está a "Solan, probablemente se d n  produciendo cambios 
les (quizá un cambio de pensamiento, el nifio esth esperando 
,, .,., , ., ,.,.dadora y quid algo le hace recordar o pensar m un tema distinto, o 
ha para cambiar de postura). 
P. - 
del 
nc" 
n autisrna 
.,u 
aur 
., h' 
tque no 
d e  ser tai i sencillo como quc 
con la reflexi6n sobre la propuesta de fallo m htnciones ejecutivas, es 
,., ,. ., atencihn y hacer explicito el hecho de que las estereotipias no tienen 
ntinuandc 
-.+,l 1 
que m ni 
~. . 
un carsícter p e ~ t i v o .  m decir. no son una r primera 
tcivlcmn tina f~mcinnalidd clara. al cmmaio. son una mrisica de acomp:dlamiento q~ 
9u;ao no dehe peocuparle porque ella mima debe ajtiirta. al ambiente. Con 
qciiemnos decir que el suleto no decide parar el movimiento. el movimiento rie a m p a  
flctjo de interaccih. Aunque w haya producido una "de! 1" y la mereotipia 
trahijando "m vacío". el sujeto time la cspaOdad para volver a wkntarse a la twa. 
recibtr los estimulos y ajusiarse a ellos. m csc cambio m el flujo, quid, es cuand 
detime el movimiento. En ohm palabras. lo que contmla el sujeto en iiltimo extremo 4 
capacidad para volver a la interacción no pw detener la ez 
como ap Por supuesto, desde nuestro planteam  C.V. tal y 
resultados. no son mclusivos de niflos pravemente afectados. al contrano, son suscept 
de aparecer en todas las poblaciones. Se producen cuando el individuo y el ambient 
estitsn intcmduando adecuadamente. El sujeto no sabe responder a las demandas 
ambiente o el ambiente a las del sujeto. Hay ui 3 y lo que ohwrvamos es qi 
estereotipia "haila sola". 
l los 
.. . 
; aei 
ue la 
Vmnos a reflexionar ahora whre una nieairm que penamos intermrnte y que nmos ioo 
dejnndo dclikndnmmte sin mlver .  remvhdola este sitio. ¿.Por q i tC  es t i a  efectiv 
cunlqiiier sihiacibn. la  accibn de "tocarle" para detener las estercotif ' 
En primer Iii@r, hay que tener presente que ias estmottpas nan sido casnpaaas ae t( 
masiva m la clinica. Se ha tratado de que los niflm no realicen este 
que se les aeffm impidiéndola el movimiento. Tocar al sujeto pueae ser una conc 
condicionada a la daencih del movimiento. Es decir. la ~odrfa 
la estereotipia final¡= por cimdicionamiento. 
Jrma 
lente 
. 
La segunda alterativa podría suprir que lo que manarnos nacienao es darie ai Weto iina 
estimulaci6n que suple la proporcionada por l I detiene. 
jnr de tocnrle (siempre fiic breve v levemente) 
caitara de nuevo proporcionarse edmulaci6n. 
:nemos una popuesta mas, cuando le hablamos dejado "bailando solo". Lo que hacemos 
5 romper su baile. : el ritmo. se pierde y ya no es placentero. Es decir. 
tcrfmimos m el ritmo que es la esencia de la estereotipia v ésia pierde el sentido 
taban una 
fuese ne 
ésta la n 
I relación a la duración de las estereotipias m los distintos '%pos de combinaciones" 
ntm de cada uno de los grupos, podemos recodar el hecho de que las esrercotipias 
contradas m los Besojustes (en el grupo de ninos @avemente afectado y m el grupo de 
llos con S de Down) son las de mayor duraci6n. Por otro lado, m el grupo de 
tos con desarrollo tipico y m el de ninos con autismo. las e s i d p i a s  de los Aiusres 
~ornplefos "presmt duraci6n que las encontradas m los Aiuíres "parciales ". Lo 
xto a que este resultado m rclaci6n a nuestra hipótms no modifica el planteamiento, 
to modo s estereotipias encontradas m los Be.wjuves se 
,.olonpm m el tiempo, incluso podrían ha& aumentado más ya que la mayor parte de 
ellas necesi I ayuda externa pata detenerse. No obstante. dentro de los Bc.ralu.rtcs 
mcontráhamos iin whtipo m el qrie el nino auto-controlaba su capacidad p m  volver a I R  
tracción cesana una ayuda externa directa. Estas er;ferrotipias de 
?.wju.vfe que paraban solas, únicamente aparecieron m el grupo de nifios con autismo, y 
~bahlcme m6n por la que m m e  grupo los Be,wju.ves no son tan 
olonpdos corno m el grupo de niflw con síndrome de Down y en el de nifios gawmente 
Analiando brcvemmtt la relación mtre ajustes vs. dtmjostcs y Ir m o r í o ~ f .  d t  la 
-Cmotipic 
> hubo difermnas mtrc las motfologías de las estereotipias que los grupos mostraron en 
Y ostraton I .w~uvte.r. Consideramos éste también un 
patante resultado ya que, en caso de encontrar que la morfología de las estereotipias 
ohurva<la* en Im aluttrc a disiinta de la o b m  m las de.cap.*er. a l p m  poc 
I l ep r  a cmcl i i i i  que .m fen0menos didntos los aiie r ana l im  m una y otra Yhiacih 
Analirando la rela& mire uie-pus y rcrnw mrnrmi. r u ~ i - "  c ~ m ~ i i . i  
hahiiklada comonkativas 
Permltanos recordar IRS caracteristicas de la mue! 
Contdbamos con cuairo grupos de ninos. para nosotroJ hdbiles en la  i n t a  
entorno estudiado. Dentro de estos cuatro grupos. nos encontramos con: un @ U ~ U  us B ~ I J  
con sindrome de Down que moshabw retraso mental; un grupo de ninos con autismo; 
grupo de niños con sordera; y, por último. con un grupo de niflos con desarrollo tif. 
Cada imo con unas cmcteríisticas propias debido al cuadre Se pnsuponlan sot 
pa t rh  estdndnr distintas fimciones ejecutivas (por deftiii~tuii, ia iando m l t a d h  U- 
tmhajcn previo*. alterdas m mtti.smo) y distintas habilidades comunicativas (únicsrr 
m el pnipo de ninoii c m  sfndmne de h s  v mel pnipo de ninos c m  au t i r - '  
la cap; 
El quinto gnipo estaha f m a d o  por nriiin p a n i i i n i i c  aicciiiuuir. ivi i ivs ~ u i i  auiixiiu r 
retraso mental rimm asociado y n i W  c m  sordocepera. Juntos config~imhrm un p 
con a l t d o n e s  peralizadas en el desarrollo: retraso mental =--A-- es ejecue-' 
comunicaci(>n, y m general. s e m s  dificultades en e recogic 
procesamiento de la infonnacih y de respueda al entorno 
Consideníbamos fundamental incluir este quintu ~ i u p ~  pursiu que CI niuuiv insia t 
ohjetivo un f e n h m o  no una pohlacibn clinica especítia, y, evidentemente, estos i 
son prototipicamente sujetos con estereotipias. Sin embarp. no haMa forma de evita! 
condicionaran el diseño y, especialmente. los matetiales. Sin olvidar el hecho de 
trabajariamos con una poblacih extraordinariamente hetcrogbea. Pero, desde nu 
sia. merala la pena (rrpetimos. qiierismm estudiar el fm6meno no una 
7IaciOn cspeclfica). CaMa la posibilidad de rcalinir los antílisis por grupos tal v anno 
nos ido vi era imprescindible este diseño para poner a prueba 
:sh-as hipc 
mos hecho una larga introducción a &e tercer eshidio y todo ello para justificar que las 
~clusiones que x le Cste, han de ser tomadas desde la pnpectiva de esie 
bajo. Es decir, no puede esperam una niplica de trabajos anteriores. Como se ha 
nmtado el estudio de funciones ejecutivas m determinadas poblaciones apenas a 
nmzado. Nosotros hemos utilizado este tipo de tareas m todos los p p o s  y hemos 
rdo una variable continua para la dización de este análisis. En relación con las 
rilidades comunicativas, hay que rrcordar que su evaluación no pudo ser m w  exhaustiva 
que tuvimos que i evaluación de la realitación de omic tareas y situaciones 
mimenta1- 
cuenta UI na bonita historia y 
-,sde nuestro punto de vista, el orden m el que se realimron los anhlisis dentro de esta 
tercera parte por ello, vamos a seguir esa secuencia. 
existir ba 
ión en el 
arrr 1 ac 
r antílisis que trabajamos con toda la muestra. encontrmos 
resultado que podía cqm~. - .  .-. esimotipias están relacionadas con el nivel de 
icionamic :mal y con las habilidades ejecutivas de los sujetos. Ademhs, ambas 
.,iables están relacionadas pero no hasta el punto de invalidar el resultado del anhlisis de 
re? n otras palabras. c con niítos que d a n  m un amplio rango m dos 
v-iables "Funcionamiento ejecutivo" y "Funcionamiento intelectual", pese a que parecen 
jas habilidades ejecutivas en niítos con bajo Cl y viceversa, las dos variables de 
ma independiente esthn relacionadas con la presencia de estereotipias. 
unciones 
,.&A-l." 
ejecutiva! 
m *,-A,-.= 
I embargo, retraso mmtal y funciones ejecutivas no iban totalmente "a la par". 
m predecir mejor la presencia de estereotipias. Cuando se 
.,,., , .,,, los sujetos aquellos que moshaban las peores habilidades ejecutivas 
fucrm Icn que m b  e d d p i m  presentaban las hinc cutivas. m funcim 
a~itmepiilndnnn. aq ie l l n  n i w  que tienen m e n m  hahiliaaac?l aiirmemildoraq mue! 
mh* eeamtiptar. i,qtiird pnrqtie la* estcrraiipim ayudan a repl imc'  
El upiinda anhlisis de r e p s i h  no contó con las mueshas de ninos con desarrollo tfpi 
ninos c m  m h .  El n.wltado. m o  recardar%n. indicó que iinicarnente la  vmi 
"Funcionmiento ejecutivo" se relaciona con la pmencia de estereotipias. Rescindic 
del extremo superior del continuo, sólo la  variable "Funcionamiento qw."-.-" - 
mostrando una relacihn con la  presencia de mierra 
En el tercer snálisis de n@ón queríamos v a  rria al eliminar de la muest 
otro extremo, el grupo de ninos gravmmte afeiaun. 1 nbajamos. por lo  tanto. con 
muestra de vnnticuatm ninos (trece ninos con síndrome de Down y once con autismol 
vanaban m rendimiento m "funcionamiento ejecutivo" y "funcionamiento intelect 
L o q  resiltadm de este andlirris mordraron que ni el funcionan ecutivo r 
tntelcctiial se relacionaron con la prcmcia de estereotipia! 
relacioi 
, .....-.....-: 
lnllls 
n d o  
A"LI 
ulid 
i que 
.. ..l.. 
En re*mcn ciiando trnhaiamm con tifin t i i i iniza aiiiiLisiiistiisiits aiiipiia sii I I ~  qus G 
miicha vnriahilidnd. el fiincionmniento cjccutivn ih le qiie 1 m m k p z  
prewncia de estereotipias. E l  f~incionnmiento iiiisisriiian, aunque i81s8kvr importñlnb~.. 
también e d  relacionado con lm eenmtipias. Tmhajar con tina m u m  m la qiie 
prescinde de las puntuacih más altm en las variahl- prrdictorss, hace que únicarnm'- 
funcionamiento ejecutivo se muestre como variable sipnificativumente 
Eliminar al grupo de mayor afectación, es decir, no incluir m el anhlisis las pIIUaI 
mhs bajas del continuo m lm variables independientes reduce el poda  explicativo de 
al minimo. 
LBS conclusiones que sacamos de este ~CIW ~ ~ ~ U U I U  CJ CB I U I I ~ ; I W B ~ ~ ~ U I C ~ ~ ~ U  SJSLUII 
una buena variable prcdictora siempre que rre trabaje inc' ina mues 
mental. Hablar de funciones ejecutivas m estas muesiras cs GJUU r d i r i h d c ~ ~  a - 
del desai 
m1rn";G-e 
bilidadea muy elementales de inhibicihn. memoria 
,, .. ...-,,. .. .,, .... .,, .,.... . .,. om palnhras, atarnos aludiendo a formas muv hilsicas de 
aiitorreplaci0n. Para Tumer (1997) determinados fallos ejecutivos estahan 
--.relacionando con la  presencia de e s i d p i a s  v esto k lleva a ver en las estereotipias 
n o  expm cs persevetativos, consecuencia de un fallo en una 
,,ycidad para inhibir una conducta en NM. Desde nuestra punto de vista. m los sujetos 
q U' :S pan automplar su conducta. el orp;anismo se vale de un sistema 
de ayuda, un mecanisno que proporciona una automplaci6n m w  básica, un sistema 
cm ,S, las estenotipias. nte en ellc 
Rrwe descripchin del d i m k n t o  de nn ~ r w m  kr "hkMkirW en lag t a m .  or rwi 
tjccutivi de Turner (1997) 
Vamos a detenemos muy poco m este a i id io  pero m n multados puede 
interesantes y pueden ayudar o animar a la nalizacim uc nuevos trabjos pai 
evaluacibn del rendimiento m funciones ejecutivas m diferentes poblaciones 
La tarea de secuencias no diferenció entre grupos. Una posibilidad, ya apuntada, es que la 
tarea fuese excesivamente fhcil. Respecto al resto de pruebas ejecutivas son int-tes los 
resultados obtenidos ya que apenas se encuentran datos s o h  el rendimiento de niflos con 
sordera y niflos con síndrome de Down m este tipo de tareas. Smiencias no discrimin6 
pero si lo hicieron las otra3 dos pruebas. 
te alterad' 
-,-A-^ -. 
14 rendimiento en l a  tarea de patronm se encontr6 ectpeclficamenl 
con aiitimo qiie ohtiiviemn reniltado3 similares al de los niflos con nttruiinitc uc i n i w i i  r i i t i  
pntpo con menor nivel de h~ncimmniento intelcctiial. C1). Un mirltado muy i n t m  
tnmhién es e l  ohtenido por el pnipo de niflos mdos que no difcrencianm de ni 
p p o  situiindow a medio camino entre el rendimiento de los niflos con desarrollo tlp 
e l  de los niflos con autimo y con sindmme de Down. Sin duda, es un resultado que mi 
la pena explorar con mayor detenimiento en f~tturas investipaciones. Aventur;lbamor 
hipótesis m el capítulo anterior, quizá su sistema de comunicaci6n no csth sienou 1" 
suficientemmte v d t i l  para apoyar el desarrollo de la capacidad merativa. 
Era, sin duda, espcrahle qrie el rendimiento m la tarea de 1 uese meni 
con autismo. Es una pnieba que est6 evaluando, coniu U C U W ~ O S  de ir ic i ic iu i ia 
capacidad pnerativa de los niflos. Esta altetaci6n es ampliamente da como 
ripii,, 
ico y 
--- 
, hav aut< 
":..'... . u. 
ms que c 
- 1 . - r ; .  
del trastorno e inclusc lmm del m a m  teórico de autismo c m o  fallo de 
funciones e jmi t im.  &,U.,. .ii=i.ciiSn m el cmtm del cuadro (Jnrmld. 199711999). 
""J 
mu 
A- ", 
tar 
Ira 
menos co 
n r i n A m n  
I que se ii 
I*. f-< 
, SIIIVLY~O. la tarea IDED. pese a que difemci6 mm ppos. no diferenci6 el 
idimiento de nifios con autismo del de nifios con d e m  o nifios con desarmllo tlpico. 
nitras que si diferenci6 a estos grupos del de ninos con sindrome de Down. El camhio de 
terio, de s mal. se ha do alterado tambih en autismo. Quid de nuevo la 
,,ea fue deis,-n-,. .'hcii. Es O-... , mejor con un nivel de dificultad mayor los nifios 
con autismo habrían rendido peor. Esta tarea, recuerda sin duda al Test de WISCONSM 
con el que se ha recoejdo tantos datos m relación a Fallos ejecutivos en autismo. Pero la 
tarea IDED es no S Gmple sino diferente. Por ejemplo, el nifio no time que 
"-iivinar" el criterio ,.., .,, se le dice que cambie a p m r  de un determinado momento. 
n esto qu le quizá la tarea fue demasiado fhcil para nuestros 
&os (m , .,,,,,. .., , ,. .,. ., ..... tn se les avisrib del cambio de criterio pem su 
mpetente). No obstante, adembs, es interesante el rcatltado del grupo 
.,., ,,, .,.,.U,... ie de Down ya que éstos encontraron extraordinariamente dificil la 
el cambio de criterio y el matnal  era liperammte diferente 
,,.,.,.,. ,,, .,,.... .. .,., ,olores), pmevmban freciientemente en el criterio inicial. 
duda. oh 
, ,.,.,,,,de dificul 
s tarea q 
k A 
la idea qu 
.- t-).;, 
e ser estudiada con m6s detenimiento incluy-endo 
p r s d i d a a ~ & u n P a p t i o d a a i i u o & u m d u c l s s p o r b a i a l ~ w n d a u n  
pantcamsmidacs6rie4.EaobisIi.kbas.conhmu~~cniotaLrchLaidrdmwncgno 
& g n n u i i l i d d m h ~ m n a g a m u y w p l m d e c o n d ~ , & o J m a h r h e  
~ d a d e i a ~ v a d s f & w m i . e i a b w t i o & & ~ ~ M , l a a m d u d a  
s o d .  el W ~ ,  ia amodad, le ayudr, 18 bsarancui oognrhva. la 
Crmnaatidd .. Pa supww. astmwn ante un co~cgwo nn&dhmaraf pen, no por eUo 
pocoe>rplicarvooimlrvante. 
E n ~ c a k g u c v c n n o s a d ~ u n s c g M d o ~ . D e & e s t a p e n p a c t i v a , l a s  
estereotipk plsaa a ser eoPgdaedas uns oonducta operante, ts decir, una conducta 
a p r o d i d a U n s ~ t a ~ q u c c a s i s ~ e s c v a 8 ~ ~ p o r f a c t a e s  
naemos ~ s ~ ~ y a n t i c q w i r q u e e s p o s i b l e a i c a i t r a r a l g u n o s v f n n i f o s  
c a t r e a l g i m o d e k a ~ p q u c ~ e n e s t c a p a m d o y I a s ~ t a s t c c o g i d a s  
anteri<ñmente. en concreto. cuando se considera e1 vaior positivo eshmuhtwio que pueden 
estar produciendo las estcrcotipras. 
Dentro & ka trabajos h j o  esta intqmtación de las estereotipias como 
conducta qpamtc. podemos deirtr;lr el valor refo~pltc que parece habáM1c aaibwdo a 
cooscguir L amn5óu de lo, en el ma~tahiento de las sstmotipuis ~L~WIS y 
SiimnooJ, 1969, Ciin y McDowcli, 1980; Can y ihmd, 1983a). Obo nlkam &alado 
repeti- px áktiutos ffutons es e1 reñieno &M) & tscapar de shckmes 
desapdabIcs (Iwata @.al., 1982; W& y Gaybrd-Ross, 1981; Dufand y C W s .  
1988). 
Desde eata pmpectiva es de do&, quidl, hea surgido mBs voap ai nlaeiíín la ickmeídsd 
de considcnr a las autpaercsioncs como uua f o m  extendida de las firhrwtipiss (Frankel 
y Simncms, 1967; I3admq 1972; l%wn&&r y Rollingr, 1976; Carr, Newson y BImkoñ, 
1977; Can, 1977). Ambas, las esterwtiplzs y iss auteagmbes, x oatc~bai como 
En @e trabajo hema encontrado pmeh qiie hacen pensar que las estmmiipias 
awxiadas a la accih. En el pimer bloque de ml t sdos  se puso de manitieno qu 
estereotipias reaccionaban ante cambios significativos en la interaccih y que lo hadan de 
forma similar en todos los pnrpos. En el segundo. comprobamos que la aparicih y 
finalización de estmotipias estaban enlazadas a la interacción. Y, esto ha sido a., e 
individuos con características clínicas muy difc as estereotipias se han m m d  
como un fen6meno común apoyando este hecho nuestra propuesta de que podria a 
modo de conseguir, mantener, potenciar ... una sintonla elemental wn la situación a Ii 
el individuo time que h a m  frente. En el tercer bloque vimos que los fallos en capacic 
muy elementales de fimción ejecutiva y el rct tal smto se asociaban con 
maya p r m c i a  de estereotipias. Ambas condtciones afectan extraordinariamentr 1% 
capacidad del individuo para inhnictuar de forma adecuada con el entomo. Tumer (1 
enconnh en nijeta con autismo fallos m la ~ipacidad para inhibir conductas y la prcsencra 
de rmpciestas pmewrativas que se asociahan con una gran fiecumcia de estereotipias. 
Eno le ll& a ver a las mtercntipias como conirecuencia o relacionadas wn un fal' . 
inhihicih cm cdcter  pcrricvmtivn. Dede nuestro p 
incnmpatihle cm el de Tomer. las enmotipia~ son interpretadas no de tnrma nepnva 
(cnn~i~enc ia .  sin mhs. de em fallo copitivo) sino d positiva ya que sería. 
sipiiendo los poshilados de la teoría del arousal. un sistema muy bhsiw que utilim el 
organismo para autorregularse. En ocasiones, quizá el 1 do que encuentra para 
hacer frente a una situaci6n pan la que el sujeto carece de hcrramrentas ajustadas. En 
de que las demandas excedan la capacidad del individuo, las esterentipias parece 
pueden proporcionarle una estimeilación ritmica y placentc 
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mportancia y consecuencias. El mmimiento está sin duda produciendo un input smmial 
' oqmismo que lo ejecuta. Un input sensorial especial, uno rítmico. Por otro lado 
m o s  quc ie la conducta de la población genera. La pregunta es ¿por 
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XUIW, ~ U Í  ia -imuIacih ,iiiiGiilri u s n i r i n i m )  nos activa y de ahi pme el fundamento 
las teorias del musa1 y, para nosotros, de ahi surge la extraordinaria potencia 
>licativa de estas temias m relaciái a las estereotipias, espccialmcnn en poblaciones 
I necesidades especiales. Cuando se produce una desmmpmsaci6n estimular el 
mismo esth oblipdo a reaccionar para recuperar el nivel 6ptimo de estimulacibn. La 
rategia in servar en quC sihiaciones los niños mosb-aban estereotipias. 
aquí surg,~,,, "bandos", para Tumer (1997). imconciliables. Como sf~uihm. 
otros. rec es ya que el punto de unión scría el objetivo que 
ií<iKusii, wii.XCU,r el nivel e,.,,,,,,, que necwita el organismo. En relacih a esos dos 
mdos" tenemos. p o. que la funcih de la estereotipia, del movimiento. sería 
,ivar al individuo , falto de ella. Por otro lado, la funcih &a relajar al 
lividuo, bajarle la activaci6n bloqueando con la estereotipia la entrada a otros estímulos. 
ro, en general, (aunque hay excepciones), no se presta atmci6n a las especiales 
acterísticas rítmicas del movimiento. Es cierto que la funcih bloqueadora es una buena 
>ótais explicativa para disminuir el potencial exceso de activaci6n pero la estereotipia 
r si sola e potencia para producir un efecto de bienestar. Estamos 
idiendo p a , , , t , = t n t ~  a htmicidad del movimiento. En este sentido. Sousipan v 
inian que las estereotipias producen una estimulación e n d e n a  
iciiiira ser comparada con estimulación ex6pna repetitiva como mecer 
m o balanc xhé. En este mismo articulo dan referencias sobre 
, cimiu3 que la acción de ac~,,, . , ~ , c  sobn la tasa cardiaca en recién nacidos; por otro 
lado. diqnmernm tambih de datm sobre la l iberacih de opiácem durante la ejecucit 
eaereotipas. f1aMmm anticipado m el capitulo 3 que volvcrlmos a ello y ha llega 
mtrmcnto. 
rias can Shaock y Snvery (1998) se planteaban dos 
liherricihn de opihccm. Podía ser que la reaiiranrrn uc mcrcotipias nincsc c 
consecuencia la liberaci6n de opikeos o, al revés, que la libnacibn de o p i h s  11- 
aparición de estereotipias. Ellos x decantaban por la segunda alternativa y nos 
anticipábamos que q u i d  habria una foma de verlas como expresih de un m 
mecanismo. Vamos a recordar brevemente los dos polos o propiestas nacidas de las te 
del arousal y cómo se podrian traducir m las trayectorias expuestas sobre l a  
opi i icm. La primera pmpuesta parte de las estereotipias como mmmlmio  amo- 
estimulatario. A l  ejecutar estas conductas. se librarían opihaos que producirían m m o  
consecuencia una satisfaccih m el organismo. Es fhcil ver un enlace con la  propues- '- 
1avna.q a al. (1987) del rcfonamiento pcreep %&a pa 
hmeficios que proditcc por sí misma. La segunda ptvpuwia p a i ~  uc IW uaiw que infoc 
del efecto de lm situacionn de esw&. Citando un o r p n i m o  estits en situaciones de e! 
pmdiice o p i l m .  y eHoa dia(nn lupnr a e*motipira. Parn Shattock y S a w  (1998). 
la perspectivn del mibaio con pohlacih con trastorno aittista. el f~tncionamiento ser 
segundo. Las estereotipina como efecto w tnda r io  de una libcmci6n de opiitswm prodr 
por l a  sihtacih ecitremte. 
o m  
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-2.. m a s  
m de 
iil uc 
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En nilesira opinih, de nuevo. desde este planteamiento, Shanock y colaboradores esthn 
aludiendo a los dos "bandos" de foma confusa. La primera propuesta parte de un si-'-'- 
que necesita a u t ~ i m u l r i r s c  y pone de manifiesto un m que con! 
una estimulación placentera. La selrunda, supone un o r p ~ t ~ ~ t ~  CII situacih i*niirarii 
un momento de crisis producido por una situacih de esnts a la que hay que hace fn 
Pan ello, el orpanismo libera las mismas sustancias que m la situaci6n de falt: 
estimulaci6n y estas sustancias pmducen el movimiento. En la  primera el sujeto encii 
exbpmammte la produccih de opiaca>s a t r d s  de la n a l i a t c i h  de los movimientos 
a uc 
mde 
. 
inc 
mi 
-. 
arrcen como consecuencia de esa liberación. m la r p d a  r enciende mdapénarnente v 
movimiento parece ser relegado a una especie de ruido o efecto rrrundario. W e  
&o punto de vista, esta diferenciación enm niveles de explicación, cambios 
!tabólicm y cambios conductuales. puede estar siendo la consrmcncia de la inducción v 
mipilación expcrii : mecanismos naturales que funcionan enirctejidos en un 
iiiimo sistema. E r  w-mi ii~orimimto esth. insistimos. enpanado con SUS consauencias 
metabóiicas v el orpnismo se vale de t l  m situaciones de crisis, est1-6~ o aburrimiento. El 
objetivo es siempre el mimo, producir m el sujeto un estado de bienestar. Esto es, a 
nuestro juici hace compatibles ambas vias. 
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la explicaci, tal es la que nos permite responder a Tumer ( 1997) 
muu iiivalida a 1- rum,usal como posihle alternativa explicativa de la 
m.ción de estereoiipias ya que las ve hip6tesis contrapuestas. Leuba en 1955 daba ya una 
puesta a la que nosotros nos hemos referido m el capitulo 3, el o ~ a n i . w o  riende a 
nsepir  aquellas reacciones que. cuando la esiimulacihn en conjunfo es hoja, e.g6 
ompañada por un aumento de esrimulmidn; y cuando la e~imulacihn es alfa. aquella 
'paño Por cimiento de l a  e.vtimulacihn (1x29). e se acom 
c el posih 
A- -i 
de cdcter  placentero del movimiento repetitivo y 
isliw,. buliiiiiumivii ir<liruGiiiuJ ,=flexionar sobre su posible funcionamiento. 
iiiiiivJ. rvliiu yivyur~iriJ de la teoría o teorías del arousal en relación a las 
5. Es necesaria una desunipmsaci6n que lleva al orpnismo a amar para 
.uFlax 51 eqoilibrio. Se ha tendido a estudiar la situación general en la que el sujeto 
m b a  estereotipias v a analizarla en términos de sobrelstim11laci6n o haja 
timulacibn. Sin embargo, los discñm expctimentales, no pueden llegar a crear 
uaciones de estimulación nttrema ni de ausencia de estimulación tal que ataquen el 
mestar del individuo. En la investigación animal, vimos cómo las situaciones de 
~ratorio ronchadas para llevar a cabo mte tipo de investigación (de hecho, de 
ahl r t r p 6 )  pero m humanos. afartunadammte. las condiciones de insrituci 
implican tanta depnvacih. 
ista es qut 
--a- -- 
no esth 
.- . - - -. . 
Como en otrm m h d o r .  m el ni- ocurre que las esr-pias .u pmaucc 
%tiiacioneg que no parecen m tan crlticln y aparecen a m vez en poblaci6n con desai 
tipico. Por otro lado, también encontwnos estereotipias en las situaciones de mphna ( 
medio. es decir, m momentos en los que el medio "cumpliendo" coi 
necoidada del sujeto. Volviendo a las primeras situaciones, aquellas que no mece 
extremas. hemos visto que m ellas los sujetos pueden msponder y l o  h: 
situaciones las estereotipias danzan en la intaacción, se dan asociadas en iw inic 
determinados momentos de la interna5611 y asociadas tan cines, e in  
asociando determinados inicios con dmnninsdas tcrminatiimcs marcanao el flujo oe ia 
actividad.  por que? ¿Para que? Noestni propuc c benefician a la  interacción y l o  
hacen manteniendo la activación del individuo a vutiiu paia n m d a  al mtc- - lmo. 
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En M a  m i m a  Ilnea. como hemos V I ~ I U  CII IIUCWUS rcsuiinum. aparninun qus 
estereotipias rr qiistan a la situaci6n y varían en f i inc ih  de la  o fma  e&mular, es un 
entre d m  y si la estim1ilaci6n hala cuando el suieto necesita más activación las estmoripias 
aiimentan ni frec~iencia. Pem insktimos m fimción v al servicio de la interaccih. Ciimdo 
loq individ1io3 no disponen de reminos el orirpaismo reacciona. Reacciona metaMC-- 
cnndrictualmente y conduaual-metabblicamente. Especialmente en uno de los y 
estiivimw contemplando. en alprtas ocasiones, estereotipias que sc pmdudan al m1 
de la interacción. Pero, sin embargo, aquf podemos planteamos que la  sensación e! 
qui7A el mecanismo no m h  cumpliendo la función de rccupeiar el equilibrio perdido 
más hien. que las caracter(stiais de la estereotipia, ni ritmo, les : 'bailan sc 
Recordemos, una danza que pierde su mapia cuando les tocamm. rur urn, lado, t 
hermoso sistema el que habría encontrado el o v i  erse. Aw 
suiufnmiento, la crisis, la ruptura con la intmcción con el hiiurnv, ei u r ~ i s r n o  nos DTI 
envolwbdonos, embelesándonos hipnotizhdonos c m p e  s del "ma 11 rato". 
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ira nosotros es ¿de un fi~ncionamiento que no &lo estd &o a las prrmas con 
praves afatacimes m su desarmllo, d.4 en toda la pohlacihn. la inveshpción en m e  
.u dede el punto de vista científico, extnmrdinariamente 
. - 
' tmswrc. umcwacionn aqistemáticas m situaciones, por ejemplo. de cntástmfes o 
cluw en I afia de tn pueden encontrar este tipo de conductas en pohlacih 
c m  desam>iiu ripicu v sin ninpina uificuliad adquirida. En la pellcula "El proyecto de la 
bruja de Rlair" una fi rralada en situación exmma de pánico se balanceaba con l a  
-irada perdida. m u  en un estado hipnótico. Una imagen similar fue mostrada por los 
romativos de las televisiones en el entierro de una víctima de ETA. La viuda se 
ualanceaba, con exprrsi6n uusenre sin parecer oir a dos personas que le hablaban. Es 
extraordinariamente dificil (dejémoslo en dificil) poder estudiar este c o m p ~ i e n t o  pem, 
- 7 podemos nepar que. desde nuestra postura teórica. seria de gran interés. 
nuja accr 
- - .- 
~swnio UCI ~ ~ I U I U  ~IIICIIU UUIU ~iiiiiiai ~ U C  parte de las estmotipias que se observan 
I nifios gravemente afectados pueden atar respondiendo a funcionamientos similares. Sin 
ibargo, hay que tener presente que no es directamente extrapolable la situación sólo la 
rnsecuencia, el orpanismo nc de recursos para enfrwtam con las demandas del 
edio. Pero, ademhs, existe iviin riaiita de inicio de estereotipias mmori dramhtica que 
mit ir la explicar l a  in una desconexión con la interacción sin necesidad de que el 
enestar del orpanimiio x vca tan seriamente afectado. Un avance. no podemos olvidar las 
ferido a I 
.1_1 -LA- 
:ión que 
-:-L. 
I intetacc individuos competentes establecm con el medio es altamente 
atiticante, iriieniras que los individuos con graves alteraciones, retrasos... en general, 
avemente afectados, suelen guzm de menor riqueza estimular. Sus posibilidades de 
teracci6n esth. en ocasiones, ahumadoramente mermadas. Anteriormente ya nos hemos 
as posibl ativas que m o s  a exponer a continuación pem, 
lira anora Se Duedeti niiniuc 
sis explic 
Trabajar c m  pohlnciones c m  graves ntcrs -¡ala 
cmwiente a Im tmpe<rtas dc la potente capaciam ae npmdinje por cona~cimam 
q i ~  tiene mta poblacihn. Q t i n l  no mhs que m el resto de individuos pero cc 
sipif iación en mte grupo ya que. pan alpunos. a la principal vía de apmiaizaj 
freatmte la mociacih entre m t t ~ a p s i a n n  y condicionamiento opmnte. 
ettenotipias son ipmlmente e incluso con mayor probabilidad debido a su f m t  
conductas susceptibles de ser condicionadas. Pueden COI nunaef i  
evitar una tarea o en una inspmpiada conducta amunicahva. un nmcionamimro stmiirv ai 
que. como r c c o r d ~ ,  proponia C m  et al. (1996) en relac 
tiento 
m i a l  
- e. kii 
Las 
naa. 
r a  de 
.. . 
..~ 
caz mane 
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Existe otra posibilidad que no timc K. Volva 
situación de tarea. a las estereotipias que aparwian sn  que se i n r m m e r a  ia mera 
en el grupo de ninos p m e n t e  afectados. La este ajustada 
interacción. pero algo ocurre m este grupo que es a!rcrcnre a ios m cuatn 
esíimulación producida por la e s t d p i a  compite con la ofrecida 
medio. Si  recirrrimos de nuevo a la metsfm, la música de fonao se convime 
concierto de Navidad de Vima. La estimiilacib rítmica 
encantan hasta que al tocnrlm se rmpe  el hechim. se rwna ia munc 
invalidar 
~ , - ~ ~  -. 
mos a ni 
. .  
ie inicia 
. ~. 
ictos atra 
Por iiltimo. queremos M a l =  que. s e @ h  nuestros fcirultaaw, nav q11e ser caritos a l a  
de establecer la a.x>ciación entre estereotipia. y ntra. mental. lncluw m la l i tm 
aquellas invesiigaciones que ponen de manifiesto esta relación. trabajan con poblac 
con retraso mental severo y profundo. Individuos con tal discapacidad pmentan al@ 
que ntraw mental. vias de interacción con el entorno esnin muy afectadas, func 
ejecutivas. lenguaje o sistemas de comunicación alternativos, capacidad simbólica. 
retrasos moderados. las distintas habilidades del sujeto no timen r>orqu& vcrs 
caprmeiidas. especialmente 9 el mdividuo está siendo cmectai m i d o  I 
e l  plinto de vista educativo. En este caw, la relación estereotipias rcwso mmtal det 
puesta en suspenso. Nriestros resultados no consipuiemn mconnar 
eliminaha al p i p o  de niflos gravemente afectados. 
!mes 
) mhs 
c ran 
desde 
~ ~ - -  
ci6n cuan 
L2 
di! 
lnrwnprr :  un renomeno con mnard propia 
i a ello. y 
>~ . . ~ C ~ C  
I de una 
- - ~  ~. - -  
os que tic 
. . 
is esremnmru oue se nan esmalnao en este trabajo, se constituyen como un fenómeno 
rtinto v I del desarrollo motor. como expresión v como funciOn (quizá 
moartienao m aipún momento un mincipio biológico. "el ritmo'). Las estereotipias 
i individii iirido el control voluntario de los movimientos. En 
ras Daiams. las esr-pias muaiadaq en este tnba,jo y las e s t d p i a s  de desarrollo 
:I capihil( 'cnhenos independientes. Compaiten el ritmo. el 
inopia DIOIOPIW ~ e r o  no el npincado. Ese ritmo que necesitamos y que encontramos 
stenimdo ,0110. También encontramos dmtra de las estereotipias de desarrollo 
comentatios ae aurons que sin estudiar esta cuestión la hicieron notar. Dijimos que 
volvdamo! aquí rescatamos las palabras de Thelen (1981). aquellos movimiento 
repetitivos oe tos ~ c d s  habían intrigado tanto no d o  por la frecuencia sino también por la 
peculiar ex1 viencia de quedar absortos en un estado placentero. No s61o 
'- n~cesittUt!w. nos msra ei nrmo. lo disfmtamos. 
a y la apa 
-:. 
ltentos qu 
, - . ~ -  
n crnnarao. las esrcmnnias ae a e m i i o  nenen un significado claramente diferenciado 
mtipias e! ahaio. Apraean anta de la adquisicih del control 
~ror  voiuntario en los milnos, velamos como justo antes de lopiar el control del 
parte especifica del cnerpo. la frecuencia de las estereotipias que 
ioiicaoan CIK mlembm aumentaba haea precisamente, la adquisicih del movimiento 
Thelen, 1996). Al aiío, decaen todos ntos movimientos. 
mos los ir 
-:.  -9 ,  
i el capihi ie desde esta perspectiva se hacian pan explicar las 
tereotipias paroiomm . raroiopcas entre comillas, ya que no>iotms no podemos 
mtena que un fe ampliamente observado en muestras de poblaciones tan 
rtintas. con v sin aireraciones. sea considerado patológico Rednon (1967) sugiere que 
ih o una regresih del desarrollo normal Thelen (19%) amplió esta 
muesra v conciwó aue en caso de que cualquier patología interrumpiera el control 
una fijac 
voliintario. a p a r d a n  "e*neofipias patol6pci nos lleva , cxplicac 
acttinle. dc las estereotipias. por ejemplo. ia pmihle expreiritm de una n 
mmnmotnrn (Riwhc. 2001). h a  úlfima propuclta hsta de ver m la amdiia: 
individ~io con rctrnw mental ~vcro7mfundo. la  conducta obrecvada m las edades de 
dcwrrollo qtx cmml>onddan al individuo. Por ejmpl o con mrtimo de 
anos de edad cronol6pica y una edad mmtal de uno o dos anos mue- las conduam del 
nino con desarrollo típico de m o dos años. Sin emhqo. este planteamiento se encum 
con una dificultnd y es que la mente sensoriomotora realizn reacciones circulares primanag 
secundarias. coordinación de esquemas, reacciones circulares terciarias. invención de 
medios nuevos por combinctcitm mental.. . el cuerpo sensoriomotor adquim el ccmtro' 
destren motora. Las c l t m ' p i a s  de dcuorollo aparecen li- al d e m l l o  motor, 
cognitivo. y el desarrollo motor camcterlsticamente esta prrsmado m el autismo. Es mar, 
e@amos manifestaciones prupim de la mente no del i que es la mente la que 
esta a ese nivel de desarrollo. no el cun~ 
m". Esto 
nente 
a del 
iba 
Tiirner (1997) en realidad propone una raira oe conrroi como mwnsnoie ae las 
e*ereotipia(i motonis. los niñm con trastorno ir l a  conducta 
motm. Sin cmharpo. las difermcim con Thelen t i vm t  m mtiirioies. nrn Turna pr 
m tina conductr con matices penmrstivcn mic manifmi 
de l a  actiwcihn de iin r m e  primitivo. una rinnicioao rnoimca que ayuda al  cuei 
moverse citando el individuo no time el contr mtos. En 
posible la convivencia am movimientos wluntanos. es mas. ia  p m w m i c i h  imoitca que 
Ir condiictr que se repite h e  en su primera manifestaci6n motivad xiste 
tina pntoloda que afecta al control voluntario de los movimientos. w cieno es que yr 
sorprendió en su momento el cnnícter de aparente wlunt a Tumer 
estereotipias. Contnipmlamos su imprcrritm cllnica a las p i a m s  oe Jim. ia Mi.pnna aunsra 
entrevistada por Cesanmi y Garhm (1991). f...] Im ertemntipia.~ n ~vimienro! 
yo decido hacer p r  alpmo mh: sm co.w.~ que ocurren m r  .si mr.ma.r mondo no D 
otencidn a mi cuerpo (p. 109). Recordarh que 
ddinen como involuntarias, es frecuente que no se monuncim a esre resoecn! 
ien inhih  
. ,. 
1 nos 
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m- ae airerencins -~aipmiciales" existe. desde nuestro punto de vista. una 
re ambas autom. Thelm lo dice sin mdeos v ya lo hemos 
racaoo reperiaammre a io i a rp  del texto, existe un principio biolóeico. la ritmicidad. 
de esa manifesiación cnnductual. Sin embarga para Turnn (recordemos que trabaja 
poblacih autista e invierte esfumas m diferenciarfa del m i o  de la pohlacih) el 
icipio que pia, desde nuestro punto de vista, es el deseo de invarianra, 
siabilidao. ei mimo que hanner en 1943 &al6 como protoiipicamente alterado en el 
torno autista, junto con el d La preferencia por las acciones repctitivas de las 
personas autistas tmla la tünciún oc mantener el ambiente estable, de reducir la ansiedad 
que sentían ante los cambios. Para Turner, como para otros muchos, las e s t d p i a s  
-- -loras son un item más  de la lista, del catzilogo de conductas inflexibles observada9 en el 
ista. Inflexibilidad, una alteracih propia y específica del autismo, y de aquí 
Fe ia univicción manifehida por Turner (1997) de que las estereotipias motoras 
nif&adas por las p m a s  con autismo son específicas de ellos y no pueden ser 
n m d a s  con las encontradas m otras poblaciones. 
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VCFCS x p e n e  icnn in ?wnsaGiini oc quc se alsla v diferencia "obsesivamente" al 
ismo. Robahlemente la responsabilidad de este hecho estC m la magia y misterio que 
ea al cuadro clinico. Miichos son los ejemplos que podemos encontrar de esta burbuja 
omenoltqica que inevitablemente hay que ir abriendo. Podrlamos citar los resultados 
soore fallos en teoría de la mate  encontrados en sordera (ver rcvisih en Peterson v Siegal. 
m), s índme  de Down (Zelam a al., 1996). slndrome de Williams (Tarea-Flusberg et 
2000) ... o incluso los propios resultados que hemos obtenido m alpna tarea de función 
cutiva en este mismo trabajo. Si quieren tarnhién la bondad de laz herramientas cllnicnz 
ue, si bien s u r m  dmtro y para el atitismo, m l t a n  extraordinarias m oíros cuadros, por 
iemplo, en disfagias, síndrome de X frágil ... En detinitiva, parece una buena 
-.ateda para rwus aquellos que trabajan con autismo el estar m guardia y prevenidos 
ltra este ", autismo. on que n 
conductas aprtdidu (Sprdm y Gvrdaus 1966) y. dcmLs, cspscnbaeme Iis auto- 
apuMica ptadcn hrk*ra convemdo en una cspecw & sistema de coaimicri6n ((3% 
1985. C m  y Durmd, 1985b. Darnell*, sl J.. 1984). Es imporlmte sedal r  que el coajunto 
d e k n t r a ~ j o s r r i l ~ a d o a & ~ d e c # r p a q # a i v r s e i K ~ ~ ~ ~ ~  
podnnos nraanr atudms n i h P Q s  coa pmaro con nmrmo. cow, los aabslos 
reai~ZBdOJ por CM y sus cola- y mbpr que ae dmgm 8 coa rcmso 
menta! (Baumnstn y Rolhngs, 1976, Spadtm y Ghtdcau. 1%6). 
Mmwnarcmos m rütmio fugar la te& del rdorzem~nto perceptivo de Lovaas, Newson 
y Mffikman (1987, Como ya se ha comentado aniaionoente. se trata a las estmiow 
como conductas opetanta, por lo apmhkh.  No obstante, la difereocia coa los 
trabaJosprviosfiiqucelnfurru>que~aielaconductsnoes~crnos8ioiatam,ai 
conneto. el nfunm a la fi- podiUda. Nos aicoao.emos clsrsmenk m m 
trabajo que mrs rcnute. cow, hemos antioipado, a las &oriru dcl d. E1 tpK, de 
estmiulacrdn proporcionado por las esicrcoiiph k es ~ s m  reí" al sujeto que a fsfta de 
una estmiultlclbn quc produzca un maya mfumo. las estawtipas se amthen. 
El tercer y uttmm enfoque al qw nos vamm a referir en este qerbdo es aquel que explica 
la? estereottpias como una consecucncu dc dctnmDPdoJ M b s  ea el cootrol e- 
Desde nuestra pcrspmtiv~, el mibip mbs rrkvimc & cata a nuestro csDdio a 4 & 
Michek T- Este trabajo se i e a  dmdarao del eshdio dd imstaw, autista Turner 
( 19971 establece uilg conelacróa entre en la capacidad de niMiu y gcaasr n u e ~ s  
conductas y la presencia de ¡o que ae etiquetP como 18s disiatas caim\aps npetiirvss 
descritas en el  aubsrno Esta comlskcióo la hace entre los resultados obtenidos en tarras que 
tratan& p o n e r a p ~ c b o c ~ ~ d C n i h i b i ~ b n p o r u n  lado y g c ~ h p o r o t r o ,  y los 
datos m@os cm un cueuixmano pera pdm. Resirmiendo km hallayloe m*r mtemmm 
diremosqueencunitraquetcS~watinhiWch&sacuaicias&~cta~mata~s 
(petsewmc~bn recurrente) c m -  cm wvirnientos npeatiws c mtnrses hmitadrw, 
los Mlos en ¡nhi%cik pani camtner el set rtcmnonaf (pcmwwih fijada en el sct) 
No m w  nnwtrm lor p r i m m  que nos plantemnm haaa qut punto puede mantene 
a f i m a c i h  de Tiirner sepim la cual las estmotipias enconmidw m el m i m o  no pueden 
ser cnmpnrables a la. encontranias m ohM pnipos (ver Charman y Swdtenham, 2001). 
N i i e m  nwltdm no apoyan &e plim<eamiento pmo. ademfis, dede nuestra prrspc ' 
t&ricn. hubiera sido diflcil de justificnr que un mecaniilmo F m el rm 
poblaciones no apareciera en el mitimil 
Habiamos dejado a Thelen con la ' t i tmicidaa y las "estereotipias patolóejcas'. nactaas ae 
la falta de control por la phdida de movimientos voluntarios. Y a Turner con la 
"estabilidad y las estmotipias motoras como parte de la  alteración de la con' 
flexible. un fallo de control ejecutivo que pareda manifestarse en la ejecución wlui 
de determinada. conductas. mire ellas las estereotipias. Nuestra propuesta mezcla a 
posturas. En primer l up ,  d i f m c i a ,  saca a las estereotipias motoras del catálof 
conductas inflexibles propias del aut imo y consecuencia del deseo de igual da^ 
inmrianm. Lm multados enconbados en este trabajo nos pmniten seguir babajando 
esta propiiecrta pero. por supuesto, &lo abre el camino no l o  cima. La frccumci 
cnmpnrahle al rmto de WP<M y las estereotipias se ajustaron a la interacci6n tanto 
inicio como m si f i n a l i r n i h .  la hetempeneidid de los mmimientw fiie tnn caracte 
de esle pnipo como del resto. 
lo que z 
" .. . 
¡as motor: 
a era 
Ia infiexihilidad. nacida del principio de "igua ! altera d i fmcia lmente 
en aiitimo. E l  desarrollo del pensamiento y la conaucm tiexlote. Y es que, volven 
caplhiio 2. a pariir de las dos v medio tres anos los n inw mueshan cond 
mnrcodm~ntc compul.~ivm ( E m s  et al.. 1997). Fuetíes preferencias por l a  invarim; 
ambiente: conductm rihia!idas: rigidez en prcfercncii mepción ~msoRal 
precisa que les hace cier consciente de pequeños detalles o impmecciones ... m ddin 
"los rituales del ritualicrta" (C~crell. et al.. 1974). Si sacaw stereotipi 
tercer axioma (criterio diap6stico del TmPiomo Autista, USM-iV-TR). ¿,que nos gi 
Reocipación insistente por parte de los objetos o elementos no funcionales d 
materiales de jiiepo (incluyendo las exploraciones olfativas, tkt i les y pustativas), ; 
ra aei 
miiy 
. ~ .  
IlhW, 
as del 
. " 
ueaai 
e los 
sual a & !rtc malestar ante pequeños cambios que puedan producirse m el 
amhiente. una tncilstencia en wguir rutinas siguiendo detalles muv precisos v pam>neli de 
i n t m w  d c t i v m  v estercotipados. De nuevo aqui. quizá mcontmnos un elemento 
saliente, ves aquel que engloba las alteraciones m la respuesta a estimulos scnmialm. Es 
este sin duda un iirca ( ser nmipmdo como de interCs m la aciividad cientifiur. 
vimos que recientemente se están Ilorlaido a cabo algunos tniba.ioJ. Nosotros mismos 
to a Susam Leekam m 2002 prmntamos multados sobre la masivs pnsmcia de estas 
mciona en muestras amplias y con varios grupos de control, pero no es este el l u p  
m extendernos sobre estos resultados. 
ión el desarrollo del pensamiento flexible v las 
nireaaclona ae tntiexrbiiiaaa (mmtai v mportamentai) ohscrvadas en el desarrollo 
mal con la lista de conductas inflexibles que encontramos en el autismo, y diferenciar a 
las estereotipias de este conjunto. Caracterizar a las estereotipias motoras unno conductas 
inflexibles ii desde nuestro punto de vista una discontinuidad en el desarrollo 
"' to y Humas (en prensa). Si nos penniten la expresión no parece "encajar" dentro de las 
rifestaciones de inflexibilidad que w otwnran en el desarrollo normal del cual el 
smo m una alteracih. Pem una al tmcih rmpcdo a un m i n o  m d o .  
ia búsqueda de estabiiiaaa a la que lleva a prrsevma (por supuesto, motivada por iin 
dkficit orghnico que hace al su.ieto menos flexible). Las perravrracion~ las obsesiones, los 
' ala, el apego a objetos ... no tienen ritmo. 
mmo: una apecial altemmn pera ;hasta qu6 punto pueden ser conridemdas 
pcrirls' sus estereotipias motoras? 
trastorno 
.. 
autista e S una al 
. . .  
del desarrollo en la que sin comprometerse la 
intelijmcra, la capactdad de reiacih con e! entorno .se ve extraordinariamente afectada. 
No obstante, el espectm aiitista es amplio y, frecuentemente, el cuadro se asocia a un 
aso mental muv variable de unos casos a otros. Evidentemente, el retraso mental 
cmpl~ca  expentialmmte el fr&orno. En e! :ionar sot 
nivel medio del cqwcwo. Pm las canrterfrnm de la* pnieim*, ndt> ihamos qu 
n i h  tuvicrn Ienpiaic par lo que m el p p o  d io d i a d o s  en nu 
trabajo. apmm habia r m  mental. Sin mibarp. como saben. ninos con sutimo c 
nivel intelectiml que pndan n u m  grupo. no a frecucnl fmios saber quC hi 
ocurrido 6 si hubibie?ie incluido un pnipo con un retraso mental modmdo. pero pod 
acudir a datos pmccdenta de otros hsbejo. 
tos autist~ 
e los 
i m o  
m el 
hiera 
Rodfish a al. (2000) compararon Mhil a con retraso mmtal y adultos con rc 
mental sin autisrno. encontraion que las estereotipias no podfan considenase espaci 
del grupa de individuos autistas aunque alcanzaban mayor severidad. La mis 
fue expuesta por Kmijer (2000). Los sujetos autistas muestran mAs estenotipas que los 
grupos igualados en retraso mental pero no dis gím esto datos, parece que no es 
necesario un retraso mental severo en el autimo para contemplar una frecuencia simil 
estereotipias a las que presentan poblacih con cste nive' no. Desde nuestro 1 
de vi*a. este rmtltado se justificaría por el mismo proceso. 1-anto sujetos con autimo con 
retraso mmtal moderado como sujetos sin auc mental rvrm-protündo 
piteden tmer probablemente @ves dificiiltade?, de tnteraccim con su entornc 
Existe otm a.qxcto impor<ante m rc la t ih  con el mitimo. Nos referimos a las alterac 
en la reqn~estri a rktmninados edmulos irn.wrialm que 1 estas pasmas. Est 
tienen por que ser estmotipados, no hay rihno ni se repiten de toma invariable, pi 
motiv~r apep excesivo a objetos o exploraciones minuciosas o deteminadas cond 
inflexibles (innstimos. cste es un brea qiie &he m recoperada wmo importante objc 
estiidio) pero tiene mucho sentido que sus sensa fli la  confipirracibn d 
estneotipias. Pw otro lado, la socialiracibn, por aetintnh, int i i tp mucho menos en 
que m otras poblaciones y ya nos han dicho varios autores la importancia qiie parece 
. . 
e l  mundo social m la contip~naci6n de las cstm 
ia)en 
uctas 
20 oe 
le sus 
.. ellos 
tener 
cm 
auh 
.~.. 
"lla 
intc 
realidad en n u m  sdm. el p p o  fue muv hctempCnw itambih el ~ s t o  de
jrnipos) v sus estmtipiaí no fuem mucho mrlc "salientes" que en los o m  grupos 
especialmente m el grupo de niños con aurismo con suficientes competencias 
nunicativas para poder interactuar con su entorno. Respecto al pmpo de niños con 
ismo del pnipo de niños gravemente afectados, si encontrarnos movimientos m&% 
unativos" pero no más que el grupo de niños sordociep. En este punto huhiera sido 
!resante contar con niveles intermedios del espectro. 
que 
hec' 
amos defendiendo a las estereotipias cano un mecanisno que ayda al individuo a 
-estar a punto" m la interacción o a "defendene" de situaciones a las que no se puede 
ajustar. Entonces, de cara a la intervención, ¿cu8 seria nuestra apotíaci6n? Lo primero 
'a trabajar para que no se necesitm detenninadas estereotipias. Es innegable que algunas 
mtipias ponen de manifiesto una interferencia m el aprendizaje, todas aquellas que 
recen ciiando el niño "desconecta" de la intmcción. Pero. para nosotros. la estereotipia 
: m m e n  i~sa y. evidentemente, no se puede atacar a la consmiencia v esperar 
deruiparezca stn eliminar la caiici~. Hemos visto qiie Invaa< v su qiiipo ya hahfan 
ho notar que era finariamente dificil hacer desaparecer estas conductas. 
mndentemente mistentes a tecnicas de modificacinn de conductas. De?raparecm las 
:adas pero se surditu- por oms  fim a al.. 1977; Lm9as et al., 1%). 
Por 
esta 
Tau 
otro lado ~ l tadw,  p- existir otras estereotipias que no 
m atectando al aprendiqe sino que se producen elanzadas cm la interaccih. Epstein. 
h a n  v Laaas (1985) también pusienm de manifiesto que algunas conhrfa .~  auro- 
esrrmulmnas no interferían con el aprendizaje. Por sapuesto, estas estereotipias no eran 
consideradas como elemento regular en el funcionamiento de los .pi~jetos, propio no de 
ms especlficos sino generalizado en cualquier población, seguían siendo conductas 
m a s  autistap o con retraso mental pero, conductas que no afectaban al 
:ndlZqe. En el mismo sentido, Hugh y Pyfer (1999) llegaban tamhién a la conclusi6n 
IR* estereotipias eshtdisdas m cuatro niflos ciepos (en 
min~mammte o nndn m las actiwdn<tes funcionales. Y tamtih Bra 
pmpnlan que sobre la Wmotipim no hay que in 
inteóicrcn m el apmdimje. 
nte quC tic 
ienen 
Para ncndtm no interfieren como tal pero. m ocasiona. pueden ser la manifestación de 
qite la interacción no a 6  siendo adecuada. El primer pas stinguir m Po de 
~~ funcionamiento de la estereotipia &amos para elaborar una estrategia de abordamient 
situación de tarea, un bum indicador podría ser el pmplesto por Smith y Van Hc 
(1996). la orientación visual. Sin cmbarpo, desde nuestra expcrimcia, es fácil da 
cuándo se ha i n t m p i d o  la i n t d ó n  sin necesidad de analizar la orientacibn visur 
nino. En pocas palabras, el niflo deja de responder a la sitnación. Es en este caso cuan 
necesmio planteanc que "algo" puede ser mejorado. Los estudios y disiintos proq 
que en las décadas pasadas se publicaban m relación a la aplicación de tCcnicru 
modificación de mdi icta para eliminar las estereotipias, pusieron de manifiesto que e 
totalmente inefectiw. Dede nueimo planteamiento, la mbn de &e fracav 
intervención se debe a pie r está a~acando a un sistema natural de funcionatnient~ 
orgnnimo. Riv i tn (199%) nos da l a  claw r l  tmramienro md.v eficm de 1a.v e.nrrrnripi 
intbmctn (p. 119). Para R i v im  consiHe m ofertar alternativas funcionales de activ 
desnmllar wls comptmcias e instrumentos de cornunicaci6n e incremenim w motiv; 
a renlim conductas funcionales. Ld que Ángel Riv i tn  c?dB desmibiendo son vía< 
mejoran las capacidades del niflo para interactuar con el entorno y el modo en el que 
entorno debe estar reccphvo a las capacidades del niíio para ofertar estimulos. Contii 
Rivi tn (1998b): [...] En la7 pennnas outi.na.v. mato m /m nomrulrs y m , 
~ ~ o n ~ r m < n * ' ,  existe una relacidn directa mrre 1a.r e.nereotipia.r la oucenci, 
oltemmiws,fiincionaIeE~ o de e.*fmulo.v simificotiwf en el medio /p. 119). Pmnitannos tina 
cita más del mi.mo phrrafo: [...] Cuando el conte.rro m el que esid la penona con outismo 
oferia p.v~hilidde.v de experiencia rPol y . s i ~ ~ f i c a r i w ,  d inn inu.~  la prnhahilida - 
a c o m  la duracidn, haja la intcnsidod.~ d e c m  la.frrcuencia de 1a.r e.nermtipia~ (p. 1 
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fa podemos me.iorar de la pnpueta de inimmción de Angel Rivih. s6lo podemos 
ventsrla. Difmnciada la estereotipia del sujeto unno "deiwjiide". deherlamos .ser 
sientes de que el fallo esth m la interaccibn que se ha roto v hav que mstablecer. 
Ila la capacidad del individuo que no dispone de respuesta m su repertorio 
iunicativo o motor? ¿la tarea exige un nivel copnitivo mayor del que di.g>one el sujeto? 
esth ajiisiados los materiales? ¿es la velocidad de la interacción demasiado rhpida para 
sujeto? jes un matmial abumdo y tan poco motivante que la xnsaci6n ritrnica 
porcimada por la estereotipias es m& placentera? Todos estor. hctom, y 
bablemente otros muchos, pueden estar comprometiendo la interacción del sujeto con el 
m o ,  todos ellos deben ser analizados a la hora de intentar que disninuya el recurso de 
aparición de estereotipias en las situaciones m las que se rompe la intcracción. 
>irnos dicho que la anterior era la iiltima cita de Ángel Rivitrc que exribiriamos pero. 
esitamos una mhs. la eninciiin o disniinucidn, quizá desde nuestra penptctiva. "la no 
ricibn" de las estereotipias. se convierten. dentro Ior. enfoques mhs reciente de 
menci&n, en una consecuencia derivada del logro de Ior ohjetivo.~ pvirivo.~. mhs que 
irn,fin inrrlnseco (p. 119). @e no sparcmn o que a p a m m  en menor proprcibn estos 
d i o s  dehe ser m s i d m d o  itn indicador de que lo estamos haciendo him va que el 
animo del wjeto no responde aislándose. bailando solo. sino que disfruta con la 
mcción qiie se le propone, que estamos sabiendo dotarle de herramientas efectivas para 
espu&a e interaccihn con su entorno. 
ion concli Todas estas ! iisiones di le los resultados que hemos obtenido y que deben 
confinnadas en investigaciones sucesivas. Estos multados nos animan a investipr de 
na aun más minuciosa la secuencia en la que se produce la estereotipia en los distintos 
pos. Estudiar al nivel intermedio del Espano Autista E A )  que debido a las 
3cterísticas de las pruebas v a la multitud de p p o s  estudiados, quedaron fuera de este 
>ajo, podrla quid proporcionar m& datos sobre una posible mayw presencia de 
eaaeotipias m m e  p u p a  Existe demh otro p p o  que hubiera sido muy interesante 
rncltrir. n n  rcferim<n a un grupo de n inn  c m  Trnsmmo de hipenmtvidad y dbficit 
ntmcinnal asociado. la cqmcidad atencional es otra fac tenime m la interacción 
~ I I C  el  mdiwduo mantime con el medio. fiindammtal p.. ,,. Iw mimulw y rrsponder 
n e l lm j,Encontrarlamos m mn ninw mayor preirenci mtipim que m los ninos 
con ~ o l l o  tipico pieslo que l a  interscci6n pod.,, .,.; intmumpida con miis 
facilidad?. 
midm m 
Serfa cxünordinmio también poder realizar pequeños m los c 
contar con algna medrda fisiol6pica de las que se han utilizado m m, .,, 
cardiaca, respitatwia, canduchvidad de la piel ... ) ¿Se podi ihar un 
fisiológtco" asociado a la spatici6n y desaparición de las estmwipim? ¿Difmnc.,.-. 
estas medidas mtre estereotipias oni 
intmcción se ha roto? 
las que SI : dan cua 
"baile 
i o d -  
ndo la 
nedios Encontrar medidas m&s finas p m  analizar la desconexi6n quizá contar con r 
técnico<i mis prcciwn para la codificaci6n de las estereotipias, por ejemplo. disponer de 
vmim crhnaras en Iiiptr de una wla. ayudarían a poda contar cnn mis detalles. IJna 
chmm fija en la c m  del niflo a lo m 
crrimtacih vi'iital. 
jatm fino 
Se nos ha quedado una "espinita" m relación a las habilidades comunicativas. Ma 
pena realim eshtdios m los que el objetivo princ evaluar las habil 
comunicativas de los sujetos. y wr m que medida. mas se relacronan con la prescr 
las capac Por ultimo. apacionante es el campo que se ab ición al estudio de idades 
eiecutivas de otros grupos cllnicos y su relación con el ntraso mental. Por supuesto. la 
n l a c i h  entre funciones ejecutivas y las estereotipias debe sepir ,ndose, qu 
grupo de ninos de nivel intermedio del Espectro Autistas h u b i b w  mcontradc 
wltados m este sentido m b  acordes con los datos procedentes de eshidios anteriores 
cm. al marpi  de la rclacih cm las e s t d p i a . .  es necm 'n  una i n W i p ~ c i h  cm 
arios w p o s  de control para poder sepir afinando ctiAles son los dtficit selectiva y 
ifercncialmmtc alterados en el Trastorno Autista. 
1 des«> seria que este trabajc me,jorar el tratamiento de las pmonas m relac16n a 
IS estereotipias. Peniste en e o actual, en la pdctica clinica, el uso de t b i c a s  de 
iodificacih de conducta (más o menos agresivas). Tratan, partiendo de la convicci6n de 
ue las estereotipias pueden m objeto directo de intenmci6n. de mejorar el aprendizaje 
del nino y, es posible que, e i casos, se les estC perjudicando y haciendo sufrir. 
Hemos visto que las estereoti I prnentes m todos los grupos de niiios estudiados, 
Msando la literatu :entramos en distintas especies de animales, las estereotipias 
stán cumpliendo ur 1. es una respuesta del organismo. bloquear esta respuesta no 
uede ser ben&iciow. 
ra las enc 
ia funcih 
iento d 
lad que, 
pudiese 
l moment 
n mucho! 
pias estár 
s dmasi; co pero quih pieda senir para que se siga investipndo en 
10, y m ) otros estudios continúen trabajando para demtraflar el 
~ncionam e estos movimiento rítmicos, rrpetitivos. invariables v sin aparente 
incionalic , a veces, nos atrapan y embelesan y, a veces, las mAs, nos acompañan sin 
acene notar. 


comlrcionan con uso @tivo del lmguje e intmea limiudos y los kilos en 11 
cipridad g e n d v a  (fluidez ideativa, significado de pmnec de Wiliach y Kogrn (1965) 
cornlicionan con conducta inmutable e mrmser litados. 
Liegmas a la última priitt de este capitulo, aquella que, como mticipamos, nstrvamos 
prrr exponer de fom sinitticr cuAies han si& los mCtodas de esnidio que se han venido 
utilizando en ¡a mvestigacibn de las estereotipias y que de alguna manera ya mencionamos 
en los capitulas aaterionr. 
Po&íamos distinguir bGe tipos de estrategia8 en ei estu& de las estcnotipias: la 
obmvaci6a, el uso de cuestionarios a padns o profesores y h utiluacibn de mghtms 
psicofisioibgicos. Por supuesto, encontmms tstudios en 10s que sc combinan las tns 
rq>roximaciones de estudio y otros que únicamente utilizan unrr o dos de ellas. Comencemos 
por la o b ~ ~ ~ r i b n  y las múltiptes v&W en que se ha conrreudo en los distintm 
invcstigacioncu. 
Noa proponemos en cirte apiado pmwntsr muesúna de distintos mibajos que se han 
b d o  en la obsnvacibn c o m  principal hernunienta para el estudio de lae estereotipias. 
Podemos comenzar con dos erpen'mentoa de campo. E1 primero es el mlizado por Getshon 
Bcrhon, WilIiam Meson y Richeitl Davapon Este equipa llevó a cabo una serie de 
mvcutiepciones ni la dtcad~ de los años 60 m nsidencias de perscrtas can r&am mental 
@crkson y Davnipoit, 1x2; Efavenpod y Bdson ,  1963; Bdson  y Mason 1963; 19á4b; 
Berinion, 1964; 1965). Trabajan con adultos con retraso mental sevcrc y los observaban ni 
dirtintrs condiciones siempre dentro de su contexto natual. Por ejt.plo,Berkson y Mason 
(1963) trabajaron con una muestirt de 71 sujetos y estsb1.&cimrn aEIi cswtnSnos de 
obrmacibn: la sala de catar dumte el día, la sala de estar durante la noche y una sala 
nwvp que no conocian los sujetas. Me&, inciuymm la con&ián de dejar o no al 
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E~~ UNA PROPUFSTA 
Al principio creó Dios el cielo y la tierra 
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.,.Y el ritmo. 
Si recuerdan, ti inicio del capitulo 3 plantetibnmos la situación mistente según la cual, m 
ocasiones, se habfan desmIfado modelos explicativas que habiim obviado datos 
disponibles en la litefatunr Nosoms, evidentemente, también Remos pedido mucha 
infonnacióa de toda la que pueút encontrase, unas vwar canseienttmente y, 
probablemente las mía, inconscimtementc. Nuestro piopósito era intentar conocer desde 
una ampüa perspectiva, los datos y los planteamientos que, a veces, dcsdc disciplinas 
difmates se hacen de un mismo fmbmeno y asi UitentarconBm una pmpuesta tcódca 
cimentada. Este es el primer paso. 
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ANEXOS 

ANEXO 1 
Un punto de putíb si que podemoa teudir, porque podcmoi jwtiñcirdade muy distintos 
h t e s ,  es que nuestn f o m  de funcionar M gui. por ritmor. Con ato qummor decir que 
nueatm sistema nrtunt de funcionmimto, aquel wn el que dcbmwn h t a w s  d 
mundo nada miis nacer, se vde de los Rtmoi. Pon oqpnizu nuertms atdas biolbgkor 
disponemos de  anos s. Y en nuertn vida dirrU imponmios, porque bs nccesitams pur 
nuestro bienestar, patmnes dtmicoa de conducta, ciegos de actividades. 
Lewis y Bawneister (1982) considetpn. de ~ d c  modo, que el Rmro, fas secuencias rlhnicas 
de mvirnimtos parten de un pFinsipio generrl de biobgi. que e l h  l h m  wiiador 
neurai y que segw muerdur. Prcccupdom por el estudio de las es~#>tipi.s m pcmw 
con retnaa menta1 pero tomutdo uiu amplia prrsptctiva teórica, atscm ipamtcmcnte ni 
cinto mtido Ir h i tes is  de coaduecw rm~~ienidas por la r u t o c s ~ i ó n .  Pon elbe, la 
ntmaiimmtrcibn no Jn(r neceuria ya que este principio general de biología pcdrie 
justificu ta gmemcibn de mouiniimtos danicoa, wtenotipiu. por sf mismo. Sin embugo, 
quid ias dos posturas, autocrtimulación h t e  r principio biolbgieo. pueda rer 
compterneninrias. EIpri~ci,io bioldgco ha de contnbuit ni bienwtrr Bsico y pdcolbgico, y 
este quizP puede ser el efecto sfirdído de mar>dimentaci6nn. En cate sentido, no seda un 
riefueno propotxionodo por una estimulrcibn aennori.t cualquini sino une que gou un 
especial refuao ya que se sostiene en un principio bioló~&o. 
En Ios bebés este aparece, si nos permiten La expnsión, de f o m  m8s pura, ya que 
apenas disponen de sistem~r de actu~cibn. Por supuesta, para su bienestar ffsmbitn en el 
sentido etoiógico del &mino) necesitan RIrnos impuestos desde fuera pero, ad&, ellos 
actúan dtmicamcntt,sipuedr~ mowrfo, hazlo ritmicamentc (Thlcn. 1983). Thelcn (1996) 
aludla a este principio general bi@td@co, aunque sin operat iWb de a& modo, cuando 
plmteaba que 10 cíclico nos atrae, noa atnpn y nos empuja. Tinbcigeo y Tinbergm (1983) 
hablan de ritmos estaciondesque establecen parrones en tns actividadea dinias. 

H o m  dcrrrp~rm&mpmMb~la m II vinnocih -.lo? 
HOJA DE RESPIIESTA: TAREA DE SECIIENCIAS 
m: 
Clave: 
Nombre: 
Edad: 
Fecha de nacimiento: 
Fecha evaiuacih: 
Lo"" 
N" 
{OJO 1 AZUL 1 VERDE 1 1 
. . .  
-- ! 1 
:Nn: I 
.. - l 
N" : 1 
! 
i~ - 1 
. N * i  C - l 
1 N" ! 
, - l 
N" t. 
.-A-- 
. - .  
N" ' 
; N"I 
6 - 
N" $ 
, ----- ! 
' N" 10 C -- l 
S" l l +~ - 1 
N *  12 +- ! 
: K" 1.7 
C- l 
'N" 14 C-- l 
No!< 
- 
, 

. . \UA DE RESPITESTA: TAREA DE PATRONES 
Cm 
Clave: 
Nombre: 
Edad: 
Fecha de nacimiento: 
Fecha evaluaci6n: 
Lámina l. 
ticiones: Pmeveraciones: 

IJA DE I 
cimiento: 
cha evaluacih. 
:olor no ambigua Forma no ambipua 
:ama no ambigua Color no ambigua 
COLOR FORMA 
F i C  F 

Existe otro p b i p i o ,  este pricol6gico. que nos habhde las prrferencUI humanas y de o m s  
animaiea por vivir en ambientes eaubler. equilibndor. de manen que cuando u produce 
aigún dcscquiiibrio nos rtivamos con la rniribn principal de reaquifibnrlo. Esta 
preferencia por la estabilidad del campo psicobgko es una noci4n vieja cn psicología que 
podemos m c o n m  en los -da psicblogos de fa Gesiait (ver K6hler. 1947). En la 
Psicología actual de Ir Motivri6n o del Pensamiento (ver Huerías, 1997) se destaca este 
sesgo de nuestro psiquiimro que nos hiice conmadorrp> cognitivammte y que nos vuelca 
hacia la cohermcia y el cquilibno. Nos gusta mantener una minims amsrción de conttlll y 
muchiu, veces la invmhwa del Bmbimtc nos ayuda e lognula. Nos v m s  haciendo 
flexibles en el deíam>llo conforme vamos siendo mas competentes y a los dos años esle 
otm principio está m o ~ n d o s e  n todo su esplendor. to vimos, por ejemplo, m los 
mbajos de Evsns et al. (1997) y Gder, Gahx y Jpiunan, (1993). fenómenos nos como 
el Tust nghtt y conductas que limaban conrocoqw&Nm, rrituafes... no vamo~ a 
detenemos más m ellos. se pucdc encontrar UM nrisi6a m Ni- y Hurrtas (2003). 
Nuestro intda na en Mte punto. d i i a r i o s .  Nosotms seguinmos con ti. f i ü ~ .  
La uni6n enm estereotipias y csic principio general biol&U:u del riúm la han realluido 
nurnrmsor autores. Por ejemplo, p a n  Bnktcn ( t  983) Ian conductas est~~b~tiprdiu, podiiin 
reflejar una rimtícidad biol6gica t ~ p m  La pmpuerta de Thefm (1996) de can a las 
"eatmotipiria paiol6gicas" eni que podfm rPpnscntar un vuelta a un sistema de 
funcionamimt~ que había quedado m d ~ s u m  en los sujetos que adquirían el control 
voluntario pcro que podría npareicer de nuevo cuando este contml faliara. Ea pmblesna de 
este pIantcuníenio a, que Thelen estudi6 la adquisición de$ conñol voluntario motor. Ella 
utiliz6 este principio en 1 efecto que puede tener wbn: un otgenismo que no tiene aún este 
wntrol motor adquirido (estudiaba estenotipian de deaanolfo). El d- se manifiesta cn el 
movimiento m ausencia de control motor volunthtio p, las pnsow con necesidades 
egieciaies rc t~so  meniai o autismo o deficiencia scnsorid. .. s u e ! ~  tmcr el confml motor 
adquirido, y, de hecho, conviven esas cgtenotipiss con movimientos voluntarios tan 
complejos como el de individuos sin este tipo de aficrsciones. 

OJAS D1 
Cini 
Cla _ 
ombre. 
ccha de nacirnicnro 
-.Hm derupueiu.gnt%ia hhbiler m Lmtawsih. 401 
PIACETIANAS 
"Forma un mont6n con las piezas lisas y dámelo" 
Acierios = .............. Emres = .............. Obunaciona: 
Evaluac 
, "Busca 
Emparc 
Lis 
UD! 
Evaliiac 
las íiguni 
i pelo: 
!oso: 
.S con el n iismo tacto y ponlos al lado". 
Observaciones: 
..- 
a s61o dos montones ae cosas que puedan ir juntas y explica que has hecho" 
asifica teniendo en cuenta dos criterios? Si No 
senacionr - - 

"Haz m 
R i m a  L. .,. .... 
Sepndo criterio: 
Tercer criterio. 
Evaluac 
toques, 
Empare 
Con 
Flor 
Evaluac 
oniendo ji unto lo qu e se parece ... y di &o lo has hecho". 
Ohcer\liciona. 
, ,,,.., ,a,., ,,.,.S las tengan la misma forma y además sean igual cuando las 
las vas cc 
jar 
tejo de fie 
de lija: 
bn de mac 
D de espoi 
:i6n: + 
11 lado". 
- 1 -  Observaciones: 
L. -'AllC 
3. "Los 
. c.-.- 
u. , L I I  
7. "Dar 
"Dame todas las redondas que no m rojas" 
Acierto E m e s  = .............. Observaciones: 
Eva11iac 
Tarea verbal de inclusión y categorizaci6n 
1. "Ponlas juntas y di lo que son". + / -  Observaciones 
- ,. . . )ra dame los perros" + / -  
~e sonT' + / -  
ne a i m o s  perros". + / -  
m s  son animales? + / -  
U U ~  IUJ mlimales son perros? + / -  
ne todos 1 m perros" + / -  
dos los p 
A-- l..- -. 
os animal' es que se: 
R. "Dame algunos mimales que sean perros" + / -  
Evalua~i(-. A ' 
R. . Conectivaq I6gicas 
1. "Haz un montón con las figuras cuadradas" + / -  
2. "Haz un montón con las figuras no redondas" + 1 -  
3. "Haz un montón con las fipms cuadradas y redondas" + / -  
4. "Haz un montón guras que no sean ni redondas ni rectangulares'' + 1 - 
Evaluación: + 
9. .Clasificaci6n multiplicath 2x2 
1. "Pon junto lo que se parece" ¿Criterio utilizado?: ......... ....... . 
2. (Caja 4) "Pon junto lo que se parece en las 4 habitaciones de la c m "  
Dibujar: + / -  
3. (Se kvaiita iiii ia 
Dibujar: 
bique). "F dira, ahora dos montones uno en cada habitación" 
+ / -  
4. I >e aeia con aosj --¿,por que ~o nas necho asl? Ahora ponlo de otra manera. 
Dibujar: + / -  

a 4). Aha 
. . .  
aj hacer de nuevo 4 montones pero vamos a intentar que quede 
hen ordenados los montones también si levantamos una pared o si levantamos la otra 
Dibi~iar: + / -  
O. Clasificación mu 
Dibuiar: 
1. Clasific 
n 3x2. Forma x  Color. 
1 - 
ltiplicativa 2 x 2 ~ 3 .  Tamaño x  Color x  Forma 



Hay otro w c t o  que hr sido acñda& junto al ritmo y ea el c d c m  pkcentem que m 
ocuiono r lc atribuye SI movimiento. Recordanos r Thelen (1981) r h r m d o  incluso el 
intcrCs de! eStudw & eStir cooductrr no d l o  m su brctumcu. &no también r h p~cdiar  
uhubtrancia y la apariencia & quedar obsortos en un estado piarentero @. 238), m h 
que se ve a lo8 bebés niliwndo scte tipo & mvimimios. W t z  y Bohm (1971) bbim 
JdlJdo ya que fila r n  c u r e ~ ~ o r  de un estado de bicneñp: Lovur, Newaon, y 
~ickmsn f i887) lo atribuían a un mfommimto pcrceptivo. 
En definitiva. retmgsmos esta idw, un principio genml biol6gico: el nhno. 
No se puede decir que el tftulo sea muy mvedoso pcm a cambio nos sitúa cn un cancepto 
muy conecliWo por p d e s  peaardacs y cícntlñcos. Somos un orgmismo en mtnicción 
con un medio del que necesiramor un niyeI6ptimo a¿ estimulacidn. Mwb hemwr oí& 
hablar de esthulsciitn dcadc eE c.phulo pMimr de este inf[>mic. Trmibién al mugm de 
estereotipias o ritm~s, mcontnmúl tnbijoa clbicor que pwimn manvillorrisnenic a 
prueba la capaeidd del hombn p m  e n a C n ~ t  a condiciones mbnnu d v m ~  en un 
scntido u otro del continuo 'hiwl de mtimulrcibn". 
Weron(1957)publicr un sririfcuio titulado í%epafhologyofBoredorn. ExpnimmUfmenlc cl 
diseflo casi, si nos permiten t i  expreskín, asusta. D¡stilamn un cubiculo-celdi en e1 que 
irataron de limitar al máximo la estirnulición al individuo. Las sujetos estaba tumbados en 
una cama, con los ojos cubitrtas por un püstico que dejaba pam, únicamente, luz difuss 
Tenian manos y a n t e b m  cubierüts con una especie de guanter que ~strmglrn la 
estimul~ciitn t8ctil. La estimulaci6n suditiva -bien se combo16 con el uao de una 
almohada m f o m  de U y un equipo de eKe acondicionado mantenfa estable el unbienu 
del habit8culo. Pssaban alll tum- 24 hom al dfa durimte cwim días. (El dibujo que 
aparece en e1 atticufo reprcduciendo la situacibn experimental ea etierlofrimtc). LM 
hatlazgos de los que ínfbrmamn inchrpn:  la apraicib de tucinwiones (visudes Y 
audítivas), algunos incluso d&mn haber tenido la sensaci6n de moverse o toear*cia; 
- m...... -7s 
I m...... 4 
I . . I a m I i -  
m r m m m m m ~  









cambios m Ir actividad eléctrica del cmtim medidi r r n v b  de EEG dunntt y desputs de 
la situación de uslanimto; K mostnbrn uumlos de atimulridn y pudlut habtute a elfor 
mismos, cuitar o recitar poali; dteniciones en Ir c rpvidd  de mnamiento; respuestas 
miocionda inhtilai. LM conclwiona enutUun lanecaidd. de cambhs sensoridcspam 
el ser humino. El funcionamiento no& del cmbm depende de un arousaf continuado y 
la estimuiiición sensorial tiene Ir h i 6 n  g e n d  de muiten~c#ite musal. 
En el cxbnno contdo ,  Cox, PiiuIus y McCkin (1984) mtudiaron los efactos del 
hrcinanimto. No cnamn la aituacidn expdmmtai ~ s t a  vez M. diiigiercn a cbrcelea y 
Msioncs en ande los pmoa estuviescll hecinodos. E n c o n m n  relacibn can taan de 
suicidios, muertes violentas y M) violentas, indisciplina y auto-mutilacionw. En gen&, 
con~luyen que el hacinsniieuio en las prisiones eeta nlecionado con un aumEnto de 
pstologías. Los primrror e h t o s  del hacinamiento son: tensión, ansialad, miedo y 
fnistnicidn. 
Hemos comenzado por babajos que se ocupan de nsaltar la necesidad de una estimufación 
@tima desde estudios que no se han mmcionsda an tenomíc .  Sin emb~o,crennos  que 
el puente con el crpltulo I en el que hablilbamos de bienestar mimal (concepto que surgió 
de condiciones de Iabontorio) no &lo es Scil sino dbcto. En gue l  capitulo ~qramimn 
pdabm como aislamiento, tensión, miedo, fiusrmción ... ahoza hablsibamos del 
funcionamiento n d  del ser humano en  elación con la cstimulacibn ambimtai y 8e 
d#rucan 1 s  prtotogías o dtenciones de la conductP que las p a u p h h s s  condiciones 
estimulans pueda acamar. En el capitulo 3 hicimos rcfiimcias a antiguos estudios que 
reconocían ya no 9610 la necesidad, smo las estnitegias y cambios en el compoMento m 
funcih de la intcraccibn o f ~ d c m s n d a .  lxuba (1955) y el sclple de la reawi6n de1 
organismo con el ambiente estimular. E1 organismo y w tmdmcia a reaccionar cuando la 
estimulación es alta, con acciones que se acompañan de baja eetimulaci6n y vicevrraa, 
cuando la estimulación ambiental es baja, con reaecionea que se acompden de alta 
estimuiscibn. Todo en pro de la estunuiacíSn óptima. Explicaba Ltvy (1944) que la 
stividsd motoni m junto con la estúmifscih procedente del ambiente, el medio p m  
alcanzar d nivel hptimo de estimulaci6n. Un medio y un "as en fe m & a "  ya que aatc 
ANEXO 3 

FUNCIONES COMUNICATIVAS 
Comentarios: 
Nombre: 
Edad: 
Fecha de nacimientc 
Fecha evaluacih: 
1 E S  
- 
kcguiaoora general 
Reguladora de llamada de atenci6n 
Reguladora de petición de acción 
Reguladora de petición de objeto 
Rechazo 1 
Declarativa general 
Declarativa de identifícaci0n de objeto 
- 1 
k i a r a h v a  de descripción 
Declarativa de auienc& 
-- i 
üeclarativa de informaci6n de aspectos internos 
-- 
Declarativa de atribución a ob,ao< persona 
1 
l 
- I 
Declarativa de explicación I 
1 
Petición de información I 
I 
Petición dc 
Respuestas a petición de información y permiso 
Respuestas declarativas de "si" o de "no" 
Rituales de saliido 

ANEXO 4 

.-Ilota de mmm.mpo G.A. 427 1 
IiOJA DE RESPtrESTA: TAREAS PlACETlANAS 1 
Grupo: 
Claw: 
Nombre: 
Edad: 
Fecha de nacimient 
Fecha evaluación: 
1.  Permanencia de Objeto Simple. Obsenaciona: 
.?ué te gusta más? 
iconder el objeto elegido debajo del pafiuelo 
Riarolrln 
2 Permanencia de Objeto Cruce Ohsemciones. 
te gusta más? 
Esconder el objeto elegido debajo de un pafluelo y cnice 
Biiscalo 

On 1 band eja Ohsenaciones. 
n en esta bandeja los pldpiedras. Pomr 2 ejtmplm. 
4.  Colecciones 2 bandejas Observaciones: 
Pon en esta bandeja "X" y m &a "Y. Poner 2 ejemplos. 
3andeja: 
Aciertos = .............. E m e s  = .............. 
Bandeja: 
Aciertos = .............. E m e s  = .............. 
EvaIuaci6n: + 1 - 
. Coleccionm 3 bandejas 
Pon en esta bandeja ...... Pona 2 cjtmplm. 
P-nAr;s 
landeja: 
A c i m  
...... Errores - .... 
..... E m s  = .... 
Errores = .............. 
Ohwnaciones: 

Las hemos ido v i h .  Derfiim cn el upituio 3 eaiudios y trabajos basados en el u o d  
y Ir hnción compniratorii por exceao o por defecto de lu estmoiipiu. Se identiñcrbta 
situaciones en tra que apsrccian eaterotipiaa y se juai6caban: (1) como mmismo auto- 
cstimuiarorio para pmpomionrr la a i h u k i 6 n  c m t e  debido o a la wccrua oferta dct 
ambiente c 4 las pobres condiciones de mogida de estimulos del individuo (fkrkson y 
Mason. 1963; Lowenfeid. 1%4;Oum, 1966; Tnmeli y Rice, 1970;Geme y Gense.1994); 
(2) como un mecanismo de bloqueo de enhadr cstimulu Wutt ct d, 1% Huf& y Hug 
1965; Gmae y Cease, 1994). Se nríormrbr del efato que p d w h  en la prr cardinca 
sobn todo pan bajarla aunque tianbihr hiiy quien enconm5 tanto m efecto de bajada ai 
situacionmi de "m& elevado" como eCa*o de subida en situacioneii de "~ l l~uul  bdo" 
(Smufc et d.. I973). 
Vimoa, sobre todo cn los p r i m a  &os, una my~r populrridrd de I i r  intapntrciona que 
ics atribuían a ira akreoripiu un efecto de ruto-ertimulribn cuando el objeto de emidio 
era poblacibn coa rebaso ml.f y deñcienciu acnloniles mientnr que prn lo: ináividuw 
con aulismo se p~eferim las ntpikrmnes sobre su vaior de bioquco. Por supuesto, mibu 
poatums coovivicron y conviven dentro de la miama pobtacifia. Sm cmbsgo, io mlrr 
caraciedstico es la hatc intcrp~e&ei6n de 1i  estmatipia como un rnecanisnm que ocum 
ante situaciones de crisis. Situaciones m las que el individuo no está bien en su relación 
con t i  ambiente. 
Insistimos, por un fado, Ir fomu de Majar em identiñcw de Forma giobd rihucioms en 
las que se encontrsbm estnrotipb y, pcr otm, se intapctaba como aihucidn de crisis, de 
desoompensaci6n, dwequitibrio mtc ia cual e¡ organismo reopon&& EncantnInos m b i &  
-bajos que ponen de manifiesto la apaieibn de este~0tipi.s m situaciones, que si bien 
pueden interpretarse como escmaRos de musrl elevado o miuaurt bajo tommda &te COUW 
6. Cokcc 
1 .  
Randeja: 
Acim 
Rande~a: 
Acid  
Randeia: 
. .:.- 
iones 4 hIi 
Pon en e 
a familiar y por colores 
B..... Poner 1 ejemplo. 
'OS = .............. Errores = ......... 
'OS = 
7 .  Clasificación 4 bandejas: 
1 .  Col6calo 
Bandeja: 
Ohjetc 
Bandeja: 
Bandeja: 
Objetc 
Bande-¡a: 
Objetc 
Evaluz 
Errores = 
Errores -- .............. 

Grupo: 
Clave: 
Nombre: 
Edad: 
Fecha de nacimiento: 
Fecha evaluación: 
1. Tarea de A no R 
E d a  la patatalmufleco 5 vecn debajo de un pañuelo, al sexto en el otro 
obsenacimes 
2. Tarea A no t> con mice 
Esconder la pahitdmiifleco debajo de un pafluelo, al sexto mirarlo 
Obsenaciones 
S'' 
:onda la patata/mufleco m A-R-C. Que coja. 
,ver y dejar en la misma posición. Que coja. 
Mover y dejar en distintas posición. @e coja. 
ir m d m  posici6n. Que coja. 
:n m s  momienro encuentra todo: S1 NO 
Pmewra: 6 7 
Movimient,,. ,,, ,a, ,,aenconmlotodo: 1 2 3 4 5 6 7 
ver y dejz 
Observa, 
PRIMCP \ C ~ L  SEOUNDO VOCAL 1 
i ) 21 ?+*' .~ .- ic4 . -- -_. 4 rt- 
+ ,%%td~ sm 
mo.T&~~_. .~M~q~rno.:  ... hy6k. . .~~.@.~ ,m,: .C .. . ..,.......-. 

un continuo. no rrpnrentan, d menos apucntemente, riaaaciones muy exu*nu. Iirpu#lrn 
da#>tipiro ea situriomc de tou o simriona en l i s  que no K diu ninguna 
rtivibd. vi& Ir televisión o escucfiuido mlisicr.. (TWter, 19941, Willematn- 
Swinkeb. Buitelur. Dekker, y van Engeland, (1998) pMiMimdo e !a hipówis de que nnn 
Lu nniaciona de cxcitri6n negativa lu que prdlucfm m6s estemtipiaa, no encumrmn 
diferencia entre éstas y situriones de calma y nlajacibn, en las que podúi presuponerse un 
a t d o  placentno, equilibndo. E incluso, encontmmos, desde n u e m  punto de vista, 
curiosas intqnr(LCiones que pmeen intentos de encajar el modelo ttbtico en unos datos 
que no fuemn realmente los esperados. Quid recuerden el trabajo de Soussignian y Koch, 
(1985) en el que interpretaba que las situa~iones de apnndhje ansiosas eran las 
"poaivas" (escuchando al pmfesor o mirando a la p i m )  poque en ellas los niños 
dcsplcgaban un mayor n h x o  de atenotipYis, 
En defiaitivn, algunos aabajos paresni estar poniendo de maniñmto quc es n a d a  poca 
~d'ducompc~aci6n" para encontrar cstcmtipise. 
Ya d d e  Ias tcoriw clbsicas del amu~f  ee maitaba la importancia del contexto en nlacibn 
a la presencia de estmotipias. Dc hecho en fa forma de estudiarlas. Observar a nülos en 
distintos contextos y situaciones y ver si apancfan o no. Si se interpretaba a la situaci6n 
g m d  como sobrrcstimulante, las estereotipias se explicaban como bloqueo, si el ni&o 
ienía phiida s ~ o t i n í  o la situacibn cm interpntsda como pbre estimulamente, las 
cstcrwtipias era una conducta auto-estimutatons. En ambos caeos las ~s tmt ip ias  m un 
mecanismo con el que contaba el organírmio para nmprraruni nivel óptimo de activacibn. 
Un mecanismo que el c u e p  pone en marcha una vez que se ha detectado la situación de 
deacquilibrio. Si la función de la eotemtipia es refupnar o ayudar al organismo a 
mupcma el equilibrio perdido, pdkmoi intrrprefar que la eetenotipia se detendrá cuando 
el sujeto recupen su nivci homeostútico pdido. No obstante, los trabajos exphn ta í c s  
no rre delsena a analizar cuando se detiene la estcrwtipia Las wtereotipias desde la 
Pproxhmción que realizan las taoriaa del m d  (nacidas en el marco de poblacionwi con 
ncccsWer apcciales) parecen pgicw. ut y como exponía Balrron (1987). un sirtani 
c n d o  que pmnite a Ir p m c ~  controhr ia auto-ellUrmkibn. Pero estoa ermdioa ion 
muy genmiel, en ei acntido & que lmnpoeo pucee hrbme utud*do el momento pmciio 
en el que rpmce Ir catsnctipir no como mecanismo aaocidc a una rihuci6n & m d ~  
gmml sino como mccmimo que pudim eatar rrociindow a detmníndos momentos 
dentro de esa situación g m d .  
Por otro lado, hemos visto que Iris mtmotipku son un fcnbmenoque re ettd info-O en 
muttiples pobtaciones, mtn ellas. Ia pobkcifin con desanullo típico. Si se estP 
hipotetitan& una funcih pura pobkcíones con necesididea eaptcial- también esta pwde 
ser hipotetida en sujetos con deuul0Iio tip'io. Las estmatipírs como imxpiíinno qut 
ayuda af organim a re-ajusuilae, a nmrpa~r el equifibrio pedido. C o ~ í e m c t ~ t c  
debmos ajustamos a tos cambios que re praducm en la intcrawibn. De hecho, eide es el 
modo m1 en e8 que los ogcmismos sc rttcionan con el entomo. R ~ C O ~ & I U O S  que aunque 
movihdose den& de un continuo [nivel de rtivaci6n) y situLndose hacia un examt  u 
otio las inlqntaciones que se hrcm sabre las situaciones expmhentales. no son 
necesarios tacenatios muy extremos m ttmunos de sobre o baja cstimullci6n pui 
encontrar eatenotipiasm sujetos de muy dinintaa cancterístic~~. 
Pdendo de los principios postulados por la teolia del arouaai, es decir, organismos que 
reaccionan ante los desequilibrios batando de mupem el nivel que les es óptimo, nos 
proponemos estudiar la existencia de las eefemotipias como un posible meccutísmo común 
todos 10s sujetos presenten o no &teraciones m su dcaarmllo. 
Nos situamos denbu de aquellas pmpcctivsa que tratan de aunar m un misma continuo 
ambas posturas, aquc1la.s que intnprnban las esttreorip'i como mwanigno 
desencsdenado ante la baja. wtimuiri6n y aquellas que tsa interpretaban como mecrnim 
desencedenado ante siniacioncs de sobn estmiulaci6n. Indepnidimmícnte de 1s 
poblaciones de estudia. dede nuestra penpectiva. unbu condiciones pudm b n e  m 
rel.ci6n a la presencia de c~tueotipiu. 
H m  visto mlcrprctriones según Ira cuales las estemtipias emrim ayudando al 
organismo a ncupenr el cquiiibrio m i d o .  Si embargo, aunque situriones que so 
mteipntan clvamente como sobre estimulantes o hffa estimulantes M: asocien con la 
presencia de estereotipias, también hemos I lmdo  la atmcibn mbrr trabajos en los que no 
parece necesaria una gran de~co-i6n (en términos de activiicibn) para i n fbmde  la 
presencia de estereotipias ~ i l lemmSwinkels  ct al., 1998; Soussignian y Kwh, 1985). 
El análisis de ios diseños y resultados de algunos trabajos parecm indicar que las 
estereotipias se pueden pducir  en situaciones de tarea o en situaciones de espera. Por 
supuesto, no se puede intnpreta~ que situaciones de tarea con un evaluador o situaciones 
de espera upnimtnM sean ejemplos rep-tativos de la vida diaria pna, tambitn es 
cinto que estas condicionai w tienen poqut mpreucntaR una siatsciSn eapeciatmcnte 
crítica (en el sentido de altanente deecompcnmte). Por omi I&. los dos ejemplos 
nfrridos, sihuribn de oira y de espera, sin ser ammasnamnai. se están situando en distintos 
exhrmos de1 continuo nivel de rtivaci6n. En todas las actividades de la vida diaria, 
catamos m d o s  a pcqudlor y cone&mte datquilibrios, ya itoe detuvimos en esteaspecto 
en crpintlos pmios. considnar a las esteteotipias I i g h  a la d«rcompmracibn nos 
pmnite planteamos el estudio también de las cstmotipias desde un punto de vi- más 
dinámico. Si están ligadas a cambios en el nivel estimula propoivionado por una situacihn 
genaaf, quia puedan, denm de la situaci6n concreta, ester ligadas también a estos 
pequefíos cambios que ae producen ni la interacción individuonttomo. 
Lis estereotipias son un movimiento y como laf producen un activsci6n, si ocumn d m t e  
siniaciones en las que el individuo interacttia e f i c m t c  can al d i o ,  nuestra propuesta 
leria que están colaborando en la capacidad de ajuste con el flujo de dvaci6n que se 
csiableee mtrt sujeto y entorno, Se propone un ajuste con e1 flujo de ectivaci6n luego el 
Sistema debiera #itar totalmente abiertr, y conectado con $a eituacibn pera SU inicio y SU 
6nilizaci6n. Un organismo en interacci6n con el medio que reguia sus respuesta8 en 
consonancia c m  tst d i o ,  sin implicar que el entorno sea hostit. Lrrs mtemtipilrs quiA 
cstuiui eumptimdo la funcidn de mnrmer 1 organismo a puma para @a 
cf~umcnic lu demandas de f i  i n tmc ih .  En a t e  mtido, y puerto que a un mec.niama 
que esWa acntando aobrc una intcnrceidn ajumada y eñcu, p d r h m  Miar de un 
mccaniamo que está optimkanúo Ir Yitenccibn. e, decir, ertf coíabomdo en el buen 
hincionuniento de un organismo que caü ya hincionuido bien. Seda kte un mecanimm 
que está nutritndoae de 10 que mejor le va 1 cuerpo,el ritmo. Tiene acntido mantener, trl y 
como oms muchos autcnr hiciercn. qw las eatemtipiaa, un ritmo motor, producen un 
efecto m el nivel de activacih del individuo, pu- que son un movimimtc, p m  quizá 
tsmbih un efecto agridabie una d m u i r i h  ptacmtna a nivel fisiolúgico, ya que aon un 
movimiento rlhnico. 
Es importante señalar que el pfantea ia posible existencia & estnotipias d m t e  
situseionea en Lis que la intmeción d sien& adaeuada, se atán pnoduciatdo pcquciios 
cpmbios m la Ultmccidm a loa que va I#poodieado el sujeto. no niega que, en caso de que 
la intcracción sm inadecUda, CI sujRIJCU) na q mponder a las dermady se gencm 
sihlseionea de sobn-cstimulnción o baja calimuiri6n ni h que, además, pwdt producirac 
unn mptura m era intcracci6n individuc-aitomo y lar atereotipiu. Por otra putc, b 
rtivacibn pkcenten que le hr venido hipotetiundo en rrki6n coa las eriatotipiu 
jurtificnrla, como han adldrdo otros automh que fa estimulacibn dimica d ayudando 1 
organismo a Ipcuperaro a combatir el deacquitibrio originado por Ia aituacih. 
Un organismo que esti mstrmdo tstereotip'i debe estar hriénddo sin duda pon ido  ea 
mafcha rias dopMUncFgic~rr. Es una reacción nnphiral del cuerpo pno activar estaa vías de 
forma artificial, poner en -ha ef mecuiimio m ausencia de comlatoa mnbientaiu, es 
probable que ntrofie el s incm Por lo ianto, no pueden eanwiianu: Iaa ertcrsotipiaa d Y 
como noxttros kas pmpnmw a tnvh de le induccidn ntperimentpl de mcnmKatW 
estemotipados. Esta ea una critica que, como Wnos, p hYa Kucmmki (1983). Se eoweai 
las enfemedades propias de estas Y¡=, por ia manipuiseibn de su funcionamiento a tnvk 
de Bmi.coc fdirinesir d í a )  o por faiio6 orginicor (Enfimwdd de Pukinwn, tics, 
Síndrome de T o u ~  y. pmbablnnartc, el Trastorno de movimiaitos er(a#ltipdor 
@SM-N-TR: 3073). Sm ernbugo, aunque no ha sido posible incluidos en nueiun, diseño, 
1i madi& de rcspuew tisiolbgicu que se han wciido mn mud cadin ,  
respiratoria, respuesta elcctrogalvhica de la piel...), desde nuestro punto de vi- puadm 
apoitsr datos intmsmw tal y como hemos mcon-edo en otms estudios. 
Una hipbtecis i k n u t l v a  o eompkmentrtk 
Al mergen de lu propuesta de 1i6 teorias del musa& vimos un trabajo ~acicpte que trataba 
de explicsr, cnee otras conductas, la presencia de estenotipias en pcmnas con tnistomo 
autisu dudiendo a íkiIos de funcionamiento ejecutivo. Evidcntemte, nos m f h s  d 
habajo de Tumer (1997). EUa criticaba. par un lado. las propuedas de las teoriae del 
y, por otro, k consideración no 8610 de la poBlecian con d e m l b  iápico como 
rckvantc sino uunbién el esaidio conjunto de las estmtotipk de pmonas con autism con 
cuuiquia otro papo. Su punto de paztida co que lau cstmmtipisa que pmmtan los aülos 
autistas son cualitMivun*rte distinm de las de cualquier otrc pp. Hemos mentado 
varias vecm en el capitulo anterior el hecha de que Laii estmotipias de Ia persona con 
autismo con considembs un signo de inflexibilidad, rerisn la manifestación de 1s 
intlexibilidad mtr básica, 
Aunque ella no justifica esta difinncieci6n en* unas eskrootipias y otras. paFece que 
tstcreotipias de las personus coa autismo pfovienen no del principio del nbm sino de! de la 
mvernu,  uisistimos esa es una intcrpntación personal de su propuesta P m  Turna 
(1 997) ha estemtipias ae eltplieaflan no por cambios ahdans-sunbicntat~ SW por un 
déficit cn funciones ejecutivas, concretankmte, de inhibición y genewión. Fallos que 
prnce proponer tambibn como espfñcos de los nieas con autionxr 
La &tiea que b e  arta auton a l a  toorias del arousal se basa en el haho de que, eegh  
elh, conviven hipótesis contrapuestas. Pan nosotms en realidad esto no es esi yri que lo 
que se busea es s i eqm el mismo objetivo, reeupenu o ayudar a ncuperer el equ i l i~o  
pnniendo de un principio bWco biológico. el ritmo. Por otro I d o .  si eonsidmm~~, en 
Jjcnml, postbles blloi m funciona ejecutivas uocirdos a Ir pnreack de atmotipiir, 
podemos cata considnuido. como p a e  de eu r  funcione8 ejreutivu, la capacidad del 
sujeto de auto-regularse. En dibd, la pmpucrtr que ac hace desde I i r  tmdir del mml 
es que las estereotipias a i l n  cumpiiendo una ñmncibn reguladora. 
comnrdbamos m el capitulo 3 con los trabajos rcalizodos por BnLsan y sus 
colaboradons sobm la nlacibn en- estcrwtipi~ y retraso mmtal (Berirson y Davcnport, 
1962; Davenpon y flcrlwon, 1963; Bdson y Mason, t 963; Bcrbn,  1964,1965). Una 
relación que nos fuc aconpclftando a travál de laa distintas dtcadas (Kccgcl y Covat, 1972; 
lCagel et d., 1974; Repp y Bulon, 19130, Frrtrmia a al.. 1981 ; Ekkson et rl, 1985; Rqrp 
a al., 1992; MItson et d., 1997; Evinir y Ony, 2000). 
El r emo  mental, es por tmm. una vainble que no puede eludimc a la hora de eilhidilr 
cstcrcotipirrr. Pcm. adcda, dende nu#tn bptica, el mmo mental. es uni condicibn 
hmbitn muy intmssnie. tndiMduo8 con rra~o mmul acven, y profundo suelen 
enconmnc m una situacibn m la que sua posibilidades de intmcción con el medio c& 
gravemente memurdas. Mienm que retnros mmtala tever o modendos pueda 
encantrame m condicienea muy diferentes gracias S que las emtegias de i n w m c i h  
pueden producir m ellos mjons muy eficaces que se traducen ni lo que poQfrmos 
resumir como mejores habilidades de interacci6n con su ambiente. 
i)trs variable que se ha asociado con cambios m la piwcncir de eatnwtipias en sujetos con 
necesidades especiales (sobre todo %n datos con poblacibn autista) h. sido 1a mejm en 
habilidades comunicativas de los sujetos. t o a  avances m nfaci6n al daunollo de sis- 
alternativos de cornunicacSn @'entoso y OsorCo, 1998; Sotilto, 1998) se convierien 
también en eshategias de intmmeión de estenotipirrr (Rivikc, 1998b). 
Por o m  I d o  y evidentemente, lar habi1id.d~ comunieuivu. son el etemnto puente en* 
el individuo y el entorno por lo que adquieren tunbitn d d e  nuesba pcnpectiva una 
especial sipi6crión. Los recursos comunicativos de los que disponen el sujeto median en 
el tipo de mrmceión que re puede murlena con el entorno y son cnickles pera que el 
sujeto comprenda y reqmnda de fom ajustada r lar demandas que el mcdio le pianru. 
Llegados a esir punto estenios ya m condiciones de comcntat los que smh nuestros 
objetivos en estt irabajo. Lo mejor nr conienuir dando la dtfinicibn de esicrwtipia que 
vamos a utilizar pssa seleccionar cuáles wnín bn lasnduc~ objeta de estudio. Enmdemos 
por estereotipia toda aquella conducta motora que se heya qmido  de f' invariable, de 
forma rítmica, que implique el uso o no de un objeto, y a ia que no pusda atribuirsele 
ningiuia fuacionaliidd cvidentc. 
Quedan excluidos los movimientos e s p a s ~ c o s  o btusms (ea* tilos los ticsf ya que 
c~reeen de uno de los componentes claves de la estcmtipia, de su característica m8t 
dmirro&a que dirfr Betbon, el ritmo. Recodnnos que los tics son movimientos brusc~b. 
rápidos. sin pmj&sito y que ocumn de mera imgulrr afectmda pnferrntcmcntc a 
gntpos mwuluer de CM, cuello y examiidades suptfions: parpadear, girar rápidamente 
ia cabeza, encogcrac de hombros e incluso ciertas vocali;acionespucden clasiñciirse con10 
tics (Goteen y Hood, 1982). 
Una cuestibn dificil de c m s ~  es e1 cdcter volununtario a invotunt& del movimiento. 
Habfamos ya comenUlda la pmpueata de Turncr (1997) m la que rre aboga por un 
aparenieineíue whcntarios. Nosotn,~ nos dccrmtBbms por la postuni de Jim. ~CSZORI 
autista entmnrrtada por Gciiarmt y Garger f IWl), son cosaa que c~.trwen por si m i s m .  Es 
decir, para noso~sparechn inwluntwios y es que desde nuestra propuesta teSrica deben 
set considemios asi. En el "funciodento reguiar" es una misisa de fondo que utilizn el 
orgmismc pera mantenme a punto en ia intrracción. en el "hcicnaminrta crisis" es la 
Unicr accidn que rediza e1 sujeto pero, parte de un desencadcnador biolbgico wi 
mccrniimo de derenu qw se pone en minh cuudo ei sujeto no & ¡ e  da c w i d d  
para orpniur una mpuesia Ciwao e8 que cxide, por un I d o .  un componente de piieer 
que re ha venido uociindc r h utmotipiu, por otro, Ir poribi i i i  de condicionar Ir 
nspuata ... ptn, por debajo de iodo ertt h rerccibn de un o r p t n h ,  un mccanimno ni 
principio. al margen da Ir voiuntmald dcl8ujcto. Volvmmor a ello. 
A continuacibn mpondmmoa los objetiw claves que noa pn>pcnmi>t con este tnbrp y 
los iremos vimdo tal y como serin ~oncntdos m t n a  grsndea bloques. 
ffip6tesis: Si Ir eslnrotipb ea h t o  de un mecanismo que m va influido por el nivel 
da actividad que re genm m h intenecibn individuosmbimte, vPiaciona en cata 
.ctividrd han de pmducu wiwioner m la prerencia de atcrcotipur. 
Se upemn estereotipias m mrbu situaciones puesto que nos ritusmor, wmo ya se 
ha especificado, dnttra de laa pmpoctivas de las teorl~s del amusai que trapo de 
&os pios  del continuo nivcl de activacibn. Dt no ser 4, setía dificil 
m m e t  que el hipot&edo mxpai9ma cstl cambiando m fLmci6n de IM 
v&scjoncs ambimtalm. 
1 -B: Objetiva 
~studiPt  U los cambios c.sperdw scn simikcs en todos los gntpos 
Hipótesis: Si es un mecanismo compartido por todos bs sujetos con independencia 
de sus curkdrt icu o peculiuiddtr copitivas o senuorimics, en iodos ellos el 
efecto deácria ser similu. 
Se gpers que no exism diferenci~ en et sentido de los efocms, F6 decir, si es el 
mimo mecanismo y si se estin tratando de rq>ducir  en !a M i d a  de lo posible IW 
condiciows crtimulue semtjmtcs para todos tos sujetos, las eatemtipias deben 
mwrtr~ un patF6n de apcuieibn similar. Si ne pmdw una inf.emci6n entre la 
sihiocibn y los gnrpos que indicasen que las hipoetizsdrsr situaciones similares, 
estio p m d u c i d  eftctoz opuartos seria dificil justificar el ~ u l i a d o  desde nuesba 
pmpuesta. Por otra parte, ea imponante seblat que s&mos que contamos con 
muy heterogCncos y npduclr situaciones estimulare8 s i d b s  es muy 
compticado pero no por eUo, creemos, debemos muwiat a intcntsrl@. 
1 C. Objetivo 
Noo plenteunocr únicamente la dizacibn de una debcripcibn de aquellos 
movimientos que aparecen ligados a una tsituaci6n de actividad) u am condicábn 
(sitwibn de inactividad). En nalidad ese te un objetivo que no afecta a 10s 
objetivos principales de este mbajo pem que quediunos dejar de explorarlo aunque 
nea desde un pianteamiento meramente descriptivo. 
0BETNO.S (2): UNA APROWMACI~N DMÁMICA 
2-k- Objetivo 
üientiñcar estereotipias tn todos los grupos y estudiar has@ que punto las 
ccnacmísticas y peculiaridadea imgnitivas y sntsorida de los ~ujetos están 
afixtsodo a la prrsencia de estmotipias. 
Pese a que este objetivo se ha quedado inprlicito en el Objetivo f 1-A),pref&s no 
profiindizar ef 61 en el Objetivo anterior pare no dcsvk fs atención sobre el efeeto 
producido por el cunbio de mtuacibn y re uuiUui con daah ien to  cn ene 
Objetivo (2.1%). 
Hrpblesis: Si es un mccm*mo que #e hipotetiza m todoir loa grupos, un mecanismo 
que re ve influido por Ir rctivaci6n que se Fnm cn ir sihucidn de mtenccibn 
indivwluo-mtomo. (un mecmiimro que pucdc dame m riturcioncs en lu que ati 
intcncción se e& p&iendc de bmrr dwwda), loa rujetoa túbiks en Ir 
intcnccibn aunque cm difmntea einctrritticas cognitivu o sentarida &bedan 
mstm un hncionamiento similar. Se wpcran scmejmzas mtn eabs y diifércnciu 
con un gmpo de nWs grrvnnentc rfectsdos en los que la intersccibn ar más &il 
que se vea compmmcti&. 
Si gmps hlibilar ni L. intaw:ci6n aunque eon dimntcs ~ ~ t i c a a  ~@tivae a 
sensanda muartrao una presm~u de estmotípíw companble a un grupo de ni6w 
gnv~nmte afcctadoa cuya Milidadte pani! nepondw a la intencci6n son 
m o n a  se& difIcii mruirmnque a el flujo de k intaaeción y Ir indccuacibn a tl 
toque está deaencidmido Ir rppici6n de utmotipiu. 
kientificu mmmtoa de Ir intmcci6n asociados tanto r la apuicibn c o m  a 11 
tinaiiurci6n de las estrreatipirr que scm comunes n todos los sujetos. 
Hip6tesis: Si es un mecmism~ comim a todos. y pese a quc sed mis k i t  que un 
~nrpo de individuos scvrr~mente Pfectuto intPmaipr ir intcncci6n debido a sus 
escasa;p conrpamcioa, habrá mmmtos m los que esttn nspondicndo de bmv 
adecuada a la intmccibn, luego se debm detecm también en eiios rnomentM 
conentos de fa sihlrci6n de htnicci6n que se asocien con la <puici6n y 11 
halizoción de las estereotipias y que san. por ¡o tanto, coqsrtidns pw todos lM 
gnipos. Si bien, como se ha anticipado, puede h a k  otros momentos difemisies. 
especialmente en el $nrpa de sujetos gravemente akctados. Esess difenncM 
apemi en íeiacibn r rupnuiao desajusta con la inrcraccibn. En dtñnitivi, si es un 
mecanismo comh a todos los grupos, todos deba prrsentar eatwsotipiss asociadas 
r momentos concmos de q>uicibn y ñnaiíucián. 
Si no enconbunos mmcntos en fa intrrrccibn asociados a la rrparicibn y 
finrlizPci6n de l i s  estemtipiur serP diffcil mpntmet que las epttnotipias se tsün 
vicndo rMadas no 8610 por cambios ni fwcibn de situaciones g e n d e #  de 
actiwibo. sino trnnbitn por los mudlos cmnbios que time lugsr durante 11 
intencei6n ajusteda con el entorno. 
242 Ubjaivo 
Deseniir el tipo de mriblogía de las estrreotipias m cada pipo y en funcibn de si 
la siniacibn napoode a iuui interacción adccusda o a una N- con la intmmiSn. 
Como en el I C. tampooo este ts un objetivo que &te a íos objetivos pilnfipalcs 
de este hibijo. 
OBfETNOS (3): OTWIS VARIABLES PREDlCTNAS 
3-A: Objetivo 
Estudiar hasta que punto otnrs variables que se han venido relacionanda con las 
estemtipias predicm la presencia de las mismas en un gmpo heterogéneo de 
sujetos. 
E3 importante sefíalar que no se plantea cste objetivo como el estadio de LipStesis 
aitematívas sino quid compiemcnSan~. fe& la hipótesis proputsüi por T M ~ W  
f 1997) aquellos sujetos que fallan ni las taras de hc ibn  ejecutiva utilizadas por 
ella están mscrando una mayor presencia de esirrectipias. Turner limita csto 
cxpücacíón a la población ~utista. Nosotros queremos v a  basta qut punto esta 
hipótesis ee mantiene m un grupo fomisdo por sujdos muy heten,gCneos en 
canicteristi~ps cognitivas y eensozialep. A d d s  nos p m w ~ s  añadir otras 
posibles v u u b l u  que BC han mticiondo con lu estmwtipiw m Ii iitcntura: 
r c a w  mmtd y Milibdu comunicitivu. 
Ti1 y como re hexpuerto, contanor con tm gr8ndu bloques de objetivos, no obrtrntc, m 
tMkts cllos las sujeto6 t rn id i s  un lor mimos. Siguiendo lu rccomend.eiona de 1 i  
APA deberlamor tni,tn todos tos objetivo8 dmm de un eatudio Único. Lo buitmir ui 
aunque mantmimdo la difencncirión siempre por objetivos tauto en el diUdlo como en el 
~n&lisis de los rcsuitwkra como m Irr conclusiones ya quc canaderPms qw atr 
difemciación dota & una nhuchu* mta whmn*: a l i  tesis. 


Acabamos de exponer ios objetivos en el cnpltulo mterior, y pcco a poco be han ido 
entreviendo a l p m  csnrctedsticaa de Ir mctodoiogia. 
Hemos habird;o de varios gnrpos de sujetos. Unos eficaces en $8 intrrsccibn con su medio, 
ninos que pese 6 mostrar distintas dificultades en el desasa110 han conseguido dominar 
hmrunimtaa que les permiten compnnda y responder de forma efactiva a las demandas de 
su entorno, y o m  con gnives dificultades en esa interacción ya que el de~an~flo se havisto 
tan wmpmmctido que apenas cuentan mn medios pani relacionanie con su entomo. Dentro 
de los primema encontmán niflos con sfndmme de L)om. d o s  con autismo, ntRos con 
sonkm y niños con desenoflo tfpieo. Por su parte, en el p p o  de niflos eon p v e s  
dificultades contaremos con niños con autismo con mental sevem asociado y niRos 
cm sordoceguera con ~ m w ,  mental severo asociado. En deñnitiva, grupos con 
cwctcrfsticas cünicas muy distintas, con fimcionamimto intelectual variable y distintas 
competencias que se idn detallirndo a continuación. Veamos detenidamente las 
canctcrfsticas de la muesao 
La mucstn total estuvo f o d r  por chcumta y dos sujetos, Wnli  y cuatro nifioi y 
dieciocho niflas. Se establecieron cinco rpupos de sujetos segh el modo que w qmificaa 
continuación. Sefinlar que las puntuaciones de CI que se indican comrpondcn a ln 
obttnidas segiu, fas Escalas Weschlcr de Intetigenia para nifios ( W C ) .  Excepto en el 
grupo de niflos gravemente afectados en 10s que L. estimaci6n de Ia edad de descinotlo se 
naliz.6, para los niflos con autim. mediante la pmeba PEP de Schopln y Reichier y para 
los nifias con sordoceguera, a partir de los dstosptoctdentes de las evaluaciones malizadas 
m el cmtro. 
A: Wiflos con d e m l b  tipico @T) 
Un tOt41 de tnee sujetos fommm eatc gntpo. ocho niños y cmco niflas. Doce de ellos 
alumnos del Colegio Santfsímo Cnrto de Ir Wud de Hcrvfa, (CfcnwX el otro residente m 
Madrid. El criterio de sefecciC, dentro del Colegio citado, fue la aceptaeibn de los padres 
de los niflor de entre seis y nueve iIlos a que rus hijos c o ~ a b o ~ ~ ~  en j. investigncibn. 
LB edad cntnof6gica medi. del grupo fue de 7;7 aRos, moviCndose en un mgo de d a  
de 6:1 años a 8;9 años. Las puntuaciones en CI manipulrtivo fuemn desde 106 hutr 144, 
con una puntuacibn media de 1 18.69. El CI verbal fue liger~m~nte inferior, media 1 1 1.77, 
con un rango de 94 a 134. 
8: NiRos con sordera 
La muestnr de este grupo estaba compuesta por siete nifios: cuatrc kfios y tres niñas. T& 
ellos elumnos del colegio Ponce de León. Las caructerísticur de este grupo diferían del 
testo en relaci6n a la batería de pruebas que se utiliz6. Las Wescbler de Inteligenin pon 
niños (WlSC) fumn evaluadas por el Equipa Psieopaíag~gico de centro. Ya que el WZSC 
bmuba parte del protocoio de evalurión de los niños y no se nos permiiió FcptiYfes ertur 
e s c h .  
El criterio de selección incluyó a aquellos nillos sin retraso mcnul y sin dificultades 
comunicativu (independientemente del código), cuyos padres lrccediemn a permitir la 
prnicipnción de rus hijos en la investigación. Tdw tos niiros utrtiroban Lengua de Signos 
excepto uno de ellos que recurrla a ella &lo como apoyo. Las pruebas se pasmn en 
Lengua de S i r  que se acomppflaóa de lenguaje o d  flecaira labial). 
ti edad mnoiógiea del grupo ffie de 8;5 aflos de edad, con un m g ~  de 7;10 a 11 ;2 
años. El CI manipulstivo intOtmó dt una media de 104.71, m donde la puntuación &imu 
enconbadefuede86 y iamáximade 123. 
C: Síndmme de Down 
Ticce sujetos integirmtn ñnslmnte este gnipo, siete niños y seis nifias. Todas 
pmcneeimtai a la Asociricibn de P d n s  de Niiros con Sfdrom de Down de Toledo. El 
criteno de selecfión inicial hie et consmtirniento de los padres a que ou hijo fommp*c 
de Ir investipción y que ninguno de los nifios presentaba alteraciones o dificultades 
añadidas al Sfndrome de Down. No obstante, era necesruío, para que fuialmente formaran 
psrte de la muestra, que pudiesen nitientame con todas las pruebes incluidas en la batda 
que se especificar$ m b  edeiante. Respecto a las caractnfsticas genéticas. sólo uno de ellos 
mostnba un patrón de mosaico. 
La edad cmnológica d i a  de1 grupo se situó ni 103 años, moviCndost ni en rango de 
edwh de 7 3  años a 13;7 años. Tanto ti Cf rnanipulstivo como e1 verbal se situaron ni 
puntuaciones medias de retraso mcntal leve, 69.46 y 59.5 n g p e c t i v ~ t e .  El mgo en e1 
rmmipuiativo ike de 60 a 90 mientrag que el verbal bajo por debajo de 55 m cuatro de los 
sujetos y en ningún caso se supem una puntuación de 89. 
lnictalmnie c o m a r o n  e1 estudio dieciocho n ib i  pero cinco de eUor no completaun 
bdaa las pniebai. 
Once niRos con dilgnostico de Tnitomo Autista (DSM-IV-TR: 299.00) f o m  este 
p p o .  Side de ellos fucron stkcciondoa 8 hrvh de la Asociaci6n de P&cs de Niiloi 
Autisbr de Madrid (APNA) y los curlm miantes a t n v á  del Equipo EapcEifico de 
Auliimo de la Comunidad de Madrid. La composici6n por g h m s  fue de diez d o s  h t e  
a una niila. 
Las edades ~mnahgicrts estaban compnndidaa cna 6;1 PRoa y 10.1, efbs con una media 
de 8:s. d o s  El Cf inanipulativo &mzb tma d i a  de 91.36, oscil.ndo entre 55 y 124, 
mientras que el EI veiZIa1 se brjd hasta sihuuse nt una media de 77.00. mgo desde 55 
hmta 100. 
El requisito pus que Gnrfmente íormum pute del grupo. al igual que ea loa dos gnipor 
anteriona, e n  que pudiesen e n h t r m  con todaa lea pruebm incluidas en Ia batería. 
Inicialmente comenumn el estudio m e  ni601 pero dos de ellos no pudieron llevu acabo 
18s pniebaa y fuemn eliminadoi. 
La muestra eshwo eempuestr por ocho niRoJ pvemcntc aticbxies con ssersss 
capacidades y n c m s  de respuesta al entorno. Cuatro nifios con diagnóstico de Tiastomo 
Autista (DSM-N-TR: 299.000) con rrtnro mtai severo - ido  y cuatro niños con 
sordocegurm y rebaso mental aemn mudo. 
Todos son alumnos del Colegio de Educscián Espccid Leo Kénaa perteneciente a 1s 
Asociacidn de P h  de Ninos Autistla dc Mdnd (APNA). E1 criterio de seleccidii fue 
@dos tos itiumnos del centm con du~gn6atko Trastamo Autisia (DSM-N-TR: 299:00) qui: 
pwcrentasen n m  mmtd revm y que se s c o ~ f i m  de a v e s  problemas 
comunicuivor. 
Los nfios con ~ d o c e g u m  son todos dunmos de I i  Unidad de Sodociegos del Colegio de 
la Orguihión Naciod de Ciegos "Vicente Mosquete". Todos ellos pnscntM grave 
deficiencia combinsda visud y auditiva y remo mental sevm. 
Las &des cmnol6gicrs de los niaos con autkm tstnban compnndidris entre 7;3 y 10;6 
años, con una edad cmnológica mdia de &E0 afios. Les de los ninos con sordoceguera 
cntn 7;6 y 149, con una d i a  de 12;2. Tomado m conjunto ef grupo mshó una dad 
m a h  de 10;6. 
Todos los padres recibieron crrtificados ni los que nos eompmmetfamos, en primer luglir, a 
no utilizar las grabaciones en nmgún fom pciblieo, y en segundo íuger, a rtdizar infomieJ 
sobre tos resultados obtenidos m tu y tu orientaciones educativas que se detectamn 
convenientes p m  cada uno de bs niños. 
Se ha realizado un estudio f i c t o ~ l  con unn variable de tipo "ex post 6icto" y una vadable 
manipulrde 
A continwibn expondremos las variables que se hsn utiliudo en este estudio y lo 
haremos, pícsentándolns en funci6n de los tns bloques de objetivos que se han planteado. 
Tmtanrnos de nsalltr m de este modo, aquellas vmiablcs m8s nlevantes de cada iinc de 
los objetivos ya que considnamos que, quizá, ayude a compnnder mejor tanto et dis&o 
como el anblisis de los resultados que enconmhn m el capftulo siguiente. 
Objetivos (1) 
Variable de seleecibn de valons con cinco vdones: "grupo de eujetos": 
- Desanolio tipie0 
- sordem 
- Tm¶omoautisla 
- Jfndromcde Down 
- Gravemente afectados (GA) 
Vmiable independiente experimental de manipulación intencional con dos 
condiciones: "situación experimental" 
- Actividad. Situación en la que el nino está mtlznndo la batería de 
pruebas. 
- Inactividad (o "Esptra"): Cinco minutos en los que el nao pmmn#ia 
sólo en la sda de evaluacibn, sin ttv&a pmpuesta ni elemento a su 
dcance que poder mrrnipuiar 
Variable dependiente: pnsencia de -tipías 
- Durri6n (Ruón  del tiempo de ocupaci6n de lu crtmotipiu mbrc Ir 
dunci6n de la situación) 
- Morfotogú o tipo de mvuniento 
Objetivos (2) 
Variabte de selccci6n de valcrcr con cinco villores: "~pupo de sujetos": 
- Desprollo tipico 
- sordm 
- Tnstomoautists 
- Sindromde Down 
- Oravemente afectados (GA) 
Vahble dependiente: RMencir de estmotlpias. 
- Fncueacb 
- Pnvaltneia (Rmdn del tiempo de ocy>cci6n de tui catmotipiss mbrc Ir 
duracidn de la aihrribn) 
- Cdificrci6n de br mmmtos de nparicibn y t inalhibn de las 
estenotipiu y 1i morfologlr 
objetivos (3) 
Variables independíentss: 
Rintuaeibn en hebiüdrides comunicativas: Esesla adapta& a partir de las 
hncionn propuatu pa Clemente y VillmPKda (1985). Las punturioncS 
oscíisn entre O y 40 ( v a  miitmides) 
Gmdo de RcbPso mental &da a través de! CI @clLs Weahla  de 
atteligencia pasa ninw y prueba PEP de Schoplcr y Reichkr) 
PunrurMn en larea de hurciones ejecutivas: variable continui elabonda 
sumando Ias puntuaciones obtenidas en lar distinw pruebas de fitncibn 
ejecutiva utiliudrs. Lm puntuecioneí van de O a 51. (Se especifica& con 
mha detalle la elaboncibn de esta variable en el a p d o  de trsullrdos) 
Variable dependiente: Pnmcia de estereotipias. Esta variable se openitivízb m: 
- tlum5ón (Razbn del tiempo de ocupaci6n de las aitsnatipias s o b ~  la 
dunci6n de la situscibnf 
A: Batería & pruebas pani los c u m  gtupos de niños m8is "hhbilw" en la intewcibn 
1. Eseala Wescbles de Intc1igcncia para nilios WfSC 
2. Tarea< de Funciones Ejecutivas 
El matend consta de cuam cubos pequeflos de madera, cada una de ellos en 
un color (&lIo, mjo, anil y verde). Se disponen en una línea veFtícal 
s o b ~  la mcaa y a la derecha del nifio. La instntcci6n que se le da es que debe 
colocar delante de 61 los cubos para f o m  un "tnnccito de colores", p ~ m  el 
bm debe cambiar s i c m  de colons y, por io tanto, no se pude repetir 
nunca el mismo tnn. Se hace con el nao el primem parri darle m ejemplo, 
la sffuencia que se sigue es d l l o -mjo -~~u1-vde ;  se le insiste en que 
"este bm yn no de" .  hay que hacer otros distintos. Se vuelven los cubos B 
ia poslcibn lateral en el osden establecido al inicio y, ahora, conúenzaelniilo 
el primer ensayo. Cada vez que termina una secuencia se disponen de nuevo 
m orden y situribn de puridr. El nino debe ruliur un total de 15 eorryor. 
Por supuesto. ac codifican como ñllos pnrcvmtivos las npeticiona 
consecutivas. Por ejemplo. si en el ensayo 1 ir secuencia er 7r". m el ensayo 
2 1st secumeu es y* y m el mtayo 3 Ir secuencia ca "x" otm ve& no se 
sodificr penevaración. 
(Ver boja de nlpuau ea mem 1) 
- 2.3. Tima de signiñcado de patrones. (AdaptnciSn Tumer. 1997) 
El material conato de cinco &minan de cusdros del pintor Rodrigo ZPrs 
(200E) obtenidos & ni ezposici6n virrual en internet. Todaa eHas 
npmntan objetosdiñcihaente racoaocibles. Se te muestran uni por uni laa 
&minas y el ni&, dispone de unos 3 miautos por Iknina pan d s P  toda tos 
objetas que se le ccwm que pueden ller fc que esta pintado m el cuadro. 
(Ver hoja de reapuesta cn anexo t y llminur en anexo 2) 
- 2.2. Tarea de cunbio de act itatcional DED (Adaptacibn Tumer, 1997) 
Se utiliza una actcccida de lu csnu de¡ Tcat dc WISCONSW. En Ir 
primera parte re Ic duin tarjetu uMnflu y roja con triingulos y cruces, 
que tendrá que clrsificu por color. En la acgunda parte, se le darén círcuios 
y es~ l las ,  m l e r  y venfa, y ac le pedid que las clasifique por fomu 
Se coiocan h t e  a ti dor taje&% a b izquierdn, una con un niángulo mjo 
(no 41) y s #a dcmch* una con tres cruces mhmilfPs (no 62). Se describen coo 
61 las tarjeta ilmando ni rtencibn dio robn el color y la fomu geodeici 
de ia figun. Se rerliu una pequeña prueba ejemplo en el que se Ie dan seis 
tPtjetui (n? 2,6,12,19.26 y 34) pata que cIani6que por color. S i c m  
Ee dan de una en una y ac te dice "a¡" o "no" cada vez que coloca una *ti. 
Finatido a t e  m y o  re pur a la prueba. 
1' Putc: Color. Lu mjem gufu son: a la itquie&r, un Ulingulo 
mjo ( c m :  muestn 1) y a la derecha cruces unvillu f c w :  
m w t m  2). Se le dan diccisCu tarjetas (no? 4, 8, 10, 14, 17, 18.20, 
23,25,28,32,38.43.45,50 y 533 en las que se juega can el color 
(rojo y mianllo), la bnna (circulo6 y eseellas) y nllmmr (de una a 
cua- figms). No puede confundirse y clasificar pcr Forma ya que 
ks formas del modelo sobre el que se clasifica no coinciden con las 
de las cartas que debe cfmiñcx. De les dieciséis cartns que se le dan, 
la mitad tiene figuras rojas y la otra mitad ammillas. 
2 Parte: Fom.  Taxjctas @las: a la iquirrda, 2 esmllm verdes 
(cm:  muestn 3). a la daecha cuatro cfrculos des ( c a  muestra 
4). Se degcriber~ igual que en el ejemplo iniciP1. se insiste en e¡ 
cambio de eet, en Cómo ahosa e1 color "no vale", "da iguaf" y, por 
Último. se le b e  redizar con nrs m o s  @mximrciones a la forma 
geomthica de tru ta.!jetar. Se le Qa de nuevo diecisCis rnrjetae (nM: 
5,11,16,21,29.31,33,35.37,39.42,47,52,S6.6Oy63)nilasque 
ae juega con el color (vedes y azules), 1s f o m  (estrcfls y circulas) 
y e¡ ntúmn> (de una a cuam fígum]. En esta ocasión smbos cr¡$er¡os 
de cl~i6caci6n son posible tanto forma, que es el solicitado, como 
color que es el crilerio que deben inhibir. 
(Ver hoja de respuesta en mexo 1) 
3. Tmas de Evaluación del De-llo de las oprmciones mmtafes de Colecciones 
y Clasiñcaciones siguiendo el esquema piagetho 
Los miiteiiales son, por un Esdo, distintas dgwas geométricas en fas que cambian 
Uimafio. color, Fomir y textura y, por otro lado, ocho anímafes pequeflos de plbtico 
y cuatro cochecitos de juguetc. El tipo de operncibn que se pedía ere: 
(8) DEclmtiva de ddpc ión ;  
(9) Doclmtiva dc auwncir; 
(10) Doflurtin de inbmircidn de inmos. 
( t i )  üaclurtivi de atribución 8 objeto o penoni. 
(12) Doctmb;vr de expliciei6n. 
(13) PGticibn de infomibn. 
(1.41 Petici6n de pmmb. 
(15) R ~ ~ p u c r t .  a peticibn de infomucibn y permiso. 
(16) Reapuestas declliFittiv*r de "si" o & %o". 
(171 Rítucilts de s*ludo. 
418) ExclPmrioaef. 
(1% F4tica: el d i o  comprueba que e1 can& de comunicativo está nbictto. 
@o) Automguiadonr: re ha codiñcado hsbia + v d r  
ta puntuación ~lc ha estrbleeidú siguiendo el esquema de ia pmebr PEP de SchopIa 
y Reichlcr: O (nunca-no pur) 1 (a veces-mqpte) 2 (adquinda-pur) 
fVer hoja de mspuntlr en Anao 3) 
8: Batetia de pmebar p m  el gnipo de ninor gnvemcntc afectrdoa 
Siempre se disponía de dos tipos de materiales prn poda darie a elegir ri niño el 
material que más le llamrsc la atención e intentar as6 garantizar una mayor 
motivación hacia fa cjaucibn de la tum. 
EE mte~¡al esfaba % d o  por 6jpinra g#tdPicas y juguetes como: tws Y 
cucharas de pl4stico. muRlfuitos de goma, peines, jabones, palos de colorrr. pilra 
tkpices ... El tipo de opcncidn que se pcdia m: 
I f Permanencia de objeto. 
2) Pmhincncude objeta cambiando el pañuelo de posicidn dalizindolo robe 
la mesa delante del niña dclpué~ de esconder el objao; 
3) Colección de un objeto. Se le proporcionaban vrrios elemtos en* los que 
r mcontnbm varios @dos. En un bandeja se le mosmban dos ejemplor 
del objeto que se pedla e g h t p ~ .  
4) Coleccibn de dos objetos. lgwil que ea coletción de un objeto jmu con dos 
bandejas en las que se mostmbm dos casos por bmdejk 
5) Colecciones de tns elementos. 
6) Colecciona de cuatro etemmtos. 
7) Clarificaci6n sditiva. Se le pr0pon:ionan cuatlo bandejas y sc le deja la 
opción de d i z a r  h cfasifiwlón que 61 pnfiern. La clasificación r& 
compleja posible ea función del metdal que sc le facilita es 2x2. F o m  x 
color psni los ai&>s con aUtismo y b m  x textura p m  los niños coa 
w*eguar 
(Ver hoja de nspuecrtr en anexo 4) 
2. Tmu, de funciones ejecutiva6 
1) Tipo 1 
Mateiíaf para los niños con autismo: 2 pañuelos de distinto color y patatas E& 
o centprrm, sc les da a etegír. 
Mn*?nd p m  los niños con sordoceguera: 2 p~ue1os de distinta texftrrn y 
patatas o vaca de jugune que suena d a p W ,  se les da a elegir. 
hcedi ieata :  Se sitúan $06 paffuelos sobre la mesa y se esconde e1 obj* 
cinco veces seguidas debajo del mismo paAuefo, af sexto se esconde en el o& 
pafiuclo. 
Es una tarea en Ir quc M. vez se descubre que el objeto no eah "donde 
simrprr" debe dingbw hacia el otro objetivo posible. 
2) Tipo 2 
Roce'mimto: Se sitúan dar poAuelos sobn la mesa y se esconde el objeto 
cinco veces seguidm debajo del minno pailuelo, ni sexto se esconde en el 
mismo psAuelo pno uns vcz escondido se cambia el pañuelo de posicibn 
despkándolo sobre t. mu. 
En es& tans se pmcnde &ar Ir capacidad del M&, pma SrW ia conducta 
de dirigim la objetivo comcto o en caso & equivocame, ser capaz de buscar ai 
el otra tugg  poaibk. 
ta prueba se corrige con dos punturioner: "pasa"- "no pur" 
3) Los "eilnos". (Adrptridn T m a  2000). 
Maten& Un vaso 0, una tPUi 0, un envase (E) y patatas ñitui o un mdeco. 
Procud'unimtc: Se si- boca bajo tos tres recipimtes en la posici6n V-T-E. Se 
esconde delante del sujeto una patata finta debajo de cada uno de los trrs 
recipientes y se Ie deja que busque. Se mucvm los ncipientes y st les deja en 16 
misma posición Y-T-E. Se le d j a  buscar otra patata. Se mueven de nuevo y 
d jan m distinta posición. 
EI nlRo cn el primer ensayo debe inhibir fa wci6n antcs recompnisada y din& 
a otn, recipirnte ya que el primen> quedb vacib. El mativo por el que st colocm 
m la misma posickin m el p h r  muyo e8 para u c g u ~ n o s  de que se dirige a 
otro objetivo deliberadiunente. En el siguiente ensayo se colocan en distinta 
prkión para dldir mfs diíicutud a 1i M. Por supuesto, no sólo la inhibicidn 
cs neceka sino también memoria de trabajo. 
Se contabilizan 1ii perrrevmcioncs y d niuric?n> de movimimtos que necesita 
para niconm todos los objetos. 
(Ver hoja de rrrpuesui m anexa 4) 
3. Escala de Habiiidades Comunicitivas 
La misma utilizedrr ni los p p s  antesiora (ver mexo t f 
IA elaboración del cddigo de observación con~titu@, en pan panc, un estudio piloto. 
F o m n  parte de CI cuatm nitios con sordocegucm, un niño con desarrollo tipico, suatru 
niflos con sorden y un nino con slndmmc de Dowa. 
Evidentemente, el punta de panida fueron algunaa de las clasificaciones disponibles en la 
litcmtura. No obstante, estas estudios trabajaban de fama mep~tdcr  con la hipótesis de 
sobrrsctivacíbn, baja actiysci6n o conducta a p d i i d a  Lo cual se traduch ea 
identificación o caiactcnzación de situaciones ni la que se Wan estereotipias. Es dwir, 
descnifen la situaeibn en tCrmrnos de activación pnr no se planteaban la posibilidad de 
cambios dmtm de ella Por ejemplo, Durand y CFimmins (1988) estudiando auto- 
agresiones distmguiuiaon cuam variables: (1 f estimulaeibn sensorial interna, es decir, auto- 
estimulación; (2) atencibn social; (3) obtencí&n de consecuencias msterialea; (4) escapar de 
situaciones desagndables. La primera habla de baja estimulación y las ofras fres la tratan 
como conducta opmnte. Cantavelia et at f 1992) en un estudio de eswopias en niflos 
n c p s  mriiubin mbn todo vrrirbla dc corrr: cognitivo: (1) el -o de conml del 
eniomo; (2) et @o de oxigmcu del entomo; (3) el nivel de atemi611 qw el nido puede 
mantener: (4) miedos; (5) ribnw de actividad demuiado ráp- (6) tensiones 
nnofiondcs; (7) ud.pucibn y replición & 1ii ceguen; (8) sokdd y Uslamiento; (9) hita 
de rccuncs cduciitivos sdrcwdos. Otmr estudios como el de Tfúster a al. (1991) 
difermciaron enbt tipos de siniacionu o ambientes m los que me obsmribrn ecltcmtipiu: 
monotonía, wusol elwdo. drnumdr.. 
Noso~rrrs neccsitfibsmos un cbdigo de observación que detallara ia sitwcibn m Ia que 
apmcia la estmotipia de f o m  mwho mBs cspeciñca y, admifa, registrar no &lo la 
duracibn sino qut ocurrfa cuando ia eatmotipia dcsapmció. Por otra iado. udlitP. 
eategades como tss que se hm demito en el pbnafo anterior, tendda como resultndo un 
cMigo con un slevado nivel de micrpecibn por ppu: del observdor. Dtnvmoa cuenta 
que se egtá asumiendo una expticación, unr aitqmtoción en cada una de las catcgoriaa. 
Par pone$ un cjnnplo, lmtc un mimo campo&enb es fpcil que pni  un obaavdar el 
sujeto haya "pmlido el conbol robs el entorno: para otm el sujeto "no puede nuntcner el 
nivel atenciond" y pisa o m  "el ritmo de Ir actividsd era demasiado rápido". Norntms 
rntcnramar eleboru un c6dip muy dorcnptivo huyendo todo lo que pudimos de 
intcrprstrcionea. Y lo hicimos ttnto m relrcibn con la aparicibn como con la finiliwibn 
de Iaa eatmlipias. 
Em m8s fkil encontnvcluific.eionu de 108 tipar de movimiento: existen tuowmfas muy 
ampiiaa que pdctictmrmte iwxvrn um categcda p ~ r a  cada tipo de movimientos. Por 
ejernpfo, como mordarfin R o j d  ct 4. (2Wl)disñlmn un instmmmto pam ia evaiuacibn 
de conductas agnaiva~. auto-agnsivu y utewtipirs. Dcnbo del bloque de eotmotipiu 
enconbarnos: baiuireos del cuerpo, brlmccor con la cabeza, moviniimtoa wn ii mano% 
movimientos con los dedos, drr , lavado de manos, fbtuse, olnae. dctcoi con l a  
brazos, g k ,  botui.. Fmtc i; este tipo nos enconbmios con taxonomfas que agrupen 10s 
movimientos, por jmrp10, por su localiucibn corpod. Cmpkli et af. (1990) distingum 
en& movunientos con: (1) Ia cm; (2) Iu extmnidades; y (3) wn c i b  y tronco. 
Willemsen-Swinkcls et d. (1998) incluyen, junto a io que noaotms firmamos wtenotipiU. 
una cilegoda de riturla (sccuenci~ deconducu. no una twlr acci6n). En total distinguen 
cinco lyupos de conducrac ~~tcreoripadas que 8 excepcibn de 18 primnr. rinukr;, d e h m  
atendiendo a 1a.s +es del cuerpo que se vean implicada6 y al tipo de cstimulri6n que 
proporcionen: (1) rihules; (2) senwrial, baja intensídd: tocar objnoa, ronidos, 
exploniciones visuales; (3) s e d a l  de alta intmridrd: balancear Ir cabeu, golpeatla 
wnbi la pared; (4) movimientos de maco: saltos balanceos; 15) movimientos que 
impliquen iaa exmmiddes: aletear los b m s ,  balanceat las piemas. Sin embqp, esta 
clasificaci6n no es excluyente ya que, por ejemplo, el balanceo de las pientss puede EW m 
movimiento sensorial de baja intensidad. Por ob-0 M, cuando sc pmporcionan datos sobn 
el númm totd de movúnientos diitiotos regiseados nos mconúamos con una gran 
heterogeneidad. Por qemplo, Wülnnsen-Swínleis et d. (1998) infomm de ciento siete 
movimientos distintos en veintiséis nüíos con distintos pmblcmas de dem1lo.  
En deñnitiva, como hemos anticipada, sc optó por la elabomi6n de un cddigo de 
obsnvsi6n con c~~ que cntsrlm de ser muy desenptivas y con la menor atniucíón 
de intcrpntrciones o explicaciones wbn la oonducta. El objetivo aa nftcjuirniramnitc lo 
obwable en la situacibn cuando ap~nefa y taminaba el movimiento. Tambitn ron 
rrapecto al movimiento decidimos que lo mejor riri describirlo, al modo m el que lo 
hicieron R o j h  ff al. (ZWlf, y lutgd decidirims qut tipo de agrupsciones podrian 
est8bleccnc. 
A continuación describinmos el proceso seguido en la elaboraei6n del c6digo de 
observación: 
lo Fue: DcsrripciSn 
Fueron observados de forma asistmktica, cuatro Riflos con doceguera, cuatro nifios con 
sonicra, un nido can d ~ l l a  típico y un nao con sindmm de h w n .  Se reíen las 
grabaciones y en el momento en el que aparecla una estereotipia se describia 
minucioscuneete qué ocunia en h síniaci6n asociado al inicio y srrieüzación de la 
esterwtipiw y el tipo de movimiento. 
Podemor d u  rigwrar ejemplo & In dereripcioner que ae hicieron en au primn órc: 
Aparece: el niao estd esperando a quepnpore el nurvo material, me esrd mirando; 
iermina: le prrgvnlo (al tiempo que Ie miro) jcudncat orejaa rirnu?; 
Gpo de movimknlo (Mor#olo&): & mano izquierda parece "tocar casta~uehs "
sobre fa niano derecha. 
Aparece: ha contestado mal a lo pregunta anfetior (no 3 conipnnsidn) la 
estereotipia empieza cuando le estoy confando la respuesta c o m a :  
Termina: & ha dado dw opciones para que él fennine de conytlda? Ia respues@ 
que le estoy dando. la uiereotipia tennina cuando empieza a responder (es 
coffecto); 
71po de mo~únienta (Motjrd-): fndice y pulgar derecho sej*ouur como en un 
movimi&nto de "echar sal", pcro la mano es#¿ apoyada sobre h mesa. 
Aparece:jusro rri teminar de responder qu¿ le falta al dibujo "muchacha"; 
Temina: k enseño el dibujo "garo''; 
Tipo de movimiento (Morfoologk?): manar a Ia aifura de/pecho.Ifo&ndo las uñas 
de una mano con la de fa otra. La configuracidn de las manos es idinrica. u como 
si tuvieae cogida una pcfota. 
1" Fase: üeñsición 
Se depurú le deñnician de ertmotipi. debido r las dificultades que en &unas situaciones 
ocurrieron a la hora de kterpra~ damnindos movimientos. Paalunoa de Ia definición 
expuesta m el eapftulo 4, ac n g i m  como esterwtipiii todo movuniento que se h a y  
*ido de f o m  íavPuble, de 18mu rfidca, que implique el u- o BO de un objeto, y 
que no pueda atnbuhle ninguna funeionrfidd. 
L. definición fue Ir misma pem se opntivit6 concrcundo algunos aspectos p m  delimitar 
el objeto de Ir obravribn: 
a) E n  n a d a  Ir ~pcticibn, es decir, no vddria un movimiento que. ptirc a que 
no puczca tener funcibn, no baya sido repetida en esa mism presentación. Esto 
w, debia duae a! menos una repetición del mvimiato en un intmfaio rnenora 
das segundos. 
b) Si m i m m  ia ejefuci6n de une estereotipia se pmdueía una pausa por un 
Uitcrvaio de tiempo menor a dos segundos, se codificaría como una sola a no scr 
que se hubiese producido al@ cambio: en el sujeto, en tos sonidos, en la 
siauri6n ... 
C) Es un mvidento que no puede ser intqstado de &m funcionat. es decir, no 
puede haber dudas de que el sujeto, por jmp>b, se estC rascando poqut 16 pia  
iacarcioet briizoosemté~do1.comisuradetabocr. 
d) No es M movimiento que nproduct &guno hecbo por la evaluadora, es decir, 
w ea una imitacHln. 
e) En los niños con mnim el movimíaito pan cortsidfflulo estmotipia no debe 
no es& constituyendo le repetición de ningtbn signo comunicativo. 
ff No es una actividad de juego ni se cst4 explomdo visual o mcmipulativrrmni~ 
no hay nrperhcnucib. Por jnrq>lo, golpecitos w b ~  la rnesa que cada vez se 
dan mós fuerte con la intención de ir aumentanda el sonido, o producir un ritmo 
musical una melodfa a tnivts de golpes 
g) Especirtt atención meme la conducta de balanceo de piernas ya que a algunas 
niAos lea cuelgan h s  picmas al eetsr sentadoe. se codificada como esterwtipia 
que1 movimiento que time el mismo ritmo, queno dacaz poco a poco. 
h) No ee M movimiento que acompellii al lenguaje aunque sea npetitivo y tenga 
fimo ya que pareeen tener fa fuoci6n de datizar lo que se dice 
i) A veces el sujeto time la m o  dentro de ia bolca y ea diffcil apreciar si está 
produciendo o no un moWNenul aunque anteriormente habia sido cfam, cuando 
no hay seguridad totai deja de codificame 
3" Fase: Elabonici6ti del 
El objelivo e n  sec minuciora m la neopidm de dilor aunque, polterionnu~te, r la k m  de 
rcaii~u ton anltiris erfadlsticor hubiera que agrupar dgunu categoiiu. En lo que respecta 
s ¡as catcgodas de iu dor v d b l a  "rpuicida" y "ñnaiiuci6n" re mcluyeion Wu ln 
opciooer que r cncontnron aunque se atabfeciemn algunu rgnipw:ionen d m m  de cada 
variable. En concreto: 
Aunque en Ia &se primn se bebían difennciado distintos inicios en los que los 
nifios estaban escuchando (Por ejmrplo: rsacha~ una pregunta quefonnaprre de 
fa evaiuació~, e~cuchr uno apficackin de cdmo debe realizar uno tano, escuchar 
u# comentario qtre se hace mrpraa a algo no rehdonado con la tarea..,) en el 
cbdigo se incluyeran todu m 1. mknm urtegda. 
Otn agnrpacibn que r rulLuí ntvo nlaciba con a Irs intmupcionea qve hace el 
nino durante la tuea pero que ae considm son pcritivu como: pnguntar alguna 
~tuaeibn o pedir que se ncpiu parte de la explKaci6n. pedir una ayuda concreta o 
decir que no mbe maiitm Ii u~#. 
Por Yltimo, ae agrupms tambiéu quetlur conductas que intcmunpfrn ta actividad 
con el objetivo de pararia: empwjm el matcnd, dru fa espslda... 
Se a g n r p n  todrs iaa situriom m las que ir cvaiuadorn hmulaba una tarea, O 
uni pngunta. .. 
Por otrrt lada, se pBrUpm,n en o- categoria tanto Ias siniacioncs un ¡u que se le 
pmpoixionaba ayuda al sujcto coma aqueilas en las que t i  ayuda nq en nilídd, 
dade la mipuesta comtl .  
"lmpnvistos" del tipo se oye un mido fuerte, se c r  algo. enm dguim m Ir saja se 
unieron a situaciones m lur que la m l u d o n  detmla Ia una  porque se acababa la 
cinta, m Ir hora, se le M& dado algo equivocado ... cn todas estas situiriones ta 
una se ve inumunpida, m wliW por cnws externas. 
No obstmtc, insistimos m que tanto en "Apsrsce" como en "Finaiiza" se trataran de 
manteas un o í m m  elevado de categodiir, p m  no penfrr informacicin que de c m  a los 
anllisis pudim ser nfevantc. Por eso nicontra&. por ejemplo, diftrencimcicin enm 
iesponder dc fom manipulativa o iingüistica y si cada una de estas mspuesm era o no 
camela. 
Tipo dc mvinuento jlñorfelogia): 
La hetcmgmeidad ngistnle en nlaci6n al tipo de movimiento que involucrába la 
estcraotipia era tan alta que opturos por la redfización de catepríiie a medio 
camino enm uni de~ipci5n minuciosa y aquellu taxonomfas que se encontraban 
m Ir litcntun que agnipaban por la tocaiiucibn corporal de$ movlmienlo 
(Curipbcll et al., 1390). Decirnos "a medio camlnaw porque por ejemplo, los 
movimientor ruliwios wn lar m o r  se dividiemn m diez categorías distintas. 
Los aleteos pnmonecicron polos en una categoría ya que aunque en e1 estudio piloto 
~pmrs se encontramn, m los c6digos y taxonom'as revisadas apmcian 
fiffuentemcnte ( F m m m  et al.. 1981; Rojahn, 2001). Otnur dos cafegorías 
agruparun los m W e n t o s  d i d o s  con las piernas. Siete categorías m8e 
completaban el c6dip: moWnjmtos con la cabria, con el mnca. muecas. alfaleos, 
presibn en e1 ojo y manipulmciones con la saliva. Como veme, st ha seguido e1 
dt& de pane del cuerpo con el que se mliui el movimiento aunque, al mi- 
tiempo, hemos trritado de str n6nuciosos dmtn) de este czitdo. 
EN definitiva, -S aiatmus de categorías con las siguientes categorías: 
15. Se ledarcfuslzo 
16. El ni80 npiw la iuitniccibn, conaipa o ayuda que ha ddo el evsiudor 
17. Sc le dice que es6 niit o r la d e  
18. Sofa, No ae obmvs ningún cambio asociado a la erunoripu 
19. La cv8luadon detiene la tnr o algo exlcmo ocum jenm alguien en la rala, se 
oye un mido ñ#TtC..) 
20. Se recoge e1 material 
2 1. La evilusdom toca al niilo. 
EL misma p c s c  que se ha desrito con las formas de aparicibn, se seguid con las forma 
de finaiieacibn. Estas vekititma c~~ una vez que se hayan codiíiedo todos los datos, 
pasa& a agruparse en un total de echo (fa1 y como se presentaron ea el appmido de 
uariabla). In nducci&n de eategorLu ae nq.Iical pormnooriadmate en el capinila 6. 
C: F o m  del movunimto: Mor6bgfa & la esbwtipiaa 
t .  Aleteos 
2. Mano en el crh. curiquir mcvimimto con una mrno realizado m el rirc 
3. Mano en 1. mer: kmbofiltol o htar La m.. 
4. Mano con objetos: m~vimim&a que implican de algiui modo un objeto: tocado 
npetidamente o golpc& ... 
5. Mano--o: movUnientos que r rcaliun con ambas manos: &tuse, dame 
pequcftor gotpacit oa... 
6. Miuto-cua: movimiento que implica toepr d p a  par& de la cata excepto la 
boca 
7. Mano-boca: movimimto que implica tocar la boca o ch- la mano 
8. Mano-pelo: juguctw con SI pelo 
9. Mnno-cuello: movmiicnto que implica tocm el cuello 
10. Pierna: movimiento con una ooia picma 
f f .  Piemas: movimiento c w  ha dos piernas 
12. Baianceos con la c h  
13. Bdaneeos dc tronco 
14. Otñteor 
15. h i 6 n  en un ojo. 
16. Muecu 
17. Minipuiirionea de la sih 
En a t a  ocasión. es- diecisiete catcgarias pasarán a ag~tparrre n wt tata1 do sis. La 
cspccifkri6n de cómo se lievci a cabo la ducción de categorfas para naiizsci6n del 
análisis de datos se e x p M  m e1 cipftuio de nsuIUdas (CapituIo 7). No obstante, 
podemos anticipar que nos basamos ni un Mdlisis tkmriat sobre el que sc impmlmn 
criterios ttóricos para La agrupación de las catcgodas, 
k codiñcsmn las @~eionar de los &s. Cada vez que apatsció uaa tstknotipia se 
codificb, el minuto en el que apancia, q& ocunfa, cuanto duFab4 cómo era el mvimjmto 
y qut ocurría cuando éste dwapuccfh 
4" Fase: Fiabilidrd intcr-jueces 
Dos jueces codifieamn las gmbaciones wmrpondimta a las piiprimms sesiones d~ cuatio 
sujetos (tren nillos con wrdm y uno wn derarmllo tipico). El poxentaje de acudo  
alcanzado fue, utilizando el coeficiente K a p p  de Cohm (1 960) (en León y Montem, 2003)- 
para t I  código tomado en conjunto. de 8848%. Considerando cada uno de 10s tns bloques 
de fomm independiente se consiguió: porn la apatici6n un porcentaje de acudo  de 
7924% para ia finalización de 935gR y para la tarfolozfia deg movimieento de %3,65%. 
Ambos jueces podrían continuar a pailiF de aquf codificando las jpbaciones. 
En nuestra opinión se a k d  tal fiabilidad p í a s  a que las categoiías m m n  de huir al 
m6illmo de iafenncias y b w e  en criterios muy ccnducaraies. 
El momento rn el qw se introducla cada una de lu dos rihuciaea expabmri la  
(Achvidad e brrtividpd) 8ai como el orden de presentseibn de L. p ~ e h  aubm 
pttviamcnb ertrblecidos. 
La asignación del mommto m el que re Ic inbpducir a cada niño el periodo de "espera" 
("siniación de inactividad") que tenia una duración de cinco minutos, se dttmb quedando 
estabEecido simqm: o a¡ comicnu> o al flni) de una de tps sesiones de cvaluacibn. Si bien 
en dguna ocasión, muy e x c e p c b ~ t e ,  se incluyo esta situación en lascaibn primas de 
evaluaci6a. sicmpn hte en Ir 1 3 t h  ponr: de la scsidn.. Es decir, auncs. en la primra sesión 
(em la primrra va que cl d e  tenir contrcta con e1 evaluadcr) se comaiz<lIs sesión con la 
sihracibn de * c s p n .  Denm de cada uoa de los cinco grupos, la: mitad de los niflos 
pasaron par a ta  condkidn nqpeplmeotat ni i n i c k  ima sesibn de evaiuiición y la o m  miud 
al finalirat una imibn. 
Las insbucciones que re le daban al niilo en fa situación de "espera" mn muy erueur: 
'Tengo qué wlir un ntito. pcm es impcnu>te que me cspcru aquf sentado sin Icvuiurte de 
Ir silla. ti cfmur te a t a  gmbrndo url que no te levantu o no raldrlu luego en la tele." Se 
riladian preguntas pan confimra k aceptación y colabomi6n del niño con la sihiri6n. 
"@e wuerdo? ¿Te vas r hm@d". Al Snlfiur esta taea se le pmporcionaba una pequeña 
intorrmeicin sobre el porque de b awncir de la evaluadoni y se le apdccia su bumr 
actitud. 
Ea todos los caaor mccpto m e# grupo de nlos  pvernente ifsctados, los sujetos 
pemuinecimn solos en k srlr. La merr quedaba wcfa y no se dejaba ningfin tipo de 
mat&al al alcance del ni&. 
tos sujetos con sordocegumi del grupo de n&os gavcmente lfactdas no pudiemn ruliw 
esta condicidn cxperimntat y a $os n ib s  con autismo, de este mismo ppo, no se les dep 
solos. En estos canos, Ii investigadora u situaba lejos de ellos y en un la& de fa da, de 
ul modo que los ninos snbfrn que habfa un adulto pem sin uilemctuar con ellos. 
~nicumnte K intwenh en cuo de que intentacm rbmdoniir la habitnción y en ese caso, 
se la acompdíabr r la mesa, u les pedk qw esperiwn y el adulto se retiraba de nuevo. 
Por supuesto. en caso de que se hubiesen producido auto-agrcsiones, se habiia intervenido. 
En nlacibn a la prwnitación de las tareas. et onim fue mtado. Los primepos cinco sujetos 
de cdP grupo comeazabao con la n d i i ó n  de la Esda  Wcschlw de Inteligencia 
WC). seguido de l a  pruebas de funcibn ejecutiva (Secuencia, Pattones e DED) y por 
ultimo, las tucas piagaianas. Los cinco siguientes comenzaban por las tanas de funciones 
ejecutivas (en el mismo orden que el p p o  anterior), seguido de les tareas piagetianai y 
terminando con el WiSC. tos U l h s  niflos de ceda grupo comenmmn con las p i a g e t h ,  
dcopids el WLSC y cembm con funciones ejecutivae. En el grupa de &os con sordera y 
ns el de niños gravemcote citectdoa, la secuencia fue la misma pan sin el WISC. 
Evidentemente, la intrrnecibn no pude controlame m8s al16 de Iiis ttmw y de1 estilo en el 
que se decide evaluar a tos sujetos. Referente al estilo. todos los p p o s  companinon un 
carácter lirdieo en el que ac les daban r c f u e ~ s  ociales y se intnrahban situaciones de 
juegos y ptquctlail convmiaciones. Por supuesto, Irs situacionee túdiclu, y losdoscansorr, se 
ajustamn en funcibn de los ~ c u n o s  de! gnyic. 
La E s d a  de Habilidades Comunicativas fue cuniplYnentads una vez que el nao  habia 
red& lodas las pruebas. Las condiciones de evaluación y el tiempo medio querido por 
cada uno de los gntpos para compfetaF la batería de pniebas se especifican a continuaciSn. 
El tiempo madi lrqunido con ~ada  uno de los niflos de este grupo fue de una hora 
c ~ ~ m i t a  y tns minutos y cincuenta y cinco segundos (6535 seg.), que fuemn 
qai3idos cn dos sesiones. 
Doce de los trae niño8 que formmrn la mucrm heron evdudor en cokgio ea 
una uli de pmfoccna rcondicianrdi. El otro niño rcdizb I l r  puebu a 
tnstalrionu de la ünivcmbd Aulónoma de Madrid. 
8: Niños con sordm 
La duracibn media btjb serrnilemente en a t e  grupo ya que. como se ha comnitndo 
mtePionmnte, no pudo diune Ir p b r i b n  del WISC. En concreto. el tiempo 
medio nquerido con cada niílo fue de cincumta y un minutos y tninta segundos 
(3393 segundos) En cinco de los si- naos se invirtieron dor sesiones. en el resto 
solo una. 
Lrs pruebas se izakamn en su colegio en una d a  de Fnrniona acondicionada. 
La EacDta de Habilidades Comunicativns se utilizb como medida adicional de 
control de ias infomm frcilitrdoo por el colegio que n M a n  buenas habilidades 
cornunkativu. 
C: Sindmrnc de Down 
Este grupo Fue el que nqumb un tiempo myor para compietsr toda Ia bateda de 
pruebas diseñadas. La duración media fue de prácticamente dos h o ~  y, 
cxactammte, de una hora cincuenta y nueve minutos cuaentn y seis segundor (7486 
scg.). La myodt de los nao$ necesitaran tr#r sesiones de evahirida. trs pniebs 
lea msultpron lsrgrr y tediosas, y trmsclcurridos cunmta minutos wtfi ser n a d a  
la ñnafizaci6n de Ia rerióa, 
Todos los niiios fuemn evrhudos en la sede de la AsocUici6n de Pndres de N¡M 
con Slndmme de Down de Toldo m una d a  hnbilitadn p ~ i  1s evdurci6n de 10s 
niilos. 
La E rda  de Hnbiliddes Comunicativu fue cumplimenudi con la ayuda de l i s  
iogopedu de los nillos. 
El tiempo medio de durridn para la rcalizacibn de las pruebas fue de una hora 
cuarmti y dos minutos y cincuenta y cinco segundos (647 S se$.). Repanidos en dos 
stsionw. 
Nueve de loa once naos fumn evaluados en sus casa y los dos nstnntts en e1 
colegio. En todos b s  casos, el nülo se encontraba a mfes con fa evaiuadora y nunca 
se pmdujmn intenupciones que obligam a ladetencibn de1 proceso de evafuwíbn, 
Todos los niños raibfan mtnvmción psico!bgica y educativa en sus casas y la 
evitutici6n se d u á  en Ir misma habitacibn en la que trabajaban con sus 
1*apcutas. Los otros dos naos rrstantes fumn evaluadús cn d colegio. 
La Escala de Habilidades comunicativas fue cumplimnrlsdaril finalizar ¡as sesiones 
de evdurridn. En seis de los once niflor con la ayuda de sus psicblogos, en o ~ o a  
cuatro se realizo una pequena cntnvista con los padres y, en el ultimo, con la ayuda 
de la pnifieion. 
E: Gnipo pvemmte afectado (GA) 
Al igual que en el grupo de niños con sclaeia, la duración media bajb debido a que 
estos naos no ~tdizrnron el WiSC. En concnto, el tiempo medio requerido con cada 
ni60 fue de cuarmta y siete minutos y cuarenta y cuatro %gundos(3 146 segundos), 
Se natizmn a s  sesiones de evaluaci6n. 
Loa niños con sordocegumi fueron evaiuados por sus pmfesgm debido a las 
dificuftades comunicativas de estos y no sc les h M u j o  ef periodo de cinco 
minutos en e s p .  
t. Eseda de Habilidufu Comunicativu se cumpl'imentrron por lu ptofadnr ai 
los nifios con ronloceguera y por b pmcbloga del colegio m el cuo  de loa niños con 
autismo. 
Todas las sesionar fum>n gnbdri, ra video. La mtsr en Ii que w rnitibr el niikr pemUffi 
que se te vieran h pinnar y la cbrrPI se situaba de úente a lignmmite en hgulo, de td 
modo que Ii cómsza captan w solo fr prrie superior del cunpo sino también ias pie-. 
La evslwdora se simba junio al nifh en uno de los latemies de la mesa. 
Tal y como hemos visto. se hPn establecido tres bkqws de objetivos. Los dos ptimcros 
mtnn de abordar de forma már directa Isa hit& que se daivan de nuestra prclputsta y, 
el último bkque, se r r s e ~  para tratar de analuar el podm pradktiw de ovas v ~ b l ~  que 
se han venido r e k i o ~ d o  con las estereotipias. Desde nuestro punto de vista, m4s que 
hipótesis contrapuestas pueúen tomarse camt cotrplemcntark a nuestra propuesta Se ha 
riñadi& un palueRo anexo ai fina1 de este capftub en el que a n d s  el radment . . o en 
ks toreas de función ejecutiva de Turner (1993 de los cuatro grupos que contaban con 
suaciaites habiwades mmuaicativas eom para poder enfmnarsc a eilas. 
OWETlVOS (f) 
üOS SITUACIONES ESTlllrfULARES: UN CAMBIO SIGNIFICATIVO EN W 
€NW,RACC¡~N INDIVIDUO-AMBEENTE 
Rccordcms bs objetivos. En lugar, gtudur si cambio6 en la aturión esti& 
producen efectos en la pre~ncir de atneot~iss; en segundo higa, tstudisr si bs cambios 
esperados son sitxihni m todos bs grupos y, por Wm, y aunque es un objctivo mOl, 
secundano, describir quC tipo de mvmi#ito es el que aparece ligado a cada una de las dos 
situaciones m-. 
Como se hrr speciñcado m el casefb, se han establecieron das sinucines estinarkaes. Para 
configu~ tss caractclkticas de estas dos C O ~ E ~ O W S ,  tratamos de combinar ua 
plsntavrniento ctasro con las propusstm ~cwgida~ en trabsjos mús mienta Se conparatiri 
situaciones de ?arcaarea Gente a U ~ " .  Es decir, una situacibn m kr que bs nillos 
intmctuaban con et ewhiador nrilizsndo: juegos (pompas, gbbs..), la batafa de pruebas. 
R~crealnndo pequcfbs converoaciona, darks golos inas... y otra situación m ia que los dios 
estarfon solos m la hPbitaci6n sm obje~os al akiuiee N persones con tss que mimcniar. 
A ia hors de ebborar el di&, nos plantennms si et mmcnto en et que se mtmducb Is 
condicíbn de "inactividad" tendrfr algún efecto en la presencia de eatereotipii. Para 
controlar y estudiar este posible efecto se asignb de f m  akatoria, dmko de cada gnipo. 
la mitad de bs n ü k s  a cada una de estas dos condiciones. Podemos comenzar mostrando 106 
redados de este d i s .  
l. En ti situaclbo de Ynactivi&dn, comprrieibn dd tiempo invertido es la nrllzarfk 
de atercotlpiaa entre kn 8uJetoc que purma por eai condld(la rxpcrlmcataf rl Inklo 
de I. d 6 o  y ka que b bideran a& final 
Los sujetos r estabhkoa por asignrciSn IkatoN a cada una de toli dos condiciones. En 
htlbhire~tuldnimiaodeIPsmicstna,hmdieyla~óntfpica&Ipomaasje 
de segunbs de estaootqiu m h  el timpD total. 
Se ha resiizado un Amra de un factor (momento de "a>actMdad'') con la vakble 
depadieme porcentaje de segundos de estad~tipiks registrados sobre el tiempo total de 
grabación El resuhado muestra que m &en dif-ias entre bs dos p p s ,  
F(1,46)=1,646, ~C.207. Luego e1 mommto en el que se pase por 11 siniación expitnmta1 
& btMdad no esta mftuyendo en el tiEnpD que estan invatieñdo ea r e a h  estereotipias. 
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En este seqtirnlo hloque. recordando los ohjetivos principales. nos proponemos identifi 
estermtipias en todos los p i p í  y estudiar hasta qi16 punto las caracteristicar 
peculiaridades cogniiivas y smíoriales de b s  n>jetos esthn afectando a la 
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mtencción individuo-entorno, un mecanismo que puede d m  
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~ r o  de a intrarán h siguiente organllacibn. En prima lugar 
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aparici6n y formas de fmalización) asociadas con la estemtipii. Los muhados de estos 
análisis nos lkvadn a estabker determinadas asociaciones tebricas entre tipos de inicios y 
tenninaciones de estereotipias que se acompasm o dexnban ese fhp de acci6n que sobre la 
jluci6n de las tareas s irá estableciendo m la mteracci6n. 
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2. t .  Fonnas de aparición 
2.1.1. Reducción de catqorfas 
Si recuerdan como vimos en el capitulo anterior. el código < 
categorias que correspondían a la descripción de veinte sit 
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